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Esta obra, que ha sido recientémentei calificada porda Real 
Academia de CieDcias Morales y Políticas como de indiscuti- 
ble utilidad social y de extraordinario mérito, y elogiada calu- 
rosamente' en la prensa diaria y profesional por nuestros me- 
jores críticos, es un libro útilísimo en todo bufete, por estar 
reunidos en él cuantos preceptos de los Códigos oítü, penal y 
de Comercio y de los Derechos forales, administrativo y cañó- 
nicp, se relacionan con la mujer en sus estados de so¿/era, ca- 
sada, viuda y religiosa. 

Obra avalorada con numerosa jurisprudencia, notas de 1er 
gislaoión extranjera, comentarios extensos, procedimientos y 
formularios. 
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magnaud 


Ph-f *' del modesto Tribunal fraucés de 
Chdteau Thierry, Sus oompatriotae le llaman .el buen 

juez., porque, sin pretenderlo, ha tenido la virtud da 
satiafacer loa anhelos de justioia de un pueblo descon- 
fiado ya de ella. Bu fama ha traspasado las fronteras; 
aua sentencias, reproducidas en la prensa extranjera, 
eolecoionadaa después, vertidas á todos loa idiomas del 

mundo civilizado , han producido una emoción ge- 
neral. 

Claro es que np han satisfecho á todos. Como su- 
cede siempre, al mismo tiempo que los admiradores de 
un hombre que se destaoa de los demás por algún con- 
cepto, surgen sus detractores. 

Los que le admiran, señalan la honradez acrisolada 
de Mágaaud, su diligencia en el cumplimiento del de- 
ber, su espíritu investigador, su delicadeza de senti- 
mientos, su vocación profesional. En su justioia, hacen 
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Ltar la perfeala equidad que la oaracteriaa, la inten- 
“dad y eatenaida que comprende, el humanrtarramo 

“úrie diacuten, le motejan unoa, de in&aotor 
de laa leyea, de aeotario, de populachero; otroa. menos 
exngeradoa, simpatizan con su obra, pero oreen, oo.no 
aquéllos, que al realizarla excede loa límites de sus fa- 

cuitadas judiciales. 

¿Qué hace, pues, en concreto Magnaudt' 

¿e la colección de sus sentencias comprendida en 
el presente volumen, se deducen que el orden de los 
derechos es el primero para el Magistrado de Chateau- 

Thierry, el derecho á la vida. 

Piensa, en ítfecto, que la sociedad está obligada á 

garantizar la existencia de todos loa hombres, no sólo 

de las agresiones de los demás, sino también de sus 

omisiones. Ella tiene el deber natural de prestar asís- 

tenoia á los desgraciados, y cuando por su mala orga* 

nizaoión Ies abandona dejándoles en trance de perecer 

de hambre, carece del derecho de castigar los ataques 


que inflijan en los bienes ajenos, en uso de una legí- 
tima defensa de su vida seriamente comprometida, y 
tiene la obligación subsidiaria de reparar el perjuicio 
causado por ellos en la propiedad privada. 

Exigirles que se resignen á morir de inanición á 
nombre de una teoría aroáioa, que considera todo acto 
como el resultado de una deliberación muy tranquila, 
en la que después de haber pesado las ventajas del 
bien y del mal, se decide por el uno ó por el otro, es 


utópico, porque el instinto de conservación se sobre ■ 


1 


pone siempre á todas las represiones K ’ 

hay ni puede haber pena m butnanas, y no 

que la pérdida de la vida. ^ 

Aprecia también Maenatifl u -x . 

cbos fundamentales, basados en la 

1» Werioridad eoonémir^^Ll T 

ésta ee presume el abase respltÍ^ rt” 
no se demuestre lo contrario. ^ mientras 

Conocedor de nuestra sociedad egoísta, eu la debí- 

.dad busca la víotima, y cuandb uo la eueuentra ha- 

llas.emp« ana ateuuaeiéu inicial en las oondidone, 

desfavorables eu que se desenvuelven los oprimidos, 
EUHio, la mnjer, el trabajador, el desheredado, el 
individuo aislado, ,3on fundamentalmente victimas de 
nuestro estado social, y la justicia exige que se tengan 
en cuenta esas inferioridades para favorecer á los que 
ks padecen, realizando así en el orden jurídico ¡a 

Igualdad que la naturaleza y el egoísmo de loa hom- 
bres niegan. 


Teoría justa, generosa, humana. Teoría, que es la 
única que explica satisfactoriamente la razón del régi- 
men del derecho. Porque los fuertes podrían vivir 
siempre poderosos entre los débiles sin necesidad de 
leyes, ni de Magistrados, ni de fuerza armada. 

Se dirá que la razón no está siempre á favor de los 
débiles, Magnaud, no lo desconoce; pero la justicia, 
que debe ser implacablemente severa con los favoreci- 


dos por la naturaleza ó por la sociedad que delinquen, 
ha de ser en todo caso indulgente con aquellos des- 
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grooiadoa ouya difícil situación les hace doecaimr de 

Ir sGiidft dol bioD.- j 1 1 • 

Esta persistencia sistemática en favor de los l^uT 

tildes contraría á los poderosos; los esfuerzos ocenta- 
IM qué realiza para hallar en la ley la razón que sus 
sentímientos generosos le s¿flalan de antenrano como 
propia de la debiUdad, pudiera hacer creer i una opi- 
nión superficial, que el Magistrado francés es un espl- 


ritu sectario. 

Nada de eso. No es ni siquiera, como generalmente 
86 oree, un socialista; al menos en sus. sentencias, en 
cuyos considerandos consagra repetidas veces el res- 
peto á la propiedad privada tal y como está constituida 
actualmente, al apreciar una circunstancia atenuante 
á favor de los menesterosos que nunca la han acatado 


á pesar de su miseria. 

Lo que mantiene en sus fallos, lo mismo que en 
sus manifestaciones más libres ante Cámaras y Con- 
gresos, es la tendencia humanitaria de protección so- 
cial á los desheredados, generalmente sentida por to- 
dos los que de estas cosas se preocupan, bien militen 
en la izquierda radical ó en los partidos ultraconser- 
vadores, porque es una necesaria protesta, una fuerza 
moral nacida del abuso continuo del egoísmo indivi- 
dualista, tendencia, que adviene con la misión de resta- 
blecer el equilibrio entre los dos principios que se di- 
viden el campo de la historia, el principio individual 
y el principio social, el hombre aislado y el hombre 
como miembro de la Sumauidad en comunión con sus 
semejantes; principio superior á la casta, á la raza, ó 
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la riqueza, á la iuteleotualidad, eaueiouado por la rali’ 
glón, impuesto al hombre ñor su - 

realiza poco á poco en el nni * j y que se 

la aludida teudria “ * “ 

IMsgiiaud no tacG Dnfis n+T-o a 

- , * ^ * otra cosa ouc inBDÍTRraQí 

::TueoTs - 

ritu'irií ; 

y y y ^ 1 ,^ 0 , que cuando no es maniñesto 
es lícito y necesario que el Juez le annlo i 

lasdeficienoiaz de la ley, teniendo en cuenta el eepl- 
rita Moial, que como todo b que vive muda, que col 
todo lo coneoiente ae rectifica, que coiño todo lo huma- 
no progresa; mientras las leyes escritas, inalterables, 
en tanto están vigentes, son una cristalización de la 
que va alejándose paulatinamente la vida. 

Obligado el Juez de Cháteau Thierry á respetar la 
préstala acatamiento, aun cuando sea un obstáculo 
á la justicia que reclama el caso; pero hecho esto, no 
se cree precisado á enmudecer como una esfinge mis- 
teriosa, dejando herido el sentimiento de lo justo y en 
divorcio con la legalidad. Y en la misma sentencia 
donde cumple la ley, corrige, no á ésta, sino á los que 
escapan á ella no obstante su inmoralidad. 

La sentencia para Magnaud, no es, pues, una fór- 
mula escueta, uniforme, deficiente, en la que única 
mente se reflejan los caracteres de la ley aplicada, abs- 
traídos del hecho con deliberado propósito por un pro- 
cedimiento de disecación que, dejándole su forma ex- 
terna, le despoja de la sustancia de su originalidad, 
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sino que es la expresión oondensada de una realidad 
viva, palpitante, que emociona, que indigna, que con- 
vence, que identifica al lector con el Juez, porque con- 
tiene la armonía del sentimiento y la razón, suprema 

BÍntesis do líi justicia* 

Hemos visto, pues, que Magnaud sigue una teoría: 
la de que el régimen del derecho es el régimen de la 
solidaridad humana, según la moral del Evangelio. De 
lo cual se desprende que aquel que más puede tiene 
más deberes que cumplir; por eso, el que, como el me- 
nor y el loco, carece de la facultad de obrar, sólo tiene 

derechos y no deberes. 

En lo que ataSe á las sentencias, Magnaud procede 
conforme á la máxima de que la ley es, además de 
castigo, enseñanza. 

Esta doctrina humanitaria, cristiana, no es una no- 
vedad ciertamente; pero si es original que un Magis- 
trado la aplique con el valor, con la tenacidad y ente- 
reza con que la practica Magnaud. En una sociedad 
organizada en favor de las clases elevadas, en la que 
el solo hecho de ser desgraciado constituye al indivi- 
duo en estado de sospechoso; sociedad sin amor, sin 
caridad, sin ideales, que contempla impasible á los ni- 
ños hambrientos, andrajosos, ateridos de frío, acurru- 
oados en los quicios de las puertas en las heladas no- 
ches del invierno; que consiente la prostitución de tier- 
nas criaturas, acogidas al lupanar para aplacar su apre- 
miante miseria; en una sociedad de esta naturaleza se 
necesita tener un profundo seutimiento de la justicia, 
una conciencia estrecha del deber, una alta idea del 
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dos los elemeatos direoW. ‘”- 

los primeros, que ee creen o^nsursdM porTua 
administrada em ulteriores miras de merced 

Magnaud no es un iluso ni un vano sentimental 
amo un hombre de inteligencia clara, de reata 
conocedor de la sociedad en que vive y Je los pcligr„: 
d que se expone. N„ es tampoco „n Jnea inexpert.^^; 
en los primeros ahos de su cerrera se deje llevár de 
generosos anhelos; es, por el contrario, un Magistrado 
encanecido en el ejercioio de cu cargo, qne viene, sin 
interrupción, practicando hace veintiocho años. 

No es un ambicioso vulgar, ufano de popularidad- 
que si fuera así, no hubiera rechazado el acta de Dipu- 
tado que el pueblo de París le ha ofrecido reiterada- 
mente. Su exclusiva aspiración consiste en seguir ad- 
ministrando justicia en Cháteau-Thierry, pequeña vi- 
lla de Francia alejada de la capital, donde, amado de 


todos, reside hace quince años. 

Hoy, cuenta con el apoyo formidable de la mayor y 
mejor parte del pueblo francés, y no puede temer una 
destitución, que le sumiría en la pobreza; pero hace 
cinco años, cuando pronunciaba la original, valiente y 
delicada sentencia absolutoria de la hambrienta Luisa 
Ménard, era un desconocido, y no podía sospechar al 
pronunciarla que iba á hacerle popular al siguien- 
te día. 


En el Tribunal de Cháteau-Thierry, los procesos 
duran días; las reoomendaeiones se escuchan, pero es 
por todo el público que acude ó la audiencia al día ai- 
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guíente de aer recibidas, ante cuyo auditorio, Magnaud 
da cuenta de ellas con la mayor solemnidad. 

Excusado es decir, que no recibe ya ninguna. 

. Un hombre así debiera ser venerado — exclama mi 
amigo el Sr. Eosell, ilustrado publicista español resi- 
dente en París—, porque reúne la virtud, el amor á la 
humanidad y la firmeza hasta el sacrificio, propias de 

los santos.» 

Las nobles cualidades de este Juez; las notas sim- 
páticas que resplandecen en su justicia, encuentran 
eco aun en los corazones de los que injuatameute le 
combaten como reo de extralimitaeión de funciones. 

¿Pero es cierto que Magnaud excede el límite de 
sus facultades judiciales? 

lío bay necesidad de aducir la ley francesa de so- 
breseimiento Ubre, conocida por el nombre de ley de 
Bérenger, que faculta á los Jueces para dejar sin efecto 
la pena en la misma sentencia en que la imponen, ni 
el Código penal de esta nación, que les confiere la li- 
bertad de apreciar en favor de los condenados circuns- 
tancias atenuantes sin determinarlas; basta solamente 
mencionar aquello que nuestras leyes tienen de común 
con las francesas, para persuadirse de que dentro de la 
legalidad española puede realizarse una obra judicial 
semejante á la de Magnaud. 

En efecto: el J uez es, según nuestras leyes, en ma- 
teria criminal, soberano como un jurado, con la sola 
diferencia formal de que donde éste dice sí ó wo, afir- 
mando ó negando los hechos, aquél los consagra con la 
frase hechos probados. 


y en metería civil sucede, en rigor lo n,i« 
aunque el recurso de casación «o ^ ® 
hecho ó de derecho en la n ^ contra el error de 

riliza una persisten^ í ■ . “^bdad, que este- 

-«oda ten~ JaT.r r 

del juegado. aoTa eata 

que motiva la epUootó?drk 

de loe fa los olato es que de eu existencia ó inexiaten- 

ma 6 del modo que sean calificados, depeudc la abso- 
luoion ó la condena. 


La ley, en verdad, no es más qne una norma que 
se adapta á los actos jurídicos, según el oriterio for- 
mado acerca de éstos por el que ha de aplicarla. 

Compruébanlo de un modo experimental las diver- 
sas sentencias dictadas en consonancia con el sentir 
general, ó de acuerdo con los sentimientos morales de 
sus autores, pero opuestas á la letra de la ley. En Es- 
paña mismo, y sin remontarnos á fechas lejanas, pue- 
den señalarse algunos casos aislados en que se ha lle- 
vado ó la práctica, con aplauso unánime del país, algo 
más de lo que Magnaud hace de un modo sistemático 
y sin otro impulso que su propia conciencie. ¿Quién 
no conoce la batida de los Tribunales españoles contra 
la usura escandalosa, á pesar de hallarse ésta provista 
de documentos solemnes, al parecer irrebatibles? 

¿Quién no recuerda la prisión provisional sufrida 
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por una ilustre dama á impulsos de un extraviado sen- 
timiento popular? * ^ , 

Pues lo que aquí hacen alguna que otra vez los 
iueoes compelidofl por la conciencia social, ,¿por qué 
no han de realizarlo constantemente á impulsos de la 
propia, idenaficando en sus sentencias el derecho y 
la identidad, armonizando la ley con la realidad de la 
vida, de modo que no resulte su aplicación reducida 
á'iin formalismo mecánico, explotado por la habilidad, 
el cálculo y las maquinaciones del mal, que sabe sus- 
traerse al castigo revistiendo su actos inmorales con 

las apariencias de la legalidad? 

Eealizar esta obra bienhechora, es hoy por demás 


apremiante. El ^interés, la abnegación , la indepen- 
dencia de los jueces, son el más eñcaz reconstituyente 

de una sociedad que se disgrega. 

En Francia, como en España, el divorcio de la so 
oiedad y de los Tribunales de justicia es un lamenta 


ble hecho. La influencia notoria de los políticos en és 
tos, la inseguridad de los fallos, la negligencia de lo s 
Jueces, la lentitud y carestía de los procedimiento s, 
van haciendo perder la fe en la administración de jus 
tioia. T amortiguado el sentimiento! de lo justo, se con- 
vierte el derecho en un objeto de favor, la arbitrarle, 
dad sustituye á la razón, el personalismo al bien gene 
ral, la fuerza á la ley. Eotoa los lazos de la solidaridad, 
la coexistencia social se hace nociva para el mayor 
número, y el descoyuntamiento general comienza. 

Mas cuando en medio de un egoísmo degradante 
de una bajeza elegantizada, de un mercantilismo absor 


d “ '--"i 

Y ea que el sentímiento de la juaticia ea tau pode- 

^ en el eotazón del hombre» que cuando parece ha 

beric perdido, ae revela pujante en cuanto un momento 

de rectitud y de grandeza lo entreabre loa cerradoa 
norizontes del ideal. 


D. Díez Enrío üez. 
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Bobo de efectos: absolución. 


Tribunal de Chateau-Thierry . 
audiencia DED 27 DE DICIEMBRE DE 1889 

Prcíideticia de Mugnaud, Pt-aideníe^ 


El Tribunal, 


Considerando que ha resuUado de los debates que el 2S de Di- 
ciembre de 1889, Baxdonx, que había salido el mistno día de la cár- 
cel, cogió de modo muy ostensible un paquete de chalecoa de lana 
en la entrada del almacén del Sr. Collon: 

Que no trató de ocultar los objetos que acababa de aprehender, 
ni de sustraeise por uua huida precipitada á la persecución del 
perjudicado ni de los demás testigos de esta escena; 


Que no había formado, por consiguiente, el proyecto de apro- 
piarse los dichos objetos; 

h 

Que no tuvo tampoco el deseo de causar uii perjuicio ¿otro, 
puesto que no iguoraba que dos objetos le iban á ser inmediata* 
mente recogidos y devueltos á su dueño; 

Que si, en efecto, se puso uno de los chalecos que, con los de- 
más de que se había apoderado, dejaron junto á ¿1 en la habitación 
donde le encerraron en ios primeros instantes, fue para abrigarse 
niomentáneameute y no con el propósito de sustraer esta prenda, 
pues que no ignoraba que loa chalecos habían sido contados, y 
que, en la cárcel donde iha a ser conducido, el registro de sus ro- 
pas tenía que verificarse; 
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20 inipalsado 4 obrar á Bardoux no 

Quo en loH m apropiarsa las cosas da otro ni la 

HO encn«>“’“’ «on loa olemoiitos constitutivos y ca- 
de causar franduleota; 

raotóristn-^-** procosado no ha hecho más cjuft 

Quü d„’¿er reintegrado lo más pronto posible 

Kímtilnr Hii contra su gusto en la misma 

nmiísaa; natiiviileze se producen con alarmante 

Qtic, SJ »a • - ^ el régimen confortable de las pri- 

frccnenoia, la causa consiste on ei k 

«dmiíldo »to, »e cxpuca que Berdoux, varias 

v»L o»d.a«da por vago y íeaprov.ato do todo aoutrdo moral, 
Z,„ oaaayado, ,K.r un medio cnalqmora, de haoeree re.ntogrm: 
duLto la mala «.toe¡d« ™ el estableoiniiento, mocio mas ñlaa- 

er4p¡co .lu« repreeivo, que acababa de dejari 

(Jue debe, cneonseeneoola, abeolverae de loe ñnea do la persa- 

oiioión, ain costas. , t j i 

Por estos motivos, el Tribunal absuelve a Bardoux de los refe- 

ridos fiíieai sin costas. 


Esta sentencia, aunque por la época en que fué pronuncia- 
da, no produjo la enooción provocada diez años más tarde por 
loa inolvidables falloa del Tribunal de^^eau-Thierry, no es 
mecos humana ni menos valiente. ® 

En efecto, Bardoux había públicamente, voluntariamente, 
cometido un robo, confesando bu acto, y sin embargo, fué ab- 
suelto. -¿Por qué? El Presidente Maguaud lo declara sin am- 
bages en eua coneiderandoa. No era la intención de causar un 
perjuicio A otro la que habla impulsado á Bardoux A apode- 
rarse de un objeto expuesto en la puerta de un comercio: era 
la urgente necesidad de asegurarse un alojamiento. La prisión, 
aquella misma mañana, le habla dejado en libertad. La liber- 
tad, para este eér sin domicilio, sin pan, sin ningún lazo coa 
la vida, es la certidumbre de morir pronto de frío y de hambre. 
De esta libertad irrisoria, criminal, que no le garantizaba 
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en le eslecibe de I^ee hielo,, pq., era e„ el n... de Diciembre 

máa que el derecho de reventar como un perro 

quiere gozar. Bardoux no 

le asegure al menos el abrigo y el alimento. ¿Pero amo 

que^i crger coo «le viejo ¡opui? jY par. qui bqecer Te 

patrón compasivo, por qué darse la pena de trabajar, cuando 

lomedmlamente ooa uo ge, lo. Bardo». p„ede p^oerBo i™ 

per plo, d.d«? E,te grato bieohoobor, por el que mieerie , Jó 

eerdn al mismo tiempo conjurados, el vagabundo le ha hecho 

con Júbilo, y es un robo. Aquella misma noche será reinteara- 

do, reinstalado en la cárcel. Al reingresar en ella, exhalará un 

suspiro de satisf acción, pues para el pobre desamparado la 
prisión es un hogar. « o la 


Que en una Sociedad que pretende estar bien organizada 
]lo3 hombres libreal... no tengan otro medio de subvenir á las 
primeras necesidades de la vida, sino el de hacerse abrir las 
puertas de las prisiones, que nt) puedan beneficiar de la filan- 
tropía moderna más que gracias á una condena, es contra lo 
que se opone la sentencia del Presidente Magnaud. 

El Magistrado tiene la obligación de aplicar la ley á los 
que la infringen; pero no está obligado por esta misma ley á 
amnistiar á aquel que la menosprecia el primero, el Estado, ni 
á encubrir los vicios de la sociedad. ¿No es uno de éstos, y de 
los más escandalosos, que cada año discunan ante loa Tribu- 
nales millares de seres humanos, con el objeto de tomar sus 
cuarteles de invierno, solicitando con toda la tranquilidad de 
-espíritu un billete de alojamiento en una prisión? 

La mayor parte da loa Magistrados encuentran esto muy 
natural. La rutina, la indiferencia, el egoísmo también les 
invitan A condenar maquinal mente á estos delinoueotos volun- 
tarios. De investigar su pasado, de pensar en su porvenir, para 
pesar loa móviles y para prevenir un error nuevo, estas gentes 
no se curan. Condenan unas veces más, otras veces menos, 
pero siempre condenan; en cuanto á ensayar el salvar á un 
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ante á permitirse corregir por una bienhechora 
‘Tipas de la sociedad, verdaderamente cae esto 
tal como ellos le consideran. Les preocupa 
fuera de g ^ querer abandonar á merced de su tra- 

ÍTeT'mi! lares de vagabundos, lee ven retornar ante ellos 
««río nlacer: son sus el ie o tes preferidos. Hay Magie- 
3». tan ™n.pl.c«nt» coa olio», qne leo presantan 4 cu4n- 
M meca dceeao aer condcoaUoa. y, aoor.cndo, adminislrao 
íaelicia aegdo au deseo. Hay olroa, máe severos, que lee aeeo- 
neelen que lee bebían de moralidad, pero les condenan tam- 
hiéD primero, porque lo oai$e el forcouliemo legal; daapuéa. 
potqLo laa coudouao aSadeo renombre i la importancia del 

Tribunal. 

Arabos clases típicas de Mogietradoa condenan ^or hábito, 
sin abrigar ningún propósito de reformar esas prácticas detes - 
tablea: los vagabundos lo saben y de ello se fían (1). 

La pasividad moral de los Magistrados es una de las prin- 
cipales eauaoB d*! la vagabundez Y es otra, según ha escrito el 
Presidente Magna ud en sus Considerandos, el régimen confor- 
table de las prisiones. ¿Quiere esto decir que desee introducir 
en las prisiones un régimen más severo que el régimen actual? 
[No, por cierto!' Las mejoras aportadas por el siglo xix en la 
administración penitenciaria son el fruto del progreso de la 
fraternidad humana. Retrogradar á las penas más duras, al 


(1) «Eli el fondo, nosotros loa vagíbbiuidos' endurecidos, tene- 
mos una ciert a simpatía respetuosa por la Magistratura, pues ella 
es quien ooB provee de alunentos y de clorniitorio, cuando en nin^ 
guna parte los encontramos,,* Yo añttdirí'íi, que nosotros somos 
tniubien algo útiles á los Magistrados, He observado varias ve- 
ces, asistiendo á las Audiencias correccioualea, qne ciertos Tribu-^ 
nales tendrían bien poco que hacer si no recogiesen con regiilari" 
dad las bandadas de golfos. Un día, como me kubieraii conducido 
á la Audiencia con otro compañero, arrestado al mismo tiouipo 
que yo, oí íl un Fiscal decir á su sustituto: «sobre todo, no olvide 
»liacer dos procesos distintos para que tengamos un proceso más 
»en la eáfciuiísticn,,,» Entonces me convencí de que ios Jueces 
los vagabundos se njmdan. recíprocamente á- vUdr/í? Antonio Bau^ 

ría^Tée ^ págs, 148-lM, un vol, en 8,'>, Pa- 
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oútom. d«pUd.ao < 1 . olme ép„„, foto como r.o,c„ 
d. la civilización miama. 81 el régimen de laa ? 

eficaz contra loe vagabundoH jnn » »=* ^ 

A «na prueba de que los 

medios de represión empleados por la sociedad contra uT 

ganca, mútües y malos, van precisamente contra el objel 

que se propuso el legislador? Perseguir á los vagos pro/eriL 

íes es excitarles á persistir en sus hábitos errabundos; es im-- 

pedirles las tentativas de un trabajo seguido, haciéndoles caer 

en la tentación de una pereza sostenida; es comunicarles el 

gueto, y aun algunas veces la nostalgia de la prisión. Como 

esos combatientes de la vida á quienes las batallas ilusorias, 

las esperanzas quiméricas, hacen volver desalentados á sote* 

rrarse en el viejo hogar familiar, asi los vagabundos, cuando, 

después de recorrer vanamente los polvorientos caminos sin 

fin, la fatiga les vence; cuando ven á su alrededor caer tas hojas 

secas y la soledad engrandecerse, se apresuran, entristecidos, 


á recogerse en el único puerto en que pueden anclar. La pri- 
sión es BU asilo. 

Ellos eligen de antemano aquella que les promete refugio 
más seguro y confortable. Mejor que un Fiscal, conocen las ca- 
pacidades de represión de loe Magistrados de la juiisdiadón 
por donde caminan. Mejor que un Director general, conoceu 
las ventajas y los inconvenientes de los establecimientos peni- 
tenciarios de la región que recorren. So experiencia personal, 
¿no se lo demuestra en cada etapa? Van, por consiguiente, á la 
cárcel donde saben que han de estar tranquilos. Todos los vi- 
gilantes no son brutales. Algunas veces son buenas personás. 
En este caso, si los detenidos no son peligrosos, el guardia 


les deja en paz. Y por algunos meses, una existencia sosegada, 
regular, noonótona, comienza, Y en las entretenidas tertulias 
nocturnas, unos y otros se comunican sus observaciones prác- 
ticas sobre el país que han recorrido, sobre los Tribunales que 
han frecuentado, sobre las ptiaiones que han habitado, sobre 
las triquiñuelas del Código, sobre el peligro de ciertas remoi- 
denciaa, en fin, sobre los medios de vagabundar toda la vida 


DEL RKMIOBÍ.™ M«ON*00 

,■ .MI YmientraB hablan, daermen, trabajan en el 

3,rp!íiaan en lo. patio.. f d.‘ 

^ A^} frin* lA DriBÍón VA traxdoramente realizando bu 

Zll le. eno".. ■*»"“““■ f 

éeriido para aiempre an energía, hacen h,n.dao.6n de todo 
rir propio, de toda pena, de todo escrúpolo, viniendo á eer 
estoa reaignadoa ainvergüenzaa peores que loe oriminalea re- 

ReeignadoB á vivir de delitos anuales, de aprisionamientos 
periódicos: resignados á vagabundar. á mendigar, á robar; re- 
signados d abdicar su cualidad de hombres para aprovechar 
hasta su vejez Jas ventajas inherentes á la condición del pri- 
sionero. Suena, con la primavera, la hora de su libertad; de- 
jan la prisión con ánimo de regresar á ella, y, en efecto, tan 
pronto como vuelven los primeros fríos, les recogen los poli- 
zontes, que llenan los Tribunales, ^ue pueblan las cárceles. 
Pobres diablos en el fondo, menos vituperables, en verdad^ 
que tantos Jueces que, por un necio respeto á las disposioio- 
oes literales de la ley, acaban dé perderles antes que intentar 
despertar su alma dormida. Absolviendo á uno de esos vaga- 
bundos, el Presidente JVIagnaud no solamente ha condenado 
los culpables usos de los Tribunales, sino que ha señalado 
también uua de las más abominables imperfecciones sociales. 
¿Cuándo llegará su reforma? 


(i) Véase Baumatm, obra citada, el cual hace una descripción 
pintoresca de estas costambresT 
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Botara voluataria de m objeto piibllco: absotaoióu. 


Tribunal de Cháteau^Thierry, 

AUTDIENCIA BHL 2& DB PBBRBRO DB 1898 

residencia de M. Magnaud, Fretiéente. 


131 Tribtmal, 

Considerando q^ue S.*. no niega haber roto el farol de xlü me- 
oberotde gas perteneciente á la ciudad de Chateau-Thierry, pero 
dedal' a haberlo hedió con el solo objeto de hacerse poner en 
prisión j para ser asi alimentado y alojado á e^peula-s del Estado. 

Considerando <iiie no existe en estas condiciouea la intención 
de dañar, elemento constitutivo de todo delito^ ha lugar á la abso- 
lución del procesado, sin costas. 

Por estos motivos; 

Absuelve á S... del hecho por elqueae le ha perseguido, Bín 
costas. 



A fin de asegurar el pan y un albergue", aquél comete un 
robo en un comercio, éste rompe un farol del alumbrado pú- 
blico. En ambos casos, la inteución de dañar no existe. Nin- 
guno de loa dos desgraciados obedece á un pensamiento malé- 
volo. El móvil de su acto, violencia material ó robo, fué la 
necesidad apremiante de salvar su propia vida de un peligro 
extremo. El objeto era el mismo, la aeotencia no podía variar. 
La acción de romper un reverbero, calificada en derecho de 


LAS SENTBNCIAS DEL PRESIDENTE MAGNAUD 

Iterioracióo do un moomnento de utilidad pública, (i). 
/recuente. Como no entraña jamús la relegación suele ser co, 
Metida varías veces por el mismo individuo; los miserables 
lurren con frecuencia á este medio. Parece como que el Có- 
digo se lo bn puesto d bu disposición, á modo de una tabla 
ealvadora Y en efecto, los Magistrados lea aplican la ley según 
6U deseo- De suerte que los archivos judicialea aumentan, las 
prisiones se pueblan de la manera má« injusta. Pues si.es ver- 
dad que no puede haber delito cuando falta la intención de 
dañar, es inicuo ijue los Trí banales condenen á la prisión á 

hombres de toda evidencia inocentes. 

El hecho de obligar indirectamente d la sociedad á cum- 
' plir sus deberes de hospitalidad respecto á loa desventurados 
desprovistos de todo lo necesario, no puede constituir un 

delito^ 

Jfil Prebldeüte Magnaud lo ha creído aeí, y no ha vacilado 
en abEolver al reo S..* de la querella. Era á la vez un acto de 
justicia j de previsión. Porque ea incontestable que si los 
Magistrados abandonan su espíritu de rutina, cesando de en- 
viar á la cárcel los reos de roturas de farolea y de actos BÍmi* 
lares, ellos se abstendrán en lo sucesivo de destrozar los obje* 
tos públicos. Y se conseguirá una ventaja para la colectividad. 


(1} Pl hocto comprendido en esta sonteuGÍa y el descrito en la 
auteriorí se hallau previstos y penados porjel Código penal espa- 
ñol. El do la primera sentencia, en el arfe. 57o, que califica de reoá 
del delito da robo «los que con ánimo de lucrarse se apoderan de 
las cosas nuiables ajenas con violencia ó empleando fuerza en las 
cosas?; el de la secunda, en el art. 679, en relación con el 576, ti li- 
mero 6.^, como delito de daños cuando éstos «exceden de 50 pese- 
tus?, y meramento como falta contra el orden píibliooj según 
ol íirt. 586, en el caso contrarío. 

Pero el delito de robo no existe sin el tmimo de lucrarsef que 
^ precisamente lo declarado por Magnaud, en uso de sus faculta- 
des ]ndioialeS| respecto al hecho ¿ que se refiere la anterior sen- 
tencia. 

Tampoco hay delito ni falta de dauos^ ni de uinguiia otra clase, 
cuando consta que las acciones u omisioues que puedan consti- 
tuirles, han sido cometidas sin intención criminal, según la letra 
y el eepiritii del art. del mencionado Código.-fJNT. del TJ 
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qu. no tendri ya q„o lamaatu perjuioioa do o,. o.to„lo„ 

y Otro para loa oeoodtadoo, qo. no vorin auorontar m ^ 

ho]a penal á cada nueva condena. r mua bu 

Loa peoaa impnoítao por dañoa oaoradoE on objoloo pdbli- 
oon .omoroordaB. porquo, aoedo acabomOB do oaS 
falto on ootoo oobob la iotonoido do dala,. Por otra parta Tn 

perfectamente inútilee Dormís nn r. j . ^ 

T • .7 ’ ^ pioducen efecto sobre loe 

panadoe. La pneión. lepetimos. no moraliia, endurece. En 

lugar, por tanto, de recluir á loa deBgraciadoa. cuyo solo cri- 
men ea encontrarse tin asilo y aín pan, la sociedad deba í an- 
dar caesB de refugio, de hoepitalidad para albergarlos. 

Precisamente, el Preaidente Magnaud ha tomado, como ea 
sabido, la iniciativa de una reforma de eate género. Él quiere 
que se transforme una parte de loa locales de laa prbionea en 
cuarteles de hospitalidad, en loe que ae recogerla á loa pobres 
miserables sin .imponerles previamente ninguna condena. 

El régimen de los boopitalizados debe ser el mismo que el 
d.e loB piesoB; la reforma no entraña ningún gasto siiplemeQ' 
tario para el Estaño. Esta idea excelente desde el punto de 
viata humano, es perfectamente realizable. El Congreso de la 
Humanidad, del que Magnaud es presidente honorario, pro- 
bablemente la adoptará. 


UI 


Kobo de uu pan: absoluoión , 


Trlbim&l d6 OliAt6B.u-TliÍ0rr3r* 
AUDIB.VCIA DEIí viernes 4 DB MARZO DE 1898 
Prt€\dtticw iit 3 f, Ma^naud, Preittdmle, 


El* Tribu iihI, 

Coiisidoraudo que Luisa Ménard, procesada porroboj reconoce 
haber cogido uii pan ©n la tienda debpauadero P 

Quo ella expresa muy sinceramente su pesar de haberse dejado 
llevar n cometer bate acto; 

Considerando que la procesada tiene 4 su cargo un hijo de dos 
años, para el cual nadie la presta auxilio, y que, desde hace algún 
tiempo, se encueutra sin trabajo, á pesar de sus investigaciones 
para procnráraelo; 

Que al realizar* ol hecho contaba por todo recurso oouiei pan de 
dos kUos y las dos libras de carne que la entrega cada semana el 
despacho de beneficencia de Charly, para ella, su madre y su hijo. 

Considerando que en ©1 instante en que la procesada hubo de 
arrebata!* un pan en casa del panadero P..,, no tenía dinero, y que 

los artículos que había recibido estaban agotados hacía ya treinta 
y seis horas; 

Que ni üUa ni su madre habían comido durante ese lapso de 

tiempo, dejando para el niño algunas gotas de leche que tenían en 
la casa; 

Que ©3 lamentable que en una sociedad bien organizada, uno de 


m 




PRIMER» P»„TE_e^ j 

lo. „¡.„bro. a. ..1. 

pueda no encontrar nan cía i raaare cte familia, 

QrO CRRodo ■“* 

Luisa Ménard, muy claramant * v, PJ'eseuta como la da 

iolorprotR, •' P"«aR T a,W 

CoR.Kiot,,Rao <,u« .1 „»„i„ „ i„a„ 

ser humano una parte de su Ubre arbitrio v 

».» 6 VRR d„ b “ «■ “ 

Que un acto ordiuariameute reprensible, pierde mucho Je su 
car c ei fraud alentó, cuando! el ^ne le comete obra ímpalsado por 
la imperiosa necesidad de procurarse un alimento de prLeru nel 

-- - -..o nuestra 



Que la intención de delintiiiir está todavía macho más atenúa- 

da ciinndo a las torturas angustiosas resultantes de una larga 

privación de nutrición, se junta, como en este caso, el deseo, tan 

naturaUn una madre, de evirtarlas á su tierno hijo, ‘del que sólo 
ella tiene hi carga: 

Que de todo esto resulta que ios caracteres de la aprehensión 
fraudulenta, libre y voluntariamente perpetrada, no se encuentran 
©u el hecho cometido por Luisa Ménard, que se ofrece á restituir 
al panadero P... con el producto del primer trabajo que pueda 
procurarse; 

Que si ciertos estados patológicos, notablemente el estado de 
preñez, hiiii sido muchas veces motivo de estimar iriesponsables 
á los aurores de robos cometidos sin necesidad, esta irrespousabl* 
lidad debe, con más poderosa razón, ser admitida en favor de los 
que no han obrado sino según los irresistibles impulsos delbauibr©: 

Que ha lugar, en cousecnencia, á declarar la absolución de la 
procesada, sLu costas, por aplicación del ark CA del Código pe- 
nal (1). 

El art, G4 del Código penal francés esta copiado íntegra- 
mente en el comentario de la presente sentencia, y como se 
comprobar, es idéntico en el fondo á la cirounstancm eximente 9.^ 

del ]rb. 8.'' del mismo Código español, *1"® otie 

imr consiguiente, está exento de responsabilidad cmninel, eloiie 

tbfa violentado por una fuerza ^ 

T.n. iutei-nretación de tal precepto la han hecho, en la g 


[• ■ -'i 
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Tribiiual absuelva á Luisa Mónard del 

Í^Ar fiátOH mütlVOSj Aii 

nt íluo ha -íido perseguida, sin costas, 
hoolio por oi que na sm i- 

I » «entencia abjolutoria da Luisa Méaard ae uulaeraalmen- 
« cauoaida. La praaaa Iranaaaa la raprcdujo, la prana. axt,.u. 
L también. Comaplada. diaauttda, aplaudid, raprabada, 
irrita taulo la admiraaiéa da unoa como 1. .ud.guao.6n da 
^0.. Eu aculad, ,ua íué 1. iumauaa mayoría da loa o.udada- 
ño. quien admiré; qua fué una luBma m.norla da far.aaoa loa 

qüe Be indignaron* m r i ^ 

' Mientras qne el PreBÍdente Magoaud recibía la aprobación 

xiasi unánime de la Francia, expresada en cartas innumerables, 
artículos de periódicos, órdenes del día felicitándole, memo- 
riales emanados de los circuios sociales; mientras que ricos y 
pobres, unidos en un común pensamiento de fraternidad, le re- 
mitían pora socorrer á la absuelta, los unos an modesto óbolo, 
los otros una parte de su aupérfluo (1), algunos publicistas se 

íi’íimi. No lulmite lii reiterada jurisprudencia de arabos pueblos, 
Quek fuerza irresistible pueda ser originada eu ei interior del 
mismo siiioto; pero hay que convenir que esa rnterpretación es tan 
i'eatricfcivíi como cíipricliíisaj fcoda voz qus o-t líi l&tiít de la I®}'') Ju 
flii oíípIritiUi liiiiítüii lii cxoiición (jus coiltÍ©ti6| al i|ii6ob6d6C6 a una 
/ííersfí oxtonia, sitio f^iiQ compreiidG bajo esta palabra toda ciase 
do ímrziiB írresustibles; ni tampoco establece ninguna distinción 
do la qao pneda iuferirse que la fuerza de que se trata liaya de 

S artír nccosariameiite de otra persona rtistiutíi a la del ejecutor 
el hecho crimímiL . 

Por consigiiientOt la aplicación clel art. 64 del Código francés 
¿ Luisa Mónard) es una legítima consecuencia de la observancia 
de las reglas do hennenóufcica y de los principios getiBrosos que 
informíiu el Derecho penal moderno* pues unas y otros están cqil- 
f orines OE que la iiiterpretacióii de las leyes penales debe ser am- 
plia eu lo favorable al roo y restrictiva en lo perjudicial* 

Y ai á OaSto aspecto fandaiiiental se agrega, que en Prancüi* 
como dice lilagnaud, iio es ya uua novedad, la apreciacióu de la 
o.ximonte do que tratamos, eu casos eu que el delincuente obedece 
á una fuerza iutenin considerada como irresistible* hay que con- 
venir con el ilustre magistrado de Chateau-Thierryj que la más po- 
derosa de osas faorzns es la producida por el inafcinto de conserva- 
ción. d€¿ T; 

(1 1 El Presidente Magnaud reunió asi* para Luisa Mónard, uua 
fluma do varios miles de fraucOaS. Añadamos que la directora del 
diario La Frondtt, Margarita Durnud, se adelantó con un celo me- 
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memoria, loa dos órpanno . , j que ciiar, para 

’ organoa pariBieoBea donde ae produieron 

taa criticas acerbas eatn» . l■’‘uuuJe^on ee- 

dea Débala es la pI M jecUvas apasionadas: es el Journal 
Débala, es la Eépublique fran^aiaa, ptechamente las dos ho 

jas más identiñcadas con la política retrógada, aalvaiemente 

agólala auaaa con los rico, y dura con iÍ pobres dal ln 

avaro de Prancia. W. Mélins. U EípsU;,,,. 

con acnlnd al Magistrado da Chitasn-Thiarr, al .ruido, ha 
cho a iradador da su nocebra, la vUupara'por no haber «.cerrL 
do a Ln.sa Ménsrd, ni rcintagrsdo .1 panadero (1), le ridiculi- 

za de poseer cuna visión harto falsa de la sociedad y del pa- 
pel del Magistrado en ella». ^ 


El Joiírnai des Débala, extremando su malevolencia, se 
muestra todavía más duro j despiadado censor de un Magis- 
trado que ha tenido la audacia de absolver á una «ludrona*. 

«Todo delito —dice— merece una pena.» Y en virtud de 
este principio sagrado, el Joiirníii des Déhats irritado contra 
Magnaud porque se ha permitido declarar ¡ndt-mne á Luisa 
Méuard, exige que el Ministro de JuBtlcia ordene la apelación 
de la sentencia. 

Cuando el Presidente Magnaud conoce la virulenta diatriba 
de los Débales, exclama sonriendo: 

«Yo creo que el autor de este artículo no habría hecho seme- 
jante escrito, si, como Luisa Ménard, no hubiese comido du- 
rante treinta y seis horaa,..,.» 

Con una breve frase, el Magistrado justifica aa sentencia: 
ninguna razón especiosa ni jurídica vale contra este argumento 
capital. Sin embargo, quiere también justificarla en dere- 
cho (2). 


Vitoria ñ ofieeer á la joven un empleo an su adimuistraoióu, qua 
«hora desemiieñíi con satisfacción completa de todos, 

fl) Véase en el Apéndice, las cartas de M. Paul Magnaud a la 
R¿publi(¡ue frángeme, donde pone do reUeve los errores de hecho 

y de derecho cometidos por este diario. _ 

(2) La Aurore, núin. del 17 de Marzo de ISaB. 


«2 LAS SENTENCIAS DEL PRESIDENTE MAGNAUD 

cYo digo, explica él, qua ciñéndose á la ley, el Tribuüal 
pudo abaolver á Luiea Ménaid, ain acudir á la equidad. Yo 
DO he de defender aquí ana Bentencia que el Tribunal ha pro- 
nunciado despuée de madura reflexión. No, no es una vana 
geofiibleria que nos la ha dictado; son los mismoa ptincipioB 
del derecho penal los que nos han sunainiatrado nuestros mo- 


tivofl. 

>¿Cuál ea la base de nuestro sistema penal? ¿Qué castiga el 
Código? La iníención. Lo que debe examinar el Magistrado en- 
cargado de aplicarla ley, es la responsabilidad del agente. Us- 
ted conoce el art. 64 del Código penal; 


»No hay ni crimen «t deliío cuando el procesado se halla en esta- 
do de dfwieacia al tiempo de la accián ó cuando ha sido violentado 
por una fuerza á la cual no ha podido resislir. 

>E1 hambre, después de trienta y seis horas de ayuno, me 
parece ser una fuerza á la cual una mujer no puede resistir. 
Ésta, pasa junto á una panadería, el pan está alli, atractivo, 
en el mostrador; y allí cerca, la desgraciada tiene á su madre 
y á un tierno hijo que mueren de inanición Hablad de vo- 
luntad libre, de discernimiento posible en semejante caso 

•Aparte de esto, ¿no han sido absueltaa, como habiendo 
obrado bajo el imperio de una fuerza irresistible, las mujeres 
nerviosas ó encinta que han robado tal ó cual bilelot del que 
DO tenían ninguna necesidad?.... Entonces, ¿cómo no aplicáis 
parecida jurisprudencia al individuo que tiene hambre? Toda 


la cuestión está en saber sí el hambre era un pretexto ó una 
necesidad real, absoluta, dominante, en el momento del robo, 
y si, por consiguiente, la sustracción fraudulenta no ha sido 
más que el movimiento instintivo y maquinal.» 

Esta interpretación de la ley parece irrefutable. Aprobada 
por juristas célebres, tales como Pablo Janson y Daniel de 
olleviUe (1), hay que convenir con ellos que deriva natural- 
mente de loa primeros principio B del derecho. 

honorario de la Facultad 
* Magnaiid: «JHíb üíb ceras y cor- 




^ m n oiij 

La Gaceta de loe Tribunales, con bu autoridad especial en ma 
tena de junaprudencia, nroclama , 

io,enc¡6n cria.in.1 e, unarZ il t 

culpabilidad ( 1 ), , apo,;udl“™ 

ola delTcibuual d. ^..eidu, couclu,a,„. U lr.drHM; 

• “ Loierry, que lleva la indulgencia hasta la 

impunidad, ea perfectamente jurídica 

,Vaoa demostración! Si la ley se pone ahora de acuerdo 
con la humanidad para legitima* las indomablee exigencias 
del hambre, desde eutoncee quedará desgarrado el pacto so- 
cial. la famosa convención, modelo de iniquidad é hipocresía 
impuesta á la credulidad beata de los pueblos para opiiiuir á 
los débiles, para amnistiar á los poderosos; invención genial 
de los trapaceros, de los expoliadores, imaginada para aplastar 
implacablemente las rebeliones del cuerpo y del espíritu, y á 
la que la ironía de los hombres llama un coaífaío— aunque no 
baya sido nunca sometido á la aceptación Ubre de millones de 
individuos por él encadenados—, cuando debiera con más justi- 
cia llamarse la carta de esclavitud de los eternos desheredados. 

¡Qué innovación, qué peligro!... Como Xe Joarml de Dé- 
iü(Sf coiBO La Sépuhlique Franguise^ loa dos priocipales reflec- 
tores del pensamiento ministerial de esta época (2), el Fiscal 
general cerca de la Audiencia de Amiene no soporta aemeianlo 


diales felicitaoioues. Vuestra seufcenciaj señor Presidente^ es per- 
fectamente jurídica y es íulemásniiia buena acción», M. Paul Jan- 
son^ el gran Abogado de Bruselas, le dice: ^Testimonio de filta es- 
tima* La sentencia deede el punto de vista del art. di- del Código 
peuaL desafía toda eríticn.» 

(1) GazeUedea Tritnmau.i\ niunero de Kl de Mñr'¿o de 1898, La 
eenteiicia oltada, por hi Íq de casación en tiiiifceriu crimi- 

nal, de 11 de DitíiembTe de 1834, ipie dice: «Coiisiderainlo qiieoon- 
iorme á derecho, los Tribuidles correcciomilesj cuyos miembros re- 
nnou las funciones de juríulos y tas de jueces, un exceden do umgim 
modo sus facultades, reconocieuáo ([iiB en razón do su motahcliirt 
6 de Ins uirouJisfcnncías de que el hecho que ha sido objeto de ia per- 
secución está rodeado, se encuentra desprovisto do los caractores 

niiR iinílidan hacerle aplicar las peuas prOMStis 


íle crirai íiaHdñd que ijodrian hacerle aplic 

T. Ti / i-\ , ■, "rt í _T. . A '.—r-. O- 1 0 TI I 

)r Ir ley.» (DrJíok, 

(2) ií. Méline ei-ti 


Dor la ley.» (Dalloz, Péclie, mim. 2-10, nota.) . 

" . pi-oajileute ¿el Consejo «leí L uí iscrot». 


MaoNACD, — rtltüiá». 
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revoJución de las coetumbres judiciales. Cortesano respetuoso 
de los prejuicios de sus eeñores, no puede tolerar que uno de 
Job Jueces de su jurisdicción ose desafiar á la sociedad con taleg 

Inamovible, el Presidente Magoaud escapa por lo mismo á 
toda remoción, á toda medida d- rigor. Queda al alto Magis- 
trado un medio de combatirá este Juez independiente: k ape- 
jacióD a minima. Él la usa, y la sentencia de Cbáteau-Thierry 
fué diferida de urgencia á la Audiencia de Amiena. 

A esta noticia ee produce en el país una conmoción gene- 
ral. Esa desaprobación oficial de un Magistrado compasivo con 
los pobres sobreviene en el momento en que, por un voto ex- 
presivo de la Cámara, era fijado en el tablón de anuncios de 
todas los Alcaidías de Francia, un discurso del Diputado Vi- 
viaui fustigando á los indignos Magistrados complacientes con 
b)8 poderosos, y la escandalosa apelación contra la piedad su- 
bleva la coaciencia pública. 

En vano los triunfantes fariseos escriben en loa Débais que 
no podía ser de otro modo, € porque entonces valía más cerrar 
nuestros Tribunales, poner en la reservad los jueces, licenciar 
la Guardia civil y abandonarnos los unos á los otros á las ale- 
grías del estado de naturaleza*. La opinión no perdona esa de- 
cisión monstruosa. 


Se recuerdan las palabras de Voltaire, cuando decía que ape- 
laro íMííííwíaes formular querella contra la máfibella de las virtu- 
des, laclemeacia; es instituir una jurisprudencia deaníropó fagos. 

Ya el Consejo general de la Asistencia pública, indirecta- 
mente tocada por la sentencia de Cháleau-Thierry, ee excuea, 
proclamando por una moción especial que los socorros vitales 
se prestan á todos loa que cse encuentran temporal ó definiti- 
vamente en la imposibilidad física de proveer á las necesida- 
des de la vida*. Ya se ofrece también d Magnaud un acta de 
Diputado por París (1). 

MV ,ae Magna-d lahuaa .1 
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El Mta¡.t,o dej„.,¡0i., d, „.a 

« .d la... d declarar en la Cdcaara da Diputado, d, I 

ha .aterren do ou uada ou el aosoclo, ,„o Pi,ca 
-había obrado con plena independencia (1) 

lato leuKUaio Bigumcalieo tud al puaU, oatoodido ea .1 
Tribunal do Amione, y doede t nloncee la abeolucldo ee de. 

I^senloncia do.OHto Tribunal loé pronunciad, al 22 da 
^\bnl. Da l.».l,bala, roaul.é probado qneon ,1 momootodel 
tobo Lmea Ménurd subía con lo, suyo, el loroor día da ayuno- 
que el panadero quo la habla denunoiudo es ,» propia ,oW».'; 
que cuando Ioa guardias llegaron á eu casa pocos instantes de-- 
pués del acontecimiento, hablan devorado ya las seis libras 
del pan robado; que el seductor de la desgraciada la habin 


.abandonarlo, á pesar de haberla hecho promesa de matrimo- 
nio, sin haber jamás socorrido ni á la madre ni á bu hijo; en 
fin, que la *lodrona» habla vanamente suplicado á los poli- 
zontes y á su sobrino que la dejaran por lo menos hasta el din 
siguiente, en que reembolsarla el precio del pan: veintitrés 
monedas de diez céntimos. 

Estas r'ircunstancias excepcionales emociooaron muy poco 
-al PifCal de Amiens. El confiesa en su informe que si la aec- 
lencia de Cl ñieau-Thierry oo hubiera provocado tuna emo- 
ción supeilicial y literaria»; si la prensa no hubiese hecho de 
ella tun negocio de venta», el Ministerio público no la habría 
apelado lo que era reconocer q'‘e ee trataba, no ya de justi- 
cia, sino de una medida política — . Y examinando los hechos 
de la causa, concluye pidiendo una condena, bien entendi- 
*do que con la ley Bérenger, para entisfacer la opinión públi- 
ca (2). El dice; i la inculpada es culpable, pues no debió de- 


íl) Diaciirso ile M. Milliard, .Ministro do .Tiistlcia; rasión de Í2I 

de Slarxo dñ 1898* ^ . . . . j 

''2) La ley conocida coa el nombre de su ^ 

e.s -la ley de sobreBeiinieuto fstím.-íj. nvejor f® 

que fiicnlta á loa .Tuecos para eximir del , /y J 1 

en la misma sentencia en que k imponeu al oiilpable. - m 1 0 
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36 ^ mÍBena, eino buscar con interés tra- 

jarse 

bajo»- •„jnen fll Aboenclo de Luisa Méuard con- 

^ “TuIT- *> »“"• («• 

"r„„ a^teo para «1 Tribunal. Bu eenlencia tué 1. ai- 

guieote: 

el tribunal, 

3«í circunslafidtis txiremadamente excepcio- 

„.to m «ararra. » r¡ to‘» /f >; «' <> »» 

* parte * /« 

Caa.Mrr.aia jar /» iai. iai» .prauaato- ai «aaaaia, 

5ín adoii/ar los molivos de los primeros Jueces, 

Coiijii'ma ¡a sentencia de a^eífl«ííji. 

Absuelve á la joven Ménard de los fines de la querella, sin mul- 
la Mt costas, 

JÍBta absolución fuó aplaudida en todas partee (2). Sin 
duda, el Tribunal no quieo embrayecer el sentimiento público 


(1) Jí. Gobiet, iintigiio Preaidcnto del Courtejo,^ eufcoucea Dipu- 
liido poi- París, era el ^iie generosamente a© babia i^cargado de 
defender lí Luisa ?iránnrd y la sentencia de Chateau-Th-ierry. 

(2) En todas partes, no. Eti el pueblo u© Ijuihíx Meuarrdj Jos oe- 
ios y la envidia bnbían despertado oon m^stivo de la serie de so- 
corros metálicos enviados á la pobre miijer, 

AlIMa absolución fué recibida con cólera. 

Véase lo q^iie escribe la absuelta á su madre en et interregno 
(Ja la seguniia mí^fcancja: ^ 

«Querida madre: No estés inquieta; me es uiiposible regresar 
á París antes de dos ó tres días lo nienos^. Es fácil que vuelva á 
Cháteaii, porqiie ai{uí me aburro luiichOi pues veo que les ínolesta 
mi bioneábaz% 

sido muy mal recibida en Cliarly por los habitantes^ que 
han dicho á jni paso: ¡Ahí m la ladrona! Todo el mundo estaba 
ealas puertas. M. Morlot (Diputado) ha estado muv amable, j 
M., el Presidente, también. Los dos tienen mucho Interés por 
nosotros, if . el Presidente Magnaud dice que el asunto no ha con- 
ciuído todavía; [ébha recibido los mandatos y las cjarfcaa hasta del 
Canadá y de las Princesasl Yo pienso que mi niño es muy sabio* 
Abrázale por mí j así como yo te abrazo. Tu hija, que fco ama, — 
Luisa JWcíiaríi.» 
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pronunciaudo una condena, aun atenuada por la ley de ao- 
breBeimiento. pero no ae atrevió tampoco á con armar la va- 
liente teoría del Preeidente Magnaud. 

El Tribunal de Amiena balbucea: «Yo abauelvo porque hay 
duda en la intención», cuando el Juei de Cháteau-Thierry ha- 
bla bravamente formulado: «Yo abauelvo porque ha habido 
Deceeidad en el acto y legitimidad en loe móvilea». 

|Escri*ipulo8 muy pudibundosl Ellos no prevalecerán, ein 
embargo, contra la eentencia emanada de loa labioa del Ma- 
gistrado Magnaud. Este hablo, de un salto, locado el ideal de 
lii juBticia. Desconocido hasta entonces, se hace súbitamente 
popular por haber entusiasmado & las muchedumbres con la 
brillante palabra de la verdad. 

La hora es emocionante. La esperanza de la inmensa mul- 
titud de los humildes se realiza. Un Juez ha llegado que, in- 
terpretando la ley, ha dicho: «La ley debe ser humana»; que, 
órgano de la sociedad, exclama; «La sociedad, respecto á loa 
hambrientos, es culpable». ¡Verbo de fraternidad! Sorprendi- 
do el mundo de escucharle, como si jamás le hubiera oído, se 


extremece. 

I Admirad esta elevación de los corazones enteinecidos de 
reconocimiento hacia el buen Juez que ha usado la palabra da 
equidad y de amorl 

Lo más enternecedor no es la afluencia de los dones para 
la pobre absuelta, pues la sensiblería engendra la generosidad. 
Es la adhesión de loa espíritus, es el número considerable de 
loa hombres de Derecho qué exclaman: «¡Bien juzgadol» Y, 
entre nosotros, es ese Profesor de Eilosoflade un Liceo de pro- 
vincias que, en el momento de comenzar su curso de Moral, 

pone como ejemplo á sus discípulos la sentencia da Cbateau- 
Thierry (1). 


(1) nú.„.o h. l»¡Jo 4 (“^tdTMor'í-Kí- 

fía —que preeisamente van á coiueaaar e '' (ategi-amenta 

ao da’.,nJ»an.aaala_ da v„.«ra Mumal, pubUca^ 
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¿La humanidad había ignorado hasta ahora el espíritu de- 

^'Torhombres. en el curso de los aig^^^ le habían concebi- 
Tais nensadores. los moralistas, los sociólogos, los .rebel- 
. ün Bey tambiéo. del tiempo de los enciclopedistas, llegó 
1 escribir que los derechos del individuo son superiores á loa 

derechos de la sociedad; que, en consecuencia, el tobo puede 

^er legitimo y virUtoso (1). 

Paradojas do bellos espíritus, fantasías de poetas, decla- 
maciones de demagogos.., ¡utopias, utopiasl... Es la respuesta 
Oeadeñosft de loa «políticos*. 

Si fuera posible que ios soñadores abandonaran el dominio 
de las quimeras, ¿no sobrefeudría inmediatamente el fin de la 
tradición, de las religiones, de las leyes, de las castas, de loa 


jer cargada de familia y culpable de habei-se apoderado de tm pan, 
después de un ayuno de treinta y seis horas, \ os habéis hecho 
bieB smor\ vos hubéis obj-ado como un hombre de corazón y como 
un Juez equitativo. Yo desearía siibei; vuestro nombre para po- 
nerJe couio ejemplo en mi modesta esfera. Permitidme aportaros 
Oáte testimonio sincero de mi más viva y respetuosa simpatía* 
Todos mi3 discípulos sebonrau, tanto como son dichosos, juntán- 
dose á su Profesor para felicitaros.» (Carta de M. A.. Profesor de 
Filosofía de un Liceo del Centro.) 


(1) «Si^ lo que no es imposible, se eiicoutrase ima familia des- 
provista de toda asistencia y en el estado horrible por usted des- 
crítOj yo no vacilo en declarar que el roboT en este caso, sería le- 
gitimo: L"j porque había experimentado los desdenes, en Jugar de 
reoíbir los socorros; 2.*^, porque dejarse morir, ó consentir que pe- 
rezcan su mujer y sus hijos, es mucho mayor crimen que robar á 
alguno lo supérfluo; 3.^, porque en este supuesto, la intención dél 
robo es üirtiiúsa y la acción una necesidad indispensable. 

, »Yo estoy persuadido que no hay ningún Tribunal que, con- 
vencido de la verdad del hecho, no absuelva á un tal ladi*ón. 

»Los lazos de la sociedad están fundados sobre los servicios 
recíprocos; pero si esta sociedad se encuentra compuesta de almas 
despiadadas, todos loa vínculos son rotos, y entonces sobreviene el 
estado de la naturaleza en que el derecho el el raás fuerte decide dé 
todo.» í Carta de Federico II á a^Alembert; 3 de Abril de 1770 A 
La también un Papa, León X, quien en una Encíclica hn legi- 
a o el robo aconsejado por el hambre, «No hay delito, y. por 
conseouencm, los Jueces no deben condenar iil individuo que se ha 

propiado un pan estando falto de recursos y sin otro medio de. 
apaciguar su hambre.» 
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ricos; no sobrevendría en «n ioetante el desplomamiento de 
todo? 

Labrador que te aniquilas laborando tu campo, ¿de qué te 
^alen tus sudores si tu trigo es del primer patán que pasa? 

Panadero que te has desgastado en calentar tn horno Jde 
qué sirven tus penas si tu pon es del primer bribón que ILb 
hambre? 

Banquero que has consumido tu existencia sobre las ci- 
fras, ¿d qué te has inquietado si tu oro es del primer perdido 
que no tiene nada? 

Presbítero que dominas por el terror de los castigos del 
otro mundo, ¿de qué vale tu ministerio si loa hombres se po- 
nen á realizar el paraíso terrestre? 

Y tú, Juez, que vives de la ley, ¿de que vivirás si las leyes 
se suprimen?... 

¡Los grilletes á loa pies de los vagabundos, de los ham- 
brientosl ¡Las cadenas para todos esos miserables que les han 
enseñado que los derechos de la naturaleza son aniquilados por 
los derechos de la propiedad 1 

Las cadenas á los locos que predican á los muertos de ham- 
bre el derecho é la vida. 

Revístete la toga, toma tu Código, amordaza sin piedad á 
esos criminales ¡oh, Juezl inflexible guardián de la autoridad, 

Pero he aquí que ó su alrededor el Juez ha escueftado las 
convincentes apelaciones de la verdad. He aquí que se sonroja 
por haberse inclinado tan largo tiempo ante la mentira. Se le- 
vanta decidido a descargar su conciencia. 

Los polizontes le han traído una mujer, empujada al robo 
por el hambre. Un Fiscal le ha requerido, en nombre de la ley, 
que condene á la ladrona. Y el Juez, repugnando, en fiUi 
regla social, por consecuencia de la cual la miseria es castiga- 
da como un crimen, rehúsa consumar la infamia aecular. a 

este din la humanidad ha derribado á la ley. 

Mas, entended bien: el Juez no ha querido hacer un sim 

pie acto de piedad. Él ha querido mucho más. 
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Si fioismeüte la piedad hubiera sido la inspiradora de bu 

él Ja habría ofrecido los eocorros de la ley Bérenger. 

Y eo este caso hubiese dicho á la delincuente: «Culpable, yo 
te condeno: pero, miserable, yo te excuso. |Márchate, y no pe- 

arrto es. que aun así limitado el acto judicial, hubiera 
aldo loable. ¡Tantos son los Magistrados que se muestran fero- 
cescon los justiciables desprovistos de una familia temible, 
de una protección poderosa! ¡Tantos los que ee endiosan, ha- 
ciéndose sordos á todo sentimiento humanol Que cuando uno 
de ellos, por a^ar, se apiada, desdeñando las tradiciones de ri- 
gor inherentes á su función, esto ya es meritorio, por lo raro. . . 
Pero el Presidente Magnaud ha ido mucho más lejos que 

ese simple movimiento de corazón. 

¿La ley Bérenger? Mas, para aplicarla, hay que principiar 
por condenar, es decir, por admitir la, existencia de un delito, 
da una culpabilidad cualquiera. Y, precisamente, lo que ha 
sido ante todo rechazado por Magnaud, ee la idea de la falla. 

Cuando un sér humano es impulsado al robo so pena de 
perecer por privación de los alimentos de primera necesidad, 
¿ee culpable por haber cédido á esa tentativa? ¡Nol, ha respon- 
dido el Magistrado. 

[Si la ley quiere establecer las responsabilidades, que las 
busque fuera de la Sala, pues la verdadera culpable, la única, 
es Ja eocíedadl 

. Y el Presidente Magnaud concluye estableciendo los terri- 
bles considerandos que se han leído; el uno, lamentando que 
en una sociedad bien organizada, un miembro de esta sociedad, 
sobre todo una madre de familia, pueda faltarle el pan de otro 
modo que con su falta; el otro, reconociendo que, ante las im- 
periosas necesidades de nuestra constitución física, la noción 
del bien y del mal se disipa; soberana es entoucea la voz de la 

naturaleza proclamando el derecho á la existencia, el derecho 
á la vida. . 

[El derecho á la vidal... Economistas, jurisconsultos, hom- 
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b« d, B.lado todo, 

posee lo supérfloo ,ehu.. el derecho 4 la .e¡«e„e¡* .i ® 

,eoe o. .uo lo nece,.™. ,P,„Wbicl6e 4 lo, p„b„c de W 4 
la propiedad de loa satisfechoal 

Pera éatoc, todas les geraoUes del coetrelo social, los có- 
d.gM, loe reglamentos, losjueco., los policías, lo, carUler» 
la Quardm m.l, os soldados. Para aquéllos, todos los s2. 
mtentos de la esolaotlud, la eutermedsd. el Irlo, la miseria ol 
abandono, , como alivio 4 esta angustiosa vida, el robo 1 la 
candad, la prisión ó el suicidio. 


Triunfo de loe fuertes, aplastamiento de los débiles ¡Qué 
desigualdad más irritautel Es muy bello invocar el contrato 
social: ¿no eerla más justo practicar la solidaridad social? 
¡Quél, ¿todo para los unos, nada para los otros? 

Y si se objeta que la desigualdad de condiciones deriva de 
la naturaleza humana, si es sobre la disparidad intelectual de 
lóB hombres en lo que se basan para justificar la preeminencia 
de los más hábiles, ¿por qué no reconocer al menos que la na- 
turaleza ha dado á loa hombres, á todos los hombres, una igual- 
dad indiscutible, y es la igualdad del instinto de conserva- 
ción? Este instinto no es otra cosa que la necesidad de Batís- 
facer «las imperiosas necGBidades de nuestra constitución flsi- 
caí, de comer cuando se tiene hambre, 

Cuestión pavorosa, Hasta aquí, todos los Jueces la desea r- 
taron, uo consintiendo ser más que máquinas de condenar 
ciegamente. El honor del Presidente Magnaud está en haberla 
abordado con valentía, en haberla resuelto con^ equidad por la 
afirmativa. 

La humanidad le debe su reconocimiento. 


IV 


Estafa de alimentos (reiaoidanoia): Quinoe días de prisión. 


Tribunal de Ch&teaxi-Thierry, 

m 

AUDIENCIA l’ClBLIOA DBIj 23 DK MARZO DE 1900 

Prtiúiencm tU Jí. Hagitaitíi, Premlentr, 

■ 

Ministerio público contra C,.-: 

El Tribunal, después de baber deliberado conforme á la ley^ 
ha estatuido en estos términos: 

En vista de que ha resultado de los debates y de la confeaión 
del procesado la prueba de que el Ifi de Marzo de 1900, hacia ol 
medio día, aeliizo servir en el éstablecimíeuto de los esposos L. J*, 
hoiteleros en C» V., los alimentos que allí congiimió, sabiendo que 
estaba eu la imposibilidad absoluta de pagarlos: 

Considerando que el hambre, para ser una causa de írrespon-' 
sabilidad penal, ha de entenders©, no de esa necesidad de comer 
que nos sobreviene algunas horas después de una precedente co- 
mida, sino de la abstención forzosa y de tal suerte prolongada, 
que la existencia esté comprometida: 

Que en estas circunstancias, de una excepcional gravedad, 
cuya apreciación pertenece al Juez, el hambre cesa de ser una 
simple causa de atenuación^ para convertirse en esa fuerza irre- 
sistible que, según el art* G4 del Código penal, hace desaparecer 

el delito y obliga á pronunciar la libertad del reo falto da inten- 
ción criminal: ^ 

Pero atendiendo a que tal no es ol caso de C*, quien ha come- 
tido en perjuicio del matrimonio L. J, el delito d© estafa de ali- 
mentos, hecho absolutamente ajeno, por la serie de circunstancias 


primera PaKTE^EL DEFtPriio i 
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tlne^ espon- 
^ instinto ele conservación- 

:Tw . t:: " t " a.i 

hizo servir, para prindpiar. 

pan ,.nn l.u a. .abatana. 

asi como diversos accesorifiia i-oi ^ cerveza, 

fnmnr, <,nn no Unnonri^ 2 , ■"'>”> ■>' 

, i lenen mas que una lejana relación con los artion 

Ion d. pnn.»n n,o«.a.a dontlnndon n innio^w" “ 

genciaa de la vida: esi- 


Oonnidnrnnd. q„. .,,on hnoto., nieotnndon non ..Bnxión, 
bleonn nnpornbnnd.ntnn.entn que 0.,.. no b.,¡a„ i„p,„„a V 

metói el delito que ee le imputa má. qne por el denoo de itpneignnr 
bnntnnto coptoonmente, i eonto de otro, un hambre nnrmnlment; 
apremiante, pero todavía sin peligro: 

^ Considerando, por otra parte, ([ue en el transciii-so de cinco 
anos, el procesado bn sido varias veces condonado por el mismo 

delito y delitos similnres, á cita ero meses, tres meses y un mes de 
prisión; 

Que se halla, por consecuencia, en estado de reincidencia; 

Considerando, sin embargo, que so ha probado que C... estaba 
sin niuguTi recurso, mal vestido, transido de frío y bajo la influen- 
cia de una necesidad de nutrición enol momento en que ha come- 
tido con tanta índlscrBccíón el delito que le en reprochado; 

Que todo ser huinaiio, por poco interesante que sea, que as en- 
cuentre real manto en una tan penosa situacídu, debe beneficiar fie 
circunstaiicías atenuantes, sobre todo si se tiene en cuanta que la 
probidad y delicadeza son dos virtudes iufinitamonte más fáciles 
de practicar cuando no se carece de nada, que cuando se está des- 


provisto de todo; 

Que hay, por consiguiente, lugar á apreciarlas en C*,., más ea 
ios límites restiuDgidoB que impone su estado de reincidencia 


lescal: 


Por estos motivos; 

Eí Tribtmal condena á C... á quince días de priaión (1) 


(1) El delito tan le veuvente pemiclo por Magnaud^ eu esta sen* 
tencia, ea el que define y castiga con más rigor f 
fcíoulo 6-18 clol Código penal españoL— (iv. asi i.; 
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Se ba dicho al Presidente Magnaud: 

«Admitir el derecho á la vida ee consagrar el derecho al 
robo Que tal madre de familia, sorprendida en flagrante de- 
Jitoderobo de un pan. os haya parecido digna de piedad, 
hasta el punto de absolverla, [seal Vuesiro corazón ha podido 
en este día abrirse á Ja indulgencia total con alguna razón , 

I puede sari ¿Pero no teméis haber proporcionado asi una pri- 
mad la pereza, haber suministrado un pretexto legal d la gula, 

d la codicia diligente? 

»¿Qué haréis en losuceBÍvo cuando tengáis en el banquillo 
de vuestro Tribunal uno de esos seres, desde remoto tiempo 
jierdidos para el trabajo, cuya existencia es sostenida al azar, 
y que frecuentemente proveen á su nutrición cometiendo, al- 
gunas veces sin necesidad apremiante, el delito conocido con 

el nombre de trampa de íiíinieaíosf 

Cuando este hombre, interrogado por vos sobre loa moti- 
vos de su acto, se atrinchere detrás de la exposición de prin- 
cipios comprendidos en vuestra sentencia de 4 de Marzo 
, de 1898, ¿qué le responderéis? 

Dos años después de pronunciada la sentencia que provoca 
esas objeciones, el Providente Magnaud se encuentra en pre- 
sencia del caso previsto por loa espíritus timoratos. He aquí 
ante él un procesado por estafa de alimentos, que invoca la 
excusa del hambre. 

£J Magistrado, interrogándole, sabe que habla comido de 
una manera suficiente iá noche de la víspera de su delito, y 
que en la mañana del siguiente día ee hizo servir una comida 
en una hostería sin tener los medios de pagarla, preocupán- 
dose menos de pedir allmentoe sólidos y nutritivos, de pri- 
mera necesidad, que loa aupérfluos (l). 


- jit.) Se emplea aquí esta palabra para mejor traducir 'el pensa- 
miento del Juez. Porque llatnar supórfiao un trozo de queso, una 
lata de sardinas, una botella de cerveza, etc., ÍLaril reír á los ha- 
bituados á no satisfacerse más que de alimentos raros, variados y 
copiosos. Pero todp esto es relativo, y esta relRtívídad, el Juez .se 
.ha v3sto obligado á tenerla en cuenta. 
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m Magistrado eabe, ñor otra «nri» 
tiimbrado á cometer delitos eimil ’ ^ 

disponen contra él sus anter! Ebeolverd? Si pre- 

hechos análogos, es también murcJto 
nados para quienes la abando- 

. g.ci6n viUl. Pero .1 Megie raaMe?"'.* 
lincueote o„ e,.obe ,“0 drelr» ''' 

unto de eoneervaerin no podía hallare, eaoitade haelael punto 

de juelificar el deecaro tnaniíeatado en el nOniero , en iTelee- 

ción de loe arlieulos ooneumldoe. Desde que eeto ee patentiza 

el Presidente Magnaud no reconoce en el hecho lae consecueni 
cms de la necesidad, y condena. 


lOhl la pena es insignificante. C. ha sido castigado por el 
mismo delito á varios meses de prisión. El Presidente Mag- 
naud no le condena más que á qoince días de cárcel. ¿Cómo, 

se dirá, condenar menos á un incorregible que lo fue en sus 
primeros delitos?.... 


«No es precisamente su estado de reincidencia legal, rea- 
ponde el Juez; yo me mostrarla indulgente hacia él en limite» 
más amplios todavía. &1, á mi entender, es culpable; pero tie 
ue en su favor circunstancias atenuantes. 

»Eii efecto: aunque sin excusa seriaba abusado de los bie- 
nes ajenos, no puede desconocerse tampoco que la probidad y 
delicadeza son dos virtudes más fáciles de practicar cuando do 
falta nada, que cuando se carece de todo. 

>Si ha tenido la culpa de consumir alimentos ajenos que no 
eran obsolutamente necesarios i su conservación, pero en el 
momento que cometía este acto criminal estaba sin uingón 
recurso, mal vestido, transido de frió, y, al mismo tiempo, se 
encontraba sobre la influencia de una necesidad de uutrioión. 
Es por lo que yo soy todo lo indulgente que puedo.» 

Ahora, los hombres severos que en primer lugar reprochan 
al Presidente Magnaud el haber sido benévolo con C., le pre- 
guntan con ironía: ¿Qué habéis hecho, señor J uez, del derecho 
á la vida? Vos habéis dicho que, no obstante las oireuDstancias. 
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de Ja oaufa de C., se bailaba sobre Ja influencia de nnu necesi- 
dad de nutrición, y ein embaí go, le habéis condenado. ¿Dónde 
están los famosos considerandos de la sentencia de 1898? 

.Vos no os atrevéis á insistir; vos les dáis prudentemente 

de lado; vos retrocedéis ante vuestra obra.» 

Argumentación especiosa. Lejos de retroceder delante de 
su obra, el Presidente Magoaud la prosigue con una lógica ad- 
mirable. Lejos de renegar del juicio de 4 de Marzo de 1898, le 
completa, le perfecciona, con la sentencia de ÜS de Marzo de 
1900. Pues él confirma, con más energía todavía, la interpre- 
tación tan humana que ha dado al art. t:4 del Código penal. 

El hambre es siempre una excusa. Pero ella es normal ó 
apremiante, penosa solamente ó ya aniquiladora; ella es, en 
fin, esa necesidad de nutrición que se hace sentir momentos 
antes de Jas horas de comida, ó bien, irritada poruña absten- 
ción involuntaria y prolongada, es esa fuerza irresifetible que 
deriva del instinto de conservación. 

Partiendo de ésta diferencia efectiva, el Presidente Mag- 
naud acuerda las circunstancias atenuantes á un delito come- 
tido en el primer ettado, porque el hambre, aun siendi) nor- 
mal, es una causa de atención. 

Este no.es el caso en que un ayuno forzado pone la existen- 
cia en peligro, eñ que es de toda necesidad comer, so pena de 
morir de hambre, cuando sintiéndose amenazada la vida, la na- 
turaleza humana se rebela, recurriendo para salvarse á la vio- 
lencia ó á Ja astucia, porque este caso es el de irresponsabili- 
dad declarado por el art. 64. 

Cuando el Presidente Magnaud precisa asi las condiciones 
físicas en las cuales el hambre puede y debe saciarse, cunndo 
las restringe á la imperiosa necesidad, fortifica mucho más el 
derecho á la vida. Desembarazar este principio de falsas in- 
terpretaciones, es mantenerle al abrigo de las aplicacion’^s in- 
tencionalmente falsas. Estas últimas, una vez desear* adas, el 
principio queda puro. Desde entonces nada más fácil que re- 
conocerle cada vez que se manifiesta en su humana sencillez. 
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Tribunal de Oháteau-Tbierry. ' 

AUDIENCIA COKttECCIONAL DEL 20 DE BNBUO DE 1899 
/Víiídencíff de .lí. Magnaud, Praidente, 


El Tribunal j 


Considerando que CMabrando, de edad de diez y siete años 
solamente, es perseguido por mendicidad; 

Que^ en efecto, en La Eerte-Milon, el 22 de Diciombre de 1898, 
pidió y obtuvo im pedazo de pan; 

Q,ub en ©1 momento de ser arrestado no tenia oti'já recursos; 

Considerando que no ba sido Jamás educado ea ningún odoio; 

Que á la muerte do aii padre, naturalizado fn/ncés, sobrevenida 
en Mayo de 1897, su madre, desprovista de todos recursos, pero 
que 1© x’eclatiia hoy, le coloca lejos de ella, ¡jor ©1 intermedio de 
otra persona, en casa da un labrador, donde Jega haraposo y del 
cual no recibió ningún salario; 

Que á pesar do esto, durante su estancia lío varios meses en 
casa de este amo, no tuvo nada que reprocharle en cuanto á pro- ^ 
bidad y moralidad, obteniendo del Alcalde del pueblo, en el mo- - » ; 
mentó en que iba á partir para buscar una situación más reraune- 

radorn, un certificado de buena conducta; 

Que partió sin dinero á últimos de Septiembre de 1897 v* no en- 
oontrando aiao dificilniento trabnjo agrícola en esta época dei .año, 
yerra á la aventura, im ¡dorando A veces, en su abandono, la can- 

dad pública; 


las sentencias del presidente magnaud 
^ n fi e» oii-cUDsMnoias, lia incurrido en tres ligeras con, 

denl "por mendicidad y vagancia, deütos símüares y en realidad 

desprovistos ile, criminalidad; • 

Considerando que asta existencia accidentada dura unos tiuioce 
-os pero que, durante el lapso de íieinpo que sopara las leves 
con^ñn^ pronunciadas contra él, de las que nmgima io ha sido 
,or iiuiirobidad, consta que Ita hecho serios esfuerzos, tanto en 
i’raucia como eii Bélgica, por procurarse trabajo; que lo ha en- 
oontrado frecuoiitemento y se lia apresurado aprovechar, por mí. 
iiimo que haya sido ei salario; 

Que si no es notado como lui obrero muy animoso, no hay que 
perder do vista que las numerosas privaciones que ha sufrido no 

son para darlo im gran vigor físico; 

Que este reproche no le es dirigido más que por aquellos pa- 
tronos que no le pagaban; los otros declaran, al contrario, que le» 


ha satisfecho su toabnjo; 

Que es en todo caso irracional tenor la pretensión de exigir de 
lili adolesoonto, casi un niño, apenas remunerado en razón de su 
iiusei'ía, la misma euergj.a oni el trabajo que puede ofrecer im hoin. 


bre hecho; 

Considerando que os en ostas condiciones como Ghiabrando, 
sin trabiijo, casi sin vestido y en la imposibilidad de poder contar 
con los socorros do loa suyos, ha pedido y obtenido en La Ferfce- 
^ilon, un U'ozo do pan; 

Que en razón de este hecho, día sido perseguido por niendici- 
' dad, en el departamento de El Aisne. poseedor de un estableci- 
miento destinado á obviarla: 

Conaidoraado sobre este punto, que d establecimiento de que 
se trata se baila afecto, después délas últimas disposiciones oficia- 
les, a ocho departamentos; que contiene solamente setecientas diez 
seis y plazas, todas ocupadas actiialuieute, cuando existe en la 
extensión do an ciroiuiscripeión mi número infinitamente superior 
de indigentes obligados á recunúr á la mendicidad; 

Que su población se compone de viejos, de mendigos, atacados 

do eniennedades de todas categorías, do idiotas, en conourrennia 

o seisuieutos veintiséis; de setenta y dos mendigos recibidos por 

conseoiiencia do condenas, y de diez y ocho niños menores de 
quince años: 

I 


» IIV I 


inaigencia 


Que no reciba ninguna persona válida reducida 
por falta de trabajo; 

OoB»lder„„d<,, i a, «u¡d«a v a. W 

razia d. .xrg.udod, ,ro r„p„„a<, „i * 

exigencias de la situación; - ^ * 

1*^“™»°!,”' a.1,. w 

Z0U«c,t» h.c»r „„a zoUcitad, todzría obl„er Iz 

c.o„ de ee ,e,mh«, i de Mumelpie, i 

olón de contribuir a los gastos de manutención- 

Que era imposible á Ghiabrando, como á la mayor parte de los 
indigentes que buscan trabajo lejos de su país de origen, suminis* 
trax' semejantes jastificaciones; 


Que aunque le hubiera sido posible prodúcelas, era menester, 
por lo menos, procurarse que comer raienti-iis esperaba la decisión 
administrativa, siempre tarda en llegar, no obstante la actividad 
que se pueda emplear para obtenerla; 

Que baj", por consigmente. lugar a decidir que el estableci- 
miento existente en MontreiiÍl-soLts-Laon. en el depax‘taniento de 
El Aisne, para evitar la mendicidad, no solamente en este depar- 
tamento, sino en oefto más, es absolutamente insuficiente para sa- 
tisfacer el propósito de la ley; 

Que este hecho es por sí solo suficiente para causar la Ubettixd 
del procesado: 

Considerando que, en efecto, la aociedad, cuyo primer deber es 
venir en ayuda de aquellos de sus miembros realmente desgracia- 
dos, está mornliiiente impedida para requerir contra uno de ellos 
la aplicación de una ley dictada por ella misma, porque haciendo 
lo que la concierne, puede impedir que se produzca el hecho que 
reprocha hoy al procesado: 

Considerando, además, que aunque el estableciiuiento de Mon- 
treuil-soiis*Laon respondiera a todas las exigencias de la ley, el 
delito de mendicidad no ea real y Jiirídicamente cometido más que 
por fiquelloa que, con el fin ]>robado de no dedicarse á ningún tra* 
bajo, solicitan habifciialmente la caridad pública, sea directamen- 
te, sea utÜissando los’ medios y pretextos más diversos; 

Que la ley se ha hecho contra los mendigos profosionales, y 

sólo sobre éstos debe pesar con todo su rigoij 

Mac K A ro.— 2** íiííc^íia * 
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sería mostrarsíi muy severa, respecto de estos parásitos 
a oue BO tienen otro oficio que el de explotar la oari- 
de la ^j^inente solicitando con cinismo la limosna so- 

dad ^ domicilio, ó á la entrada de ciertos edificios 

nr todavía introduciéndose, gracias i la complacencia 

públicos, unos ü i la ligereza imperdonable de otros, en todas 
r Tbras de beneficencia, en detrimento de los verdaderos desgra- 
• dos ron los cuales acaban de volverse escépticos aun los cora- 


zones más compasivos: . , , 

Considerando que el qne. im]mlsado poi las ineluctables nece- 
sidades de la existencia, pide y obtiene un pedazo de pan con el 
objeto de alimentarse, no comete el delito de mendicidad; 

Que tal es el caso de Chiabrando: 

Considerando que, por equidad al apreciar, el Juez debe por un 
instante olvidar el bienestar de que goza generalmente, á ñn de 
identificarse, tanto como sea posible, con la situación lamentable 
del sér abandonado de todos, que, andrajoso, sin dinero, expuesto 
á todas las iutemperies, recórrelos caminos, y, cuando llega i los 
poblados, no hace más que despertar la desconfianza de aquellos 
á quienes se dirige para obtener trabajo; 

Que evidentemente la apelación hedía á la solidaridad humana 
por este desgraciado en su angustiosa situación no debe constituir 


una infracción penal, toda vez que en aquélla puede caer el hom- 
bre más laborioso cuyo trabajo sea su solo recurso, encontrándose 
en un estado de indigencia momentánea, pero absoluta, por con* 
Bccuencia de enfermedad ó de Una cesantía prolongada; 

Que no puede admitirse que el legislador se haya querido refe- 
rir al aér realmente privado de todo, que para atenuar él y los su- 
yos las torturas del hambre, solicita convenientemente de su se- 
mejante, más dichoso, que I 0 preste su ayuda, y no manifiesta 
ninguna animosidad si su requerimiento es rechazado; 


Que una demanda de asa naturaleza, formulada en parecidas 
condicionea, no conlleva ninguna falta, y, por consecuencia, nin- 
guna represión; que debe ser considerada caso de fuerza mayor, al 
cual la segunda parte del art, 64 del Código penal (1), liberal mente 
entendido, quita todo carácter delictuoso, porque deriva del dere- 
cho é la vida, este pEtriinonio intangible del sex’ hunaano. 

(1) Véase elarL 64 en la pag, m del T\) 
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Q>.e .. muy p„ qo. «l q«, .u puterid». 

-o.ruauauu».u, tmíu d. oblduev „„ J lo k4t „” 

couprieraudo ^u. Wy» p.o.,„ ,, J ^ 

00,™ pory„.o.o o y o.táa deapr.vi.toa d. iutouoldn 4 m 

ual, dabou sobra ,odo a„ 

t.,do u^ataant. al Tr.buual. .a, iutarpratad» ia,pi,i„doHa an 
los mas a,upl.os p.osauuaato, da humauUl.d y íauioado en aoeuta 

dría fortonai ' “ ’ “ 

Qua acumula, ■ sobra al prooasado condau.s da asta namralasa 
aa haoarla mas dilmd huUor rrabajo, y arrojarla mayltablamaule 
•extinguiendo eu él toda esperanza de rebabiUtación, en la vía de lá 
mendicidad profesional, con todas sus desastrosas consecuencias- 
Que apoyándose sobre estos principios, á la vez jurídicos y hu- 
manos, el Tribunul no puede ver en el procesado Chiabr.indo más 

que un desgraciado, y no un delincuente en el sentido del art.27.l 
del Código penal (1): 


(1) Tju modicidad y la vagancia son dos ira perfección ea socia- 
les que maichftix paralelas; son dos aspectos de una sola cuestión, 
la de la orgaiiízacióu ^ del derecho al trabajio v á la asisteiLcia pu- 
blica. ‘ * 

Francia, decidiéndose en este punto por el sistema preventivo 
las considera actualinent© delitos; mientras que en nuestra patria’, 
la mendicidad por sí misma carece de inllnencia en el Código penal 
vigente, donde ni siquiera es mencionada, y la vagancia conatitu- 
ye solamente una circimstancía agravante: la del ntlm, 23 del ar- 
tículo 10 de dicho Código. 

Mas no siempre ha sido así. Antes al contrario, ninguna na- 
ción nos ha superado todavía en Ifis penas, verdaderamente fero- 
ces, qn© en el curso de los siglos se han aplicado á los vagos. 

En efecto: desde el autor de las Partidas hasta el primer sobe* 
cano d© la dinastía reinante, sa dictaron diversas disposieiones 
contra los vagos, condenándoles unas á destierro, servidumbre 
temporal y azotes; otras k perdimiento de miembros y aun á 
muerte. 

Estas bárbaras leyes, que parecen escritas con sangre y no con 
blata, fueron sustituidas por otras menos atroces^ como sonlaa 
pragmáticas sucesivas sobre vagos de Felipa T- lernando vi, j 
señaladamente la de Carlos HÍ, q»e se limitó á forzarles a servir 
en el eiéroito de mar v tierra. Derogada vlrtualinente esta prag- 
• inátioa por Real orden de 30 de Agosto de 1829, inspirada en ol de- 
seo de ennoblecer el ejército, los vagos 

^sx6lltog do penalidad, hasta la ley ospeoinl acerca de loe mismos 
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t* ' * 

Por estos ^Yhecho por el (jue se le lift pei-segnúlo, sin costas. 


. n rhiflbraudo promueve, como la sentencia Mé- 

Éeotenciíi i . i- 

„,Xa .níü.i.soo pablio o. El ca .0 del joven mendigo p„,e„, 

■ j .j i -, n IIP declaró de nuevo delito la vagauoin; lev 

Je 7 da Jlayo de J¡¿j,no comprendido enti'e la fecha da su nr¿. 

mulgaiíiou y.m V •> 

penado e! mismo eito.^^ ^ggg^ promulgaron 

Posteriormeir , J aue comjn-endieron entre sus dispo- 

'"virei^r'los mgos, ?os cuales fueron inscritos en un padrón re- 
s'eS, quedando desde entonces bajo la vigilancia de la auto- 

"^Fl' Oódift-o iienal de 30 de Agosto de 1870 hoy vigente, ya he- 
mosiicho que omite los delitos de m^endicidad y vagancia. 

,jE 3 esto un atraso ó un adelanto. 


lito, porque ei ueiibu 

hecho concreto realizado ii omitido. 

Desde el punto de vista social, es tan peligroso pai-n todos como 
inútil para la moralización de los mismos mí/o.v Peligroso, que 
se presta A los abusos de una política reprastva o de policías poco 
escrupulosos, y porque suscita la irritabilidad de las clases pohre.s, 
que Sé ven amenazadas de perseeiiciones posiblea, en porque 

el ocioso con renfea^ el parásito rico^ el nolgazán que disipa la foi* 
tuna que otros acmnularon, no son castigados por vagos^ ^ 

Inátil para la moriiJízación del vago, porque, encerrado este en 
una cárcel, se corre el riesgo de que su inercia, su rebraímiento 
jiara el trabajo, se convierta al salir de uno de esos éstublecíinieii- 
tos, ele corrupción más que de cMn'CCción ^ en una actividad grave- 


luenfce funesta, j» 

IniHii también la loy de represión de la vagancia y mendicidad 
para desarraigar 16 s censurables hábitos que persigue, porque es 
cuestión ética oiás que Jurídica, de educación más que de castigo. 

Por estás conaideraciones, se lia observado que las leyes de este 
género nunca se cuuiplen rigorosamente, y que de un modo paula- 
tino va dBrogándobnB una costumbre contra una ley, que por eri- 
gir en delito la situación miserable de las personas,, resulta iuconi- 
piitible en una época en que el proletariado se organiza y exige 
que se ie auxilie, que se le ofrezca trabajo y que se le respete, 

- La luendioidad no es tampoco un delito, pero si una vergüenza 
tíociah El mendigo es digno del asilo; mas nunca por el hecho de 
implorar la caridad pública será justo recliiii'le en la cárcel* 

Antes de prohibir Ir. mendicidad, es necesario contar con asilos 
suficientes donde poder albergar y mantener la gran niuchedunibre 
de pordioseros, como de modo elocuentísimo patentiza ífragiiaud 
en las sentenciaB que se refieren á este particular , — dcl T*) 
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«ÍG embargo, menos propicio á emocíooar los corazoneB oue 
la Bituación dramática de la ioven madre de Chatly. Pem k 
opinión atribuye á las doa absoluciones una importancia seme- 
jante desde el punto de vista social. 

En una y en otra causa se establece una sola y misma cues- 
tión; la de saber si los derechos del individuo deben ser ó no 
regulados por loe cánones caducos de la sociedad. El Piesi- 
<lente Magnaud ataca el problema con una voluntad de deci- 
sión igual á Su ptoEundo sentimiento de equidad. Sin debili- 
dad, sustituye á la interpretación tradición almente mezquina 
da Códigos prescritos, un espirita de justicia en armonía con 
lita conquistas del pensamiento. No vacila, siguiendo los dic- 
tados de BU conciencia y de su razón, en escribir que el dere- 
cho á la vida es el patrimonio intangible del sér humano. 
¿Cómo no admirar á este Juez, eu que el valor tenaz se eleva 
hasta la aplicación do la verdadera justicia? 

Los espíritus generosos y loa humildes se hacen lenguas 
■del Presidente Magnaud. Mas los fariséicos promueven guerra 
contra él, y á bu cabeza el Procurador general de la Audiencia 
de Amiens, Este sentimiento singular parece animar á toda la 
Magistratura francesa. Más natural serla que estuviese enva- 
necida de contar con un hombre semejante. La popularidad 
súbita de este Juez, ¿no es una suerte de rehabilitación para 
un cuerpo tan desacreditado á los ojos de los justiciables? 

Se le persigue, ae le desautoriza por el Tribunal de Apela- 
ción, revocando siempre esas sentencias en que loa Conside- 
randos revelan la nobleza de eu espíritu y el tierno amor á la 
humanidad en que se inspira al dictarlas. Asi sucedió en la 
eausa de Chiabrando. 

La sentencia fué revocada, y condenado Chiabrando á dos 
diüs de prisión (1). Solamente cambia la calificación del he- 
cho, en el cual la Audiencia no ve el delito de nmdicidad sim- 


{ 1 , Chiabrando fné defendido ante la Aiultaucia da Amiens por 
M . Beué Viviani, Diputado por París. 
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1 apreciada por el Tribunal de Cháteau^Tbierry. siao el de. 
Hto de vmdicidad habUaaL Chiabraddo, absuelto eu virtud del 
artículo -¿74 del Código penal, es coodeoado en virtud del ar* 

ticulo 275 como mendigo profesional (1). 

Esta diferencia en la apreciación de los hechos y en la 
aplicación de la ley, era importante. De ella se deduce clara- 
mente la confirmación de los Considerandos de la sentencia 
de Cháteau-Tbíerry. La Audiencia reconoce la exactitud de la 

tésis jurídica del Presidente Magnaud- 

Comienza, en efecto, por desaprobar el escrito de conclu- 
siones del Ministerio fiscal, quien, chanceándose del Magis- 
trado de primera instancia por haber proclamado el derecho á 
la vida, le vitupera epor haber sancionado después del derecho 
al robo, el derecho á la mendicidad» (2). Y continuando, con- 
fiesa que la jurisprudencia del Presidente Magnaud, lejos de 
ser fantástica, se encuentra perfectamente justificada en dere- 
cho: esto era e] reconocimiento por un Tribunal de apelación 
de esta verdad, hasta ahora rechazada; que la ley no se opone 
á ser interpretada con humanidad. 

Si como han proclamado loa Magistrados de la Audiencia 
de Amieus, la tésis desenvuelta por el Fresldente Magnaud en 
loe Considerandos de la sentencia de Cbiabrandu es jurídica, 




(1) ^ Loa periódicos de esta época^ qae estaban, según decían,, 
bien informados, refirieron que la condena fué debida á cansas 
exti'añas al negocio. Desdé que se supo que el Fiscal había inter-^ 

puesto apelación, una interpelación se anunció inniediatajneiite 
on la Cámara do Diputados. 

Aüdiencia confirmaba la sentencia de Chiabraxido, como 
habift confirmado el año anterior la sentencia Ménard, la situa- 
ción personal del Fiscal venía a sor dífíciL El TribLinal tuvo osto 

Chiabrnndo fue condóuadoi 

I. V^rdo-deraniénte; los debates que se han desarrollado 

un o 01 xrjbunal do Apolacioii de Amiens, no han cambiado esta 
unpresion (que la Audiencia perseguía al Presidente Magnaud); 

^^ítmnal de Apelación un espectáculo lamen* 
i j 1^0^ las discusiones personales los rencores de los ITagis- 

hombre que no ha 
aplaudLdo>^. Cámara de los 

ttliputados, sesión dsl 17 da Marzo do . 


1899, discurso Sembat, 
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Bi es inatacable en derecho, como ha con legado el Minialro de 
Justicia ante el Parlamento (1), ¿qué es esto sin decir que ea 
igualmente justificada de hecho? 

Es oeceBario proceder de buena !e. 

La ley no ee una abstracción; es una realidad objetiva 
Pesa sobre los seres responsables. Cuando el ciudadano en* 
cargado de aseguiar bus sanción es la aplica á la letra porque 
se cree ligado por los textos, demuestra tener un cerebro pri- 
mitivo. Fatalmente, temeroso de traspasar los Umltes del 
marco dado, se muestra bárbaro, asimilando la ley al lecho 
de Procusto. Este fué un error lamentable do Beccaria, en su 
Tratada de los delitos y de tas penas, en el que fijó como piin- 
cipio, que la ley no debe ser interpretada, que el Juez la dehe 
observar rigiirosameote, que debe aplicarla á la letra sin con- 
sultar eu espíritu. 

Esto es olvidar que la ley no es otra cosa que una fórmula 
convencional, que no puede comprender la multiplidad de los 
móviles por los que el hombre ondulante y diverso se resuelve 
á la acción. La humanidad escapa á las previsiones del legis- 
lador. Ella ea la vida potente y misteriosa. ¿Quién la conoce? 
¿Quién tendrá la facultad de prescribirla limites? La ley, tan 
amplia como se pueda suponer, quedará siempre estrecha. 
Nacida de los cálculos del hombre, es una pimple convención 
imperfecta y revocable. No tiene ni fuerza ni belleza. La ver- 
dad se basta á si misma; la ley, no. La primera no tiene nece- 
sidad más que de sei* para resplandecer. Para imponerse ea 
preciso á la segunda la policía, las prisiones, las cadenas; 
reina por la esclavitud. Pero los desheredados se ríen de sus 
prescripciones, de sus castigos, ¿El Código? La pasión le des- 
garra. ¿La prisión? El instinto la desafía. Del hombre aman- 
sado por el temor, el hambre hace un individuo libre, feroz. 
¿Qué es la ley ante los fenómenos vítalas? Un monumento da 
impotencia y de iniquidad. Por eso el Juez que se conforma 

(1) Cámara de Diputadoa, sesión de 17 de iíerzo de 1839. 
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Ciegamente, por espíritu de obediencia, se condena á la injus- 

Subordinar el derecho escrito al derecho humano, he atjuí 
iustameníe el verdadero mérito del Presidente Magnaud. a 
través de loa textos dridos, secos, inertes, él ve la criatura ja- 
deante y miserable. No le es suficiente que el Ministerio pú- 
blico establezca una relación más ó menos evidente entre uo 
delito y un artículo de la ley. Es el móvil del acto denunciado 
lo que büsca.desde Inego. 

¿Qué importa la materialidad de un hecho si ha habido 

necesidad fisiológica dé realizarle? 

Así el Presidente Magnaud examina la denuncia, estudia 
minuciosamente la causa, se remonta á los antecedentes del 
procesado, profundiza su moralidad, se coloca mentalmente 
en BU lugar*}’ situación, é interrogándose, dice: «¿En iguales 
circunstancias habría yo hecho lo mismo?...» 

[áhl, éste no es uno de esos Magistrados que se congratulan 
de encontrar culpabilidad en todos los procesados, que se fro- 
tan las manos al condenar sin piedad, con la esperanza de que 
BU severidad lee haré agradables á sus superiores. Es uo hom- 
bre que juzga con su corazón y su conciencia. 

Magistrado, eu posición social le pone en relación con los 
privilegiados de la fortuna. Desde lo alto de su sitial puede 
fingir, ignorar «la situación lamentable del sér abandonado de 
todos, que, andrajoso, sin dinero, expuesto á todas las intem- 
peries, recorre loa caminos y no llega á ningún sitio sino para 
despertar la desconfianza de aquellos á quienes ae dirige para 
obtener atfún trabajo». 

Magnaud no quiere prevalerse de esa excusa hipócrita. 

Olvida BU toga, su bienestar, y la tradición que le permite 

quedar inaccesible á los sentimientos filantrópicos. Pues él 

piensa; «¿Cómo el Juez»apreciará equitativamente el caso de 

los procesados si no se identifica en lo posible con ellos?» Y 

por esto se identifica con el mendigo Chiabrando, le compren- 
de y le absuelve. 
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¿Quien ea Chiabrando? 

Un v.g.bnndo, pronuncia al Minutario público, coadaoado 
ya trea -racaa por mondioidad. Paro al Preridonla M.,— ..a 

inquieta é investiga. 

Chiabrando tiene diez y aiete años. Muy jóven ha perdido 
á su padre Su madre entonces le abandona. No se le ha ense- 
nado ningún oficio Siu recursos, sin auxilio de nadie, solo A 
los quince anos, ¿qué hacer desús brazos? 

Loa arrienda á los campos. No & los cultivadores que des- 
deñan emplearles á su servicio, sino á condición de que les cos- 
tará solamente un pedazo de pan. Chiabrando trabaja, por 
tanto, sin ganar ningún salario. 

A la larga se fatiga de esta explotación. Busca un trabajo, 
en fin, más remnnerador. Buscar trabajo, es andar desahinadó 
de pueblo en pueblo. Sin nada en el bolsillo. Nada..., salvo 
• un certificado de buena conducta dado, por el alcalde de 
un pueblo donde él ba penado sin salario durantes varios 
meses. 

Un certificado, esto no da de comer cuando el estómago 
está vacio. El niño, caminando al azar, tiende la mano. A veces 
la fortuna le depara el encuentro de un bondadoso labrador, y 
B0 da prisa para aprovecharla, obligado por la necesidad. 

Las buenas ocasiones pasan veloces, la recolección da gra- 
nos concluye, la paralización del trabajo comienza. La mano 
ae tiende de nuevo é implora. 

|Ayl Los corazones son á veces de piedra. 

Un día, no pudíendo más, Chiabrando rompe el cristal de 
un farol, y se dirige sin dilación á casa del Comisario: «Arrés- 
teme — dice á éste — . Estoy sin recursos; tengo hambre: no 
quiero robar; póngame en prisión: jella me servirá de abrigol» 
Quince meses de trabajo y de miseria altarnos. El abando- 
nado, á pesar de sus esfuerzos serios, es juguete de la adver- 

fiidad. -j V, 

Se le arresta una cuarta vez en el momento que pide y ob- 
tiene un trozo de pan. 
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y hele eqel ente el Preeidente Magoaud. 

El Juez de Cháteau-Tüíerry pesa los antecedentes del jo- 
ven mendigo. Examina los resultados del sumario. Ve que de 
todos los amos intermitentes de Chiabrando, los que eolameQ- 
te se quejan de él son loa amos que no le pagaban: «Este no 
era un obrero muy trabajador», escriben ellos. V el Juez con. 
testa á esos explotadoree exigentieimoa que las privaciones su' 
• fridae por Chinbrando no eran muy apropiadas para darle un 
grao vigor fleico**. 

Pero el delito está ya desmostrado, reconocido, perseguido. 

El art. 274 del Código penal está vigente; todo individuo 
cae dentro de la ley ei ha sido sorprendido mendigando en un 


Departamento donde exista un depósito de meadigoe, como 
sucede en el Departamento de TAisne, donde Chiabrando ha 
sido arrestado. 

En conciencia, según la letra de la ley, Chiabrando debe 


ser penado. 

IDispenaadl —objeta el Presidente Magnaud— . El procesa- 
do, en efecto, no ha observado la ley; pero la sociedad le ha 
dado el ejemplo. Antes de requerir contra él una ley, dictada 
por ella misma, está obligada á practicar lo que la concierne. 

Examinemos antes este punto, y después, ai ha Lugar, con- 
denaremos. 

SI; hay en el Departamento de l’Aisne un establcimiento 
destinado á obviar la mendicidad: el de Montreuil-sous-Laon. 
Pero este depósito solamente contiene 716 plazas, de lasque 
626 están ocupadas por viejos, enfermos é idiotas; las reatantes 
90 plazas (entonces todas ocupadas) por los mendigos válidos 
de loa ocho des;ítir/a»ieníoí á los cuales está afecto el estableci- 
miento de Montreull. 

Si se reflexiona que cada año son condenados por loa Tri- 
bunales 30.000 indigentes (16.000 por vagancia, IS.OúO por 
mendicidad), resulta, en cifras redondas, un promedio de 3.00U 
para los ocho Departamentos de la cirounBcripcióu de Mon- 

treuil-BouB-Laon. 
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iV el colmo do la ¡roela o; qoo. ante, do oimlün,, en lo 
doptato 00 1.0 o«go una oolicilad on lorm„ 

monteo do idonlrdad, non antotitacián do on iamüU 6 del 
Ayuntaminto del pueblo donde han nacidol 

iQué dooio do oBla hormooa filantropía, dtil, temodiable? 
io la filantropía practicada por la aoolodad, qnion para toda I. 
Francia ha inotitnldo 24 dopOoitoo do mondioidad, do loo qno 
enda uno oatioiaco al rolo do la ley. .1 ig„al dol dopíoUo do 

La sociedad desconoce en este respecto las necesidades de 
BU propia ley. y mientras tanto que provee de otro modo á 
la situación de los desgraciados, ¿le será lícito requerir contra 
ellos un castigo despiadado? 

La iniquidad es tanto más monstruosa, cuando que siendo la 
única culpable la sociedad, castiga, sin embargo al mendigo; 
porque si éste se encontrara en su camino un depósito presto 
á socorrerle, ¿Chiabrando hubiese mendigado? 

El hombre justo responde: |Nol 

Así, el Presidente Magnaud ha declarado el art. 274 in- 
aplisable á la causa, porque la sociedad es la primera que le 
ha observado de una manera iosuSciente. 

He aquí, por tanto, de hecho un primer motivo de absolu- 
ción, aunque el de menos fuerza en el caeo. 

Después de haberle formulado, el Presidente Magnaud, de- 
jando la dicusión del hecho concreto para elevarse á las más 
altas consideraciones sociales, examina la mendicidad en el, 
y declara que no constituye delito. 

Sin duda, y con razón, el Presidente Magnaud hace una 
distinción entre la mendicidad profesional y la mendicidad 

ocasional. 

Un mendigo profesional no es siempre el obrero sin traba- 
jo ó el vago reducido á la limosna, que, al solicitar la caridad, 

cosecha varias condenas. 
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Los profesionales de la mendicidad infestan las ciudades 
más que las campiñas. Es la categoría de los parásitos, para 
quienes la explotación de la caridad constituye un oficio, dia- 
riamente practicado con provecho. Si con éstos tenéis la inge- 
nuidad de ofrecerles un pedazo de pan, le tirarán con menos- 
precio: quieren perras, especialmente las perras que caen en 

sus escarcelas á la puerta de las iglesias... 

Son, sin duda, unos sinvergüenzas esos falsos mendigos, y 

no deben inspirar ninguna compasión. 

El mendigo que debe excitar la caridad, la solidaridad, la 

fraternidad, ¿qué necesidad hay de definirle? 

¿No es el pobre eér, abandonado de todos y privado de 
todo, cuya expresión suplicante deriva del instinto vital? 

Investigar la causa de su miseria... ]para quél flSl tiene 
hambrel ¿No es necesario que coma? Falto de trabajo, falto de 
recursos, debe elegir entre el robo y la mendicidad. El robo le 
repugna. Si tiende la mano, ¿le menospreciaréis? ¿Con qué de- 
recho? Al aoliciiaros, hace en vosotros apelación á la solidari- 
dad humana; pues que la sociedad es impotente para soco- 
rrerle, BUS semejantes deben ayudarle. 

Al pediros la limosna ejerce un derecho — el derecho á la 
asietencia — . Su demanda, como dice el Presidente Maguaud, 
es un caso de fuerza mayor. Ella no comporta ninguna falta, 
ninguna represión, «considerando que aquel que, impelido 
por las ineluctables necesidades de la existencia, pide y ob- 
tiene un pedazo de pan con el objeto de alimentarse, no co- 
mete el delito de mendicidad» 

He aquí de cuál humana manera un Juez debe interpretar 
la ley: teniendo en cuenta los derechos de la naturaleza y las 
realidades de la vida, á veces tan duras para los desheredados de 
la fortuna 

Traducir asi la ley, aproximarse á la justicia ideal, es des- 
cubrir las imperfecciones sociales, incitar á las reformas. 

Lejos de set peligrosas lae interpretaciones de esta natura- 
leza, son de desear por el bien del individuo. 
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Si 1» B00iea.i no 00 oncontooe «Iguoao voceo - n.o, ror, 

monto po como-cononrado por ouo propta dolooool 
Re decidirla á enmendatEe. jaoiftB 

La sentencia de Chiabrando ofrece un niiBvrn ■ , 

cutida en la Cámara de Dinntmlnu l ejemplo. Dia- 

arrancar al Ministro dn t r • ^ causado el efecto de 
arrancar al Ministro de Justicia esta doble confesión- 

cunda. “ “■>«- 

2.» Que ol Cídigo penal fr.ncéo ha qnodado eilrwudina. 
r.amon o atraoado reopoom a 1., domio logiolaoiono, onrope.^ 
Y el Mmiolro prometió i la Cámara que darla á loo Tribu- 
nales lae instrucciones más amplias y más humanitarias rela- 
tivamente á los vagos y A loa mendigos (1). 

En efecto: 61 envía al punto á los Procuradores generales 
una circular visiblemente inspirada por la sentencia del Pre- 
sidente Magnaud (2). < A un gran número de viejos y de inyá- 
lidoB, vagos y mendicantes por necesidad— dice ella— debe re- 
fugiarse en los asilos que hay necesidad de establecer, y no en 
las prisiones» (3). Y todavía añade: «Cuando vuestros sustitu- 


tofi tengan el sentimiento de ver ante ellos un procesado inte- 
resante por cualquier título y que haya descendido poco por 
la pendiente peligrosa, que no titubeen, á pesar de la materia- 
lidad de los hechos, en pedir el Bobreaeimíento libre ó una 


sentencia absolutoria... Ellos habrán hecho así una obra eana 
y útil de justicia y solideridad social». 

Y, en fin, la circular termina por un llamamiento á esos 


(1) Sesión del 17 de \farzo de 1890. En el curso do esta sesión 
M^Morlot, .Diputado de Chiitean-TlÚBrry, pronaiioin, un discurso 
en honor del Presidente Magnaud y de sus colegas do Tribunal. 
Se encuentra este discurso en el texto del Auén^oe. , 

(2) JouT 7 icil Offitiñl de 3 de iS9u* Teas© eu el Apéndi- 
ce el texto completo de esta circolar. , « i ^ 

(3) La circular es de 3 Je Mayo de 1899; el 3 de Marzo pr^e- 

dente Magnaud había absuelto al mendigo y ’ o „ j 

do que era «un ser bueno para el hospital, j no para la caioel». 
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principios Jiberales y humanos, cuya amplia aplicación será 

la gloria del Tribunal de Cháteau-Tbierry. 

¿Qué más bello homenaje rendido al Presidente Magnaud 
cuando élte era el blanco de las quisqu iUoBidades y de les 
desdenes de sus jefes, que esa apropiación pública de sus idea^, 
de BUS «Considerandos», impuesta por Ja opinión al Jefe Supre- 
mo de la Magistratura francesa?... 
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Meniloidad y yaganola: abeoluoión. 


\ 

Tribunal de Chateau-Thierry. 

AUDIENCIA CORUECCIONAXi DEL 3 üB MAllZO DB 189«) 
Pr^MÍdenciíx dt M, Magnaud, Préndente, 


El Tribunal, 


CouBiderando qu6 Dubosfc ba sido sorprendido el 25 de Enero 
de 1899 mendigando en la Perté-JIilou; 

Que aunque no existe e» esta localidad ningún establecimiento 
Biisceptible de subvenir edeazmente á la mendicidad, el procesado 
es perseguido, sin embargo, en virtud del au't, 275 del Código penal, 
es decir, como dedicado habitualmente á la mendicidad, siendo vá- 


lido, y al mismo tiempo por vagancia; 
Sobre el delito de mendicidad: 


Considerando que el mendigo profesional ó habitual es el hom 


bre que, por pereza inveterada, vive constantemente de la mendi- 
cidad, explotando la caridad pública, rehusando la limosna cuan- 
do no es de su gusto, desperdiciándola ó traficando con eUa; 

Que el delito de mendicidad profesional no puede ser imputado 
al que impibra la caridad pública solamente por intervalos y en 
momentos difíciles en que está sin trabajo, sobre todo si se prueba 
que ha ti-abajado ñ-ecuentemente, aun en condiciones desventajo. 
L, en épocas evo, cas y anteriores al Iracho ae,asaa.c.d.dpor si 


C. o' ^^teterio además lueel areeage, para 
profesional , explotó desde largo tiempo y sfe dmoontmmdad 
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Que tftnibién lii edfid del procesado debe ser tomada m«y 
cuenta, porque es evidente que el que se halla en estado de mino, 
ridnd penal ó salido apenas de eUa, en el momento de cometer el 
hecho de mendicidad, DO puede ser retenido por este hecho más 
que cuando habiendo voluntariamente abandonado el domicilio 
paterno, hn vivido siempx'e de limosnas, rehusando cínicamente 

todo trabajo; 

Que en realidad, salvo muy raras excepciones, sólo el hombro 
hecho, que durante largo tiempo no. quiere trabajar ó no justifica 
haber realizado serios esfuerzos para crearse recursos por medio 
del trabajo, puede ser calificado de mendigo profesional: 

Considerando, por otra parte, que para que el delito de mendi- 
cidad profesional, previsto en el art. 275, pueda ser castigado, e.s 
necesario también que el mendigo sea valido; 

Que procede, por tanto, investigar si Dubost reinie estas dos 

i 

condiciones: 

Considerando cine Dnbosfc, qne carece de familia, ha sufrido 
hasta el día cuarenta y dos condenas^ todas por mendicidadj va- 
gancia^ ruptura de bando y ultrajes á polizontes y Magistrados, 
estos últimos inferidos por él con ©1 objeto ©vidente de ser penado 
con mayor severidad, á fin de no tener que preocuparse largo 
tiempo de las necesidades de la existencia: 

Considerando que en el ti’anscurso de unos veinticinco años ha 
pasado once ©n las prisiones, donde ha olvidado completamente, 
por falta de ejercicio, su oficio de encuadernador; 

Qne reconoce sin dificultad vivir habitualiuBiite de la mendici- 
dad; pero declara que está consti^eñido á ello por au estado de sa- 
lud, que no le permite dedicarse á ningún U'abajo constante: 

Considerando que examinado con el mayor detenimiento, desde 
el punto de vista de su estado físico y mental, por eí Di% Vilcoq, 
á quien el Tribunal lia nombrado á este efecto, este perito declara 
«que Dubost es raro, melancólico, indiferente d todo* resignado de 
antemano A reanudar esa misma existencia de mendicidad y de es- 
tancia en las prisiones; que, por otra parte, se halla atacado de 
una hernia que puede impedirle dedicarse á penosos trabajos, aun- 
que no á toda ocupación, y que es anémico por el tiempo pasado 
en las cárceles; que si bien no hay en él ningún signo de degene- 
ración mentaL es evidente que sus facultades físicas están muy 


a™.„o™d.. y q» .sta d.buu.cl4„p„.d., coq el miemo «,„1. 

le ,mee«e be,otóg.,» y le ,«5.^ p,e, «aleve, e.v elvibaiíe (, le ee 

tancia prolongada en las prisioiiess>; 


Co».id«eedo de ee.e „„„„ 

bü^ded mu eetoel. .1 p,„e«»d„ „„ ,e6ci.M.™e„u vSlide p.ve 
snbvenir a las necesuladea fie gu exiatencla; 

Con^ifiomndo que uno de loe elementos constitutivos del delito 
de mendicidad profesional, provisto por el art. 275 del Códiiío pe 

nal que es la validez del inculpado, no e.stú establecido suficiente, 
mente respecto de Dubost* 


Sobre el delito de vagancia: 

Considerando que el mero hecho de no tener ni tloinicüio cier- 
to, ni medios de subsistenciu, y no ejercer habitualmente n! oficio 
ni profesión; .en una iialabra, de ser simplemente desgraciado por 
su falta ó sin su falta, constituyen un delito, aun cuando no regul- 
tare ningnn perjuicio material ó moral para otro, proced© investi- 
gar si ©sos elementos constitutivos del delito de vagancia se en- 
cueiitian 011 el caso de Dubost, y si aun en esta hipótesis, las pe- 
nas dictadas por el art* 271 pueden serle aplicadas: 

Considei’ando que Dubost ha sido arrestado verntínneve días 
después de su salida de la cárcel de MAcon, donde había sufrido 
treinta días de detención, saliendo con un peculio do 5 francos 88 
céntimos: 

Conaiderando que esta suma representa unos veinte céntimos 
por día, durante vembinueve días, para procurarse el pan cotidiano; 

Que conviene añadir algunos socorros, al menos de alojamien- 
to, que ha podido recibir en ciertas alcaldías délas localidades 
por élati’avesadas: 

Gonsiderando que de la causa 110 resulta que en los primeros 
días de su libertad haya gastado todo su peculio; 

Que, por tanto, no puede estrictamente afirmarse que en al mo- 
mento de ser arrestado, estuviera después de varios días sin me- 
dios de aubaiatencia: 

C'ou-siclerando, además de esto, que sin apoyarse sobre oso he- 
cho material, sin embargo, mny jorídicaiueate couclayente, uo 
puede afirmarse que Dubost haya sido hallado ea las tres con 
cione-s provistas por el art. 270 del Código penal para la exrsten- 

oia del delito de vagancia; 

a 
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ConsíJenindo. en efecto, oue pnesto que éi ito tiene á nadie 
tárese on venir en su nyudn , y no es susceptible de dedicarse 
.Uilinente A trabajos ícenosos, los solos que él podría procurarse 
! i-.s sus «Mtitudes, se encuentra forzommcnte mt medios de suh- 
y y^r>r sin domidXm cierto; 

Qm es de todo punto evidente que lo que no puede ser evitado, 
uo puede tampoco ser punible, y el simple buen sentido indica que 

ol no hn querido caíítigar más que aquello!? que puedcQ 

crabitiítr, encoiitnijKlbsé por gii falta, á veces "bien excusable, eu 
1^1 tra.^ si^iiaeíoJies claramente precisadas por el art. 270 del Ci> 


fligo pGiud; • 

f^ii6 en coiiflccuenciíi^ fcftnto por oJ delito de vagancia como por 
o! de inendicidad, procede absolver al procesado de los fines de la 
persecudón, sin costas; 

Que esta soliiciÓTi se iiupone tanto más, cuanto que el proceau' 
do DuIjosí; os un ser digno del hospital y no de la cárcel; 

Que su sentido moral, estaudo 011 parte atrofiado,, le hace com 
siderar la prisión 011 que ha pasado sus días en el lecho, y en ¡a 
emú pide insisfcentenieiifce ser reintegrado, como uno de esos esta- 
Ijlecíniíentos bospífealaríos que la sociedad ha olvidado instalar en 
número siificieiita en favor de los desgraciados de su especie, á fin 
de ob%dar así, de una manera eficaz, á la mendicidad al mismo 
tiempo que á la vagancia: 

Considerando que el Trihiinal no podría prestarse al deseo de 
Dubost, imesto que toda condena temporal no debe ser pronuii* 
ciada sino con el doble objetivo de castigar una falta, y sobre todo 
de corragir al que se declara ciiJpahlej 

Que con viene, por otra parte, señalar que sí Duhost ha hicii^ 
rrífZíí tí/¿ euarentcí ¡/ dofí condenas^ no hasido iiingima por hn- 
probithidj y debe ciartainente tenerse muy en cuenta respecto de 
este desgraciado, cuya debilidad de espíritu va sin cesar en pro- 
gieaíón, á pesar de lo cual bu tenido la energía y honestidad na- 
tural bastantea para resistir durante su larga miseria á toda ten- 
tardón de apoderarse de los bienes , ajenos; 

Por estos motivos: al Tribunal absuelve á Dubost de los he^ 
fthos porque ha sido procesado, sin coafcaa. 
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Después de Chiabrando, un niño. Dubost, un hombre 

El piimero excusable sobre todo á los ojos del pueblo A 

c.u«. d. «u «ían... de.gr.eUd., , p., 

delito de mendicidad simple (art. 274 del Código penan 

El .«gando, un reinciden,., cuy. boj. peu.l ,l»tig„. „„„ 

renta y do. condena., t„d.. per mendicidad, eaganei., ruple- 

r. de bando, ultraje. 4 los M.gist,.dos y 4 io. AgenWa de I. 

autoridad, y que ea traído ante el Tribunal de Chiteau Tbie 

rry por la doble acuaaeián ne vagancia y mendicidad babiteal 

(articuloB 270, 27 L y 275), 

En loa dos caaoa el mismo resultado: nbaolucvón. 

Dubost, aunque arrestado en la Ferté-Milon, como Chia- 
brando, lo fué en la misma época y en sus alrededores, no en- 
tiende que proceda invocar contra él el famoso art. 274. 

EL Tribunal tiene ahora por demostrada la inanidad dr 
este articulo. 

El deposito de Montreull-sous Bois no cumple su objeto¡ él 
69, efectivamente, inauüciante; la sociedad ha reconocido su 
falta en los f Considerandos», del Presidente Magnaud, basados 
fobre información. 

Las criticas del Juez han aportado, en efecto, la adhesión 
del Abogado de la sociedad. Dejando el art. 274 por inaplicable 
é ínjusticado, el Fiscal se atiene al art. 275, que trata de la 
mendicidad profesional, y en su ateuciÓD solicita la pena pre* 
yista por el Código. 

El Juez considera la naturaleza del delito. Define el men- 
digo profesional como el individuo que, por pereza inveterada, 
TÍve cooBtantemente'de la mendicidad, explotando la caridad 
pública, rehusando ia limosna cuando do es de bu gueto, des- 
perdiciándola ó traficando con ella. 

Definición exacta, conforme coa las costumbres de los fal- 
sos mendigos. 

Lo que constituye el carácter profesional requerido por la 
ley, ea la mendicidad practicada como un oficio. Luego, el 
inendígo profeBÍonal, si ee hábil ó protegido, escapa con ^ 
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«la A la iuaticia. Ésta, por el contrario, deja raramente de- 
condenar al obrero sin trabajo 6 al indigente que se dirige ¿ la 
iTdad pública en momentos difíciles; ¿pero le es permitido- 
«!Li!ar ni profesional, qae hace de la limosna una indastria. 
Mndieente verdadero, con el pretexto de que éste ha sufrido 
n cierto número deicondenne? Esto sería tomar el efecto por 
causa Es incontestable que el procesado Dubost tiene el 
hábito de mendigar; él mismo lo reconoce sin diecultad. 

Seguro de las cuarenta y dos condenas que ha sufrido, no 
sabe el número de aquéllas motivadas por mendicidad. Pero 
esto es accidental. Lo que importa, sobre todo, es señalar la 
eituaciÓD de este hombre en la Booiedad. 

El día que comparece ante el Tribunal por la cuarenta y 
tres vez, cuenta, de los veinticinco años últimoB de su exis- 
tencia, once de estancia en las jirisiones, 

Nicgún acto de improbidad puede imputársele. 

¿Por consecuencia de cuál enfermedad, de qué falta de tra- 
bajo, de qué miseria inicial, ha comenzado esa existencia de 

paria? 

Sin ninguna duda, éste fuó al principio un pobre infor- 
tunado. 

Si en el origen hubiera tenido, como Chiabrando, la buena 
fortuna de encontrar en sus Jueces un Presidente Maguaud, 
puede ser que se hubiera resuelto á abandonar el camino de la 
decadencia. Pero la pendiente es rápida, y cuando, lejos de 
deteneros, el Juez os empuja con mano cruel ó solamente in- 
diferente, la calda se acelera. 

De condena en condena, Dubost ha 'llegado, como tantos 
■otros, á considerar la prisión como su domicilio legal: no ha 
salido más que para volver, no conoce otro modo de vida. 

Antes trabajaba en su oficio de encuadernador durante el 
tiempo que le cogía fuera de la cárcel. Mas poco á peco, embo- 
tado por la prisión, embrutecido por esta existencia de pasiva 

indolencia, ha olvidado su oficio, convirtiéndose en incapaz de 
todo trabajo eerio. 
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Es ya un ser ioditeteuie á lodo, eo absoluto reBignado á bu 
euerte, de espíritu amortiguado á quien, para colmo de dee- 

ventuxa, la ®iifeimedad reporta los autrimientoa fisicos, que 

en lo suceaivo le impedirán subvenir á laa necesidades de avi 

existencia* 

Pneeto que no tiene rentas ni familia, y la sociedad le 
.abandona, ¿cómo ha de comer si no roba 6 mendiga? 

Una vez comprobado que no puede trabajar poique está en- 
fermo, débil de espíritu, débil de cuerpo, el Presidente Mag- 
naud le absuelve en virtud de que «uno de los elementos del 
delito de mendicidad profesional, previsto por el art. 27& del 
Código penal, la validez no existe*. 

Absolviéndole del delito dé mendicidad, ¿le condenará por 
ni delito de vagancia? 

Juzgando según la letra, Dubost, que es un mendigo pro- 
fesional, es también un vago, pues no tiene ni domicilio cier- 
to (si éste no es la cárcel), ni medios de subsistencia (si éstos 
no son los de la caridad pública). 

Dejemos los hechos materiales, bien que ellos sean «jurl- 
dicamente concluyentes*. 

El problema se establece no sólo entre un hombre y la ley, 
sino entre el Estado y el individuo, entre la sociedad y el ciu- 
dadano. 

Hay en la sentencia de que tratamos un « Considerando » 
admirable entre todos, admirable de ironía vengadora: aquel 
m que el Presidente Magnaud recuerda con amargura que «el 
hecho de ser simplemente desgraciado, por su culpa ó sin su 
culpa, constituye un delito, aun ouaudo no resulte ningún 

perjuicio material ó moral para otroi* 

Eet. axioma social p«a desde hace eigloe eobre el mdiia- 

duo. Enunciarle ee reyelar la iaiquidad abominable de lamo- 


Eli estadista* fa- 

Es inneceeario aubrayat la iofamia con amp i ^ 

adc. .Ouél aLa sociedad b. de ser toda datar .toda ^ 
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ricoa los astutos, y. «I contrario, para loa desheredados una 
madrastra inexorable, sin indignación del espíritu humano? 

Asi DO es bastante haber exclamado: [Desgraciados loa dé* 
bileal La sociedad ha consumado el crimen dando á sus agen- 
tes esta orden: i|nc¡iiia de los desgraciados! 

Ni bondad, ni conmiseración, ni fraternidad. Cuglquiem, 
que fea desgraciado debe ser castigado: es un culpable. A 
otros, las protecciones, las ayudas eficaces, los homenajes, los 
favores, las recompensas, loa honores. 


Para él solo todas las severidades, todas las 






Código. 

El infortunio es una falta; la pobreza es un delito; la mi- 
seria un crimen. La sociedad no honra más que el éxito. 

La desgracia la es tan odiosa, que en lugar de buscar los» 
medios de repararla, la caza, la oprime. 

Algunas veces, por hipocresía, se digna mirarla con alguna 
piedad, y perdonar sus condiciones. Mas siempre queda con- 
vencida de que la desventura es una voluntaria decadencia 
degradante, cuyas victimas no merecen ningún respeto, nin- 
guna atención, ni la menor compasión. 

Con quien está sumido en la miseria, la Sociedad es cruel. 
[Justicia sobre este vago! ijusticia! [justicial ¡No hay excusai 
Y el guardia le da un puñetazo, el Fiscal le persigue requi- 
riendo la aplicación de las leyes, de las justas leyes 

¿Pero ese vago es verdaderamente un tan gran criminal? 

¿Se encuentra en la miseria por su falta, á veces bien excu- 
sable? 

Si yerra á la aventura por los caminos, ¿será perversidad? 

¿Habrá abandonado empleo, familia, hogar, por seguir la vida 
alegre def vicioso? 

Hele aquí ante nosotros, y es, por ejemplo, Dubost. 

¿Su hogar? No le tiene. ¿Su familia? ¿Su empleo? Tam- 
poco. ¿Entonces?.,. Puesto que nadie tiene que por él se inte- 
rese, ni es susceptible de ocuparse en trabajos físicos, los solos 
que podría tal vez procurarse en sus circunstancias, ¿qué? ¿El 


primera parte— el derecho á la vida 71 

Juez le contestará con los rigores de la ley? [Buena manera de 
resolver el problemal 

Pero por fortuna es el Presidente Magnaud quien aprecia 
y quien pronuncia, y responde con su sencillo buen sentido 
puesto que él es desgraciado y está forzosamente sin recureos', 
y por consecuencia sin domicilio cierto, no es culpable, por jwe 
Jo que no puede ser evitado, no debe ser tampoco punible. 

Máxima de alta justicia. Ella absuelve al vago, ella con- 
dena á la Sociedad, Castigarle, ¿por qué? 

El Juez hace notar que toda pena temporal no debe set 
pronunciada más que con el doble objetivo de castigar un de- 
lito, y, sobre todo, de corregir al culpable. 

Por una parte, el Presidente Magnaud rechaza la idea da. 
que la desgracia de Duboet pueda constituir un delito (1). 

Por otra parte, ha averiguado que, lejos de temer la prisión 
donde ha pasado sus jomadas en el lecho, durante los once 
años que en ella ha residido, desea, por el contrario, ser rein- 
tegrado en la misma. 

]Ha perdido el hábito de su oficio, el gusto del trabajo, su 
salud, su energía, su inteligencia! 

¿Es por esta disminución física y moral como la cárcel le 
ha enmendado? [ Irrisión! 


n I La seufciMuda Dubost es dol mes de Marzo de IHOd; el uiL- 
eii el mes de Ootiibrc, 1111 Fiscal goiioral ilol rnbuual da 


ino ano, eil mea lio V..OU....LO, .... . „ _ 

Apelación de París, pronuncia en In nueva apertura delo^ Irib 
nales mi discurso acerca de la mendicidad, inspirado por las sen- 
tencias del Presidente Magnaud. En él dice 
reria no es ni un crimen ni uu delito ur,; as fi 

que la sufre; la desginoia uo se pena. .[Jedio de pe- 

¿iiede precaver!... Si la socim ad quiere ..ovi- 
llar (y olla debe usarle m quiere vjvum, ^ 

mente sea tihsnelta del deber con ela ivrM . Gbfueau- 

¿La Magistratura se decidirá á mutai ni .nmz 

Thierrví' 

■E- • 

I 

- I lUV düUtD, ilírtircntÍA 

f<,( El Código peonl ffftnoM '^^r7Ti''doUto» i>n grftvos y i»«nos <5^"' 
ano correspondo á la división espnSeln de lo» delito» gr 
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Bien lejos de corregirle, Je ha adaptado tan fuertémente ú. 
si misma, que la considera, dice el Juez, como uno de esos es- 
tablecimientoe hospitalarios que la Soaedad ha olvidado insta. 
Ííjr en favor de los desgraciados de’ su especie. Dubost ee un 
ser bueno para hospitalizarle y no para condenarle. 

La Sociedad cumplirá su deber, cerrando las priaiones y 

abriendo sus ref gios. 

iSuB refugiosl Ella ha olvidado instalarlos. 

|OlTÍdadoI... La palabra es demasiado benigna. Pero tal 

cual es, suavemente irónica, nó hace menos resaltar el egoís- 

nio horroroso de la Sociedad. 

Esta se arroga el derecho de castigar, y entiende que debe 
ejercerle con firmeza, con crueldad. 

En cuanto á su deber de prevenir, ¿cómo le practica? 

T 

Lo hemos visto en el capitulo anterior: para treinta mil 
mendigos y vagos, ha instituido veinticuatro depósitos notoria- 
mente iusuficientes, ocupados durante todo el año por los vie- 
jos y los enfermos: loa desgraciados válidos uo tienen acceso 
sino por sorpresa. 

Ved, pues, en qué proporciones se manifiesta la filantropía 
legal en Francia. 

Un semejante estado de cosas, ¿es la consecuencia de un 
régimen político más especialmente que de otro? 

En la época de la Revolución se decía que la vagancia y la 
mendicidad eran la lepra de la Monarquía. 

Nosotros diremos más sencillamente que son el fruto del 
egoísmo de las clases directoras. 

Es evidente que en el siglo xi.’c, Francia ha mejorado muy 
poco la suerte de los desheredados. 

La Sociedad, como en los siglos anteriores, no ha respondido 
á la humanidad desgraciada más que con «las órdenes, los 

fusiles y las prisiones». 

La Convención Nacional habla, al menos , intentado re- 
obrar contra ese menosprecio secular ide los pobres. 

Así lo demuestra la entusiasta información de Barrére al Co- 
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uaitó de Salud pública (1), lEl cuadro de la mendicidad escri 
be el convencional, no ha sido hasta el presente más que 
historia de la conspiración de los grandes propietarios contra 

los hombres que no tienen nada Los desgraciados son los 

poderes de la tierra; ellos tienen el derecho de hablar como 
señores á los Gobiernos que les deacuidan.» 

Todo un sistema d,, asistencia múltiple y generosa sigue á 
estos aforismos de fraternidad. Y Barrére propone instituir una 
fiesta cívica para íionrar al riesgrociatío. 

La Francia ha olvidado realizar los proyectos de la Conven- 
ción en cuanto á la asistencia pública. 

Ha hecho falta un siglo para que un Juez, exento de los 
prejuicios estrechos de su corporación, haya osado recordar el 
derecho de loe ciudadanos á la asistencia y á la vida. 

La Sociedad no asiente á estos derechos. 

A los mendigos y á los vagos continóa aplicándoles loe ri- 
gores de un Código atrasado é inhumano: los establecimientos 
que les abre para su refugio, son las cárceles. ¥ la Francia es 
un jpala muy civilizado, muy generoso, muy humanitario 


(1) Primera relación hecha en nombre del Comité de Salud pú- 
blica acerca de los medios de extirpar la raendicidad en loa cam- 
pos, y sobre los socorros que debe acordar la República á los cin- 
danos indigentes, por Barrére. 


líeadioiáad y qaebrantamientc de Tina sentencia 
de expttleión: trece meses de prisión, 


Tribunal de Chateau-Thierry- 
AUDIKKCJA liEL 30 UK AlAJlZO n !■] 1900. ^ 

Prt^uhHvut (fe M* Mitjfnatitif Pf<tiiiÍvnlr^ 

El Tribujial, 

Gonsideríindo que el hojnbre sin trabajo y sumido en la mise- 
ria, que para apacriji^uar su necesidad solicita con buenos modos de 
su semejante, mejor favorecido por la suerte, un socorro^ j 90 re- 
tira sin la hienor protesta si su petición es recfiazacla, no comete 
iiingiin acto punible; 

Que esa Iminilde y simple apelación á la solidaridad liumaná, 
no siendo eii nada contraria ája luoralj de liingdn modo lia podi- 
do ser comprendida por el legislador en el delito de mendicidad 
que ha creado; 

Que no sucede lo mismo cuando el indivíduoj mayor de edad y 
válido, nunca ba prociu^ado mejorar su situación por medio del 
trabajo, y ha hecho de la mendicidad su profesión habitual, de la 
cual saca los recursos para su existencia; 

Que éste es un parásito y un explotador de la bondad liutnana 
y de la caridad publica^ de las cuales agota la bienhechora fuente 
©11 detriiiiento de los verdaderos desgraciados; 

Que debe castigarse con más severidad al que de un modo in- 
solente pide la limosna, la rechaza sí nó'le conviene, exige que ae 
le aumente ó cambie su naturaleza, é iiijif^da, amenaza ó violenta 
á los que no se atemperan á sus imposiciones; 
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Que ©3 precisamente a esto último género do incndicitUd á W 
alie se dedica el procesado de nacionalidad ostranWa tma 
,]l 2 .a de Marzo de 1900, eti R..., p.ovbto de una eam «onmove- 
dora fabricada por el, y armado de un ©norme bastón, se presentó 
groseramente eu nasa de R C... y L.., pava aoUcitni- limosna 
ciando era poseedor de una pequeña suma; habiendo ptoforidD 
injurias y amenazas, y hasta tirado piedras contra losquorehu- 
paron favorecerle ó darle otra cosa que pan, c.-fíc. oímenío, decía 
no era bueno mils que. 'para perros: ’ 

Coesiderando que estos hechos están comprendidos en los 
tícnlos 270 y 279 del Código penal; 

Considerando, por otra parte, que el procesado lia sido sor- 
prendido en territoi io £i anees, del que íué expulsado por un decre- 
to joinisterial de 3i de Octubre de 1895, rjue se halla vigtnté', 

Que por este hecho, previsto y castigado por los artículos 7.® 

V 8.“ de In ley do 3 de Diciembre de 1849, ha sido ya tres veces 
condenado á tres meaos y seis meses de prisión por los Tribima- 
les de Reinia, Sedán y París, iiidependientemoiite de otras con- 
denas por voboi 

Que por consecuencia se encuentra eu el estado de reincidencia ' 
lo^ai V sujeto á la aplicación del art. ñ8 del Código penal; 

Considerando ciue eu caso do pluralidad de delitos, la pena más 
u-rave debe ser aplicada, conforme al art. 36ñ del Código de i»s- 

trucDióu criminal: 

Considerando, sin embargo, que, en razón de la gravedad de 
las penas, preceptuadas por el art. 279 del Código penal, y sólo 
por este motivo, ha lugar á hacer beneficiar iil procesado ele oir- 

ictinstancias at©iiufl.iit©3; 

Por estos motivos^ el Tribúiuil 
Condena á F... á trece meses de prisión: 

Le condena á reoinholsar los gastos; 

• Fija la dnraciósi de la prisión subsidiaria poi mso > 

"que al expirar su pena seró conducido á la frontera. 
Los.doa mendigos absueUos por lo^ "I® 

y 3 deM.rzode 1899, «r.u dos d.,Br.c,.dos “ lod. 1 . « ^ 

fción de la palabra. . -j; 


LAS SENTENCIAS DEL PRESIDENTE MAGNA UD 

Ije bociedad era culpable respecto á ellos por no haber cuni* 
piído el deber de asistencia que á si misma se ha impuesto por 
BU propia ley, 

I^a justicia la verdadera — ordenaba al -Juez absolver á 
esos desventurados, después de haber establecido una distin- 
ción categórica entre la mendicidad simple y la mendicidad 
profesional. «Sólo esta til tima — dice el Presidente Magnaud— 
debe incurrir en todas las severidades de la ley.i 

Un año más tarde, un mendigo profesional, un parásito, 

Begün su expresión, comparece en la barra, procesado, además, 

por haber contravenido un decreto de expulsión: el Juez de 

Cháteau-Thierry, consecuente cóuBigo mismo, le pena riguro- 
samente, 

E!1 fallo de 30 de Marzo de IbOO no es menos iutereeante 
que las sentencias de 20 de Enero y 3 de Marzo de 1899. Él 
proclama también el derecho á la asistencia, y afirma que la 
apelación á la solidaridad humana no tiene nada de contrario 
á la moral; que aquel que solicita un socorro de bu semejante 
no comete ningún acto punible. Pero con la misma nitidez en 
loB .principios y en las expresiones, condena sin piedad á Jos 
profesionales de la mendicidad, á los explotadores de la bon- 
dad y de la caridad; á los individuos que, con el objeto de ob- 
tener una limosna de su gusto, la piden con arrogancia, pro- 
firiendo insultos y amenazas, y están siempre prestos á usar 
de la violencia sí se resisten á su voluntad. 

AbI procede el mendigo F..,, más dispuesto á persuadir por 
la ostentación de eu garrote que por el espectáculo de su mi- 
Beria, apedreando á quien rechaza sus exigencias, rehusando 
el pan, «que no es bueno — dice — más que para los perros». 

Ciertamente, una parecida manera de eolicitar la limosna 
lleva en si su propia condena. 

Un verdadero desgraciado, cuyas necesidades sean apre- 
miantes, no recurre á esos extremos, más cuidadoso de comer 
que de aterrorizar, se abstendrá de apelar á medios violentos, 
de los que el efecljo inmediato sería agotar para él toda fuente ’ 
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de caridad. Es insigne torpeza pretender apiadar al prójimo 
por el insulto y el terror. 

Y hay más. Aquel que con un propósito de tal género tie- 
ne en cuenta el temor que pueda inspirar á otro eon sus de- 
mostraciones ofensivas, éste, aun teniendo por pretexto el 
hambre, se hace culpable de una falta grave, de aquella que 
es más propia de los poderosos: el abuso de la fuerza. 

Cualquiera que sea la posición social del sér que aprovecha 
su superioridad para sonaeter á sus caprichos á su semejante, 
bien esa superioridad sea física ó moral, se ejerza desde arriba 
ó desde abajo, venga del rico ó del indigente, del Estado ó del 
individuo, que tome por instrumento las leyes ó los brazos, e» 
reprensible siempre. 

El abuso de la fuerza es la negación de la igualdad de los 
hombres: que se manifieste en provecho de la colectividad ó 
del individuo, nosotros la reprobamos siempre con el mismo 
rigor. 

Es una de las formas de la tiranía: la tirauía es odiosa do 

é 

cualquier pretexto que se ampare. Sí la condenamos en el Es- 
tado, ¿cómo podremos excusarla en el individuo? 

Este, aun siendo un desgraciado, no tiene ningún derecho 
á atacar la persona de su semejante. 

El derecho á la solidaridad no confiere el derecho á la 
fuerza. 

Exigir la asistencia á mano armada, es sustituir la cobardía 
á la solidaridad. 

Retrogradar el derecho á la barbarie. Homo komini lupus — 
el hombre es un lobo para el hombre — . 

En virtud de esta doctrina, al que amenace con un palo 
puede contestársele con un disparo de arma de fuego. 

El que abusa de la fuerza, perece por la fuerza. 

R 

Asi, pues, abusar de los músculos para forzar á otro á la li- 
mosna, es poner en práctica el principio de autoridad en lo 
que tiene de más detestable, el derecho del más fuerte. 


Primera petioión á la Oim?.ra de Diputados. 

■ a 

M Alizo DJí 


Modiptaciúu fltl Qvt* 0-1 dñl Código ptiiül. 


Señor eá Diputados; 

Lá intorpretación, muy restrictiva en ciertos casos y muy am- 
plia en otros, qiia la jurispradencía ha hecho del nrt. 64 del Código 
‘ penal, principaliiieiite en su segunda parfee^ merece, yo oreo, solí- 
oitar vuestra atención r 

La violencia física está poco menos que eliminada como ele- 
mento de absolución; sólo la violencia moral subsisto en una cierta 
medida, cuando la primera debiera ser tomada en tan seria consi- 
deración como ésta en la apreciación de la responsabilidad penaL 

Fuera de los casos de demencia indiscutibles, el art. 64 no pa- 
rece liasta aquí haber sido utilizado en materia de delito, sino en 
favor de los procesados de elevada clase, para los cuales se ha 
creado sin duda ese género de locura llamado la «kleptoinania». 

En muchos casos, en efecto, se ha decidido que la fáscmación 
producida sobre ciertas personas por los objetos de gran lujo de- 
bía ser considerada, bien como una monomanía, bien como una 
fuerza irresistible, que hace desaparecer enteramente la responsa- 
bilidad del acto cometido* 

Esta situación, creada por una ínfcerpretaciórL limitadísima de 
Itt ley, reclama, ciertamente, una importante modificación, 

Yosotros estimaréis conmigo que si la fascinación producida 
inomeutántíaineiite por la vísta y el deseo de im objeto de lujo puede 
hacer desaparecer la culpabilidad, esa fascinación es mucho más 
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podoiOBti cuaado coxiducefá un ser humano quo muere de hambre, 
sea á tender la mano, sea á coger un Dhjeto de primera necflBidíLd 
0111 el cual 3 u organismo cesaría on breve espacio de iimcionaT. 

Ya 63 tiempo, pensaréis vosotros, de hacer aprovechar á los 
desgraciados de una interpretación del art* U4, que, hasta el pre- 
eente, no ha sido hecha con amplitud mas que en beneficio de per* 
eonas infinitaiiieiite menos mteresantes* 

La jurisprudencia ha rehusado siempre considerar las torturas 
del hambre sufridas por un ser humano ó por aquellos que U ley 
natural y la ley civil le impouen la obligación de aUmentar, como 
una fuerza suficientemente irresistible, una fuerza mayor que 
haga desaparecer la culpabilidad; todo lo más^ en semejante caao, 
admitieron circunstancias atenuantes. 

Una sola exce lición é, este rigor se 'ha producido el año último* 
ella debe ser la regla consagrada por la ley fl), 

Y como sería injusto dejar soportar á un tercero el perjuicio 


(por mínimo que pueda ser en semejante casol, causadó por el 
acto cometido en esas lamentables circunstancias, vosotros deci- 
' diréis que la tepar ación será abonada, biea por el Municipio de 
origen del autor de este acto, bien por el de su domicilio. 

Haciendo esto, señores, permitiréis á la humanidad penetrar 
por una más ancha puerta en nuestras leyes penales, y daréis un 
Gomienzo de satisfacción a las ideas de mejoramiento social que 
germinan ahora en todos los corazones, penetrados de verdadera 

justicia. 

Tengo el honor, ou consecuencia, de someteros la proposición 
siguiente; 

El art* t>t del Código penal debe ser así modificado; 

cKo existe crimen ni delito cuando el procesado se encuentra 
en esfcftdo de demencia al biempo de la acción, ó cuando ha sido 
- i-mpulBado por una fuerza in-esiatible ó iior las ineluctables nace- 
^ aidades de 6U propia existencia ó de la de atiuollaa pevSonaa que 


legal y naturalmente tiene el deber de alimentar.» 

El a rt. 11Í6 do la ley de 5 de Abril de debe ser 

ficado: 


asi moAi 
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oblifiatorifts AyiuitamientoB las costas siguien- 

T • ,i«miiizaoione3 debidas A terceros i>or reparación^ de 
tea; as in ^ por aquellos netos cometidos por los mdi- 

peiíAimos .„te los Tribunales en 

g,„6a. ongu.»^ P ^ M del 

rigó'"po"L :r;: --- 

'“'ío’oB oh-».», «aor.., I. í» l..oh>«io «“P»'». 

Paul Maonaud. 

P,«¡dsnt 0 del Tribunal oivU do Chatoau-Tbiorry (Airoo). 


H ruido que heu euecit.do los fellOB del Pree.deule Mag- 
oaud, ee debe priucipataaote 4 la rareee de eentenera. ^uita- 
th“e y humaaaa en le jurieprudenom franoeea (1). En lo qne 
«peefalmente concierne 4 la aplioac.6n del art . 64 4 ™oe 
como el de Luiaa Ménard, la interprctanidn del Tribunal de 
Chitean-Tbierry aparece tan eeüalable , sélo porque ee bnica. 

Si no bnbiera revestido este oar4ctor de excepción, no hu- 
biese tampoco provocado ni enmentarina, ni crltioae. m auto, 
siasmo ni vituperioB, y ee seguro también que la sentencia 
de 4 de Mareo de 1898 no habría sido apelada por el Fiscal 


general del Tribunal de Amiens. 

Ahora bien: ei las decieiones de un Juez de primera instan- 

cía pueden Bucumbir ante una jurisdicción superior que opone 
-Código en mano -la legalidad á la humanidad; ai las sen- 
lencias dictadas con arreglo á la verdadera justicia deben ser 
aniquiladas por loa fallos inspirados en una justicia de tradi- 
ción y de convención, el Presidente Magnaud y sus imitadores 
(lei los llega á tenerl) se aplicarán vanamente á hacer triunfar 
el derecho á la vida. 


Este derecho perecerá siempre á manos de aquellos Magis- 
trados resueltos á reponer su doctrina á nombre de fórmulas y 

> 


(1) Y en la española. Aquí, en efecto, permanecemos aun en la 
edad romana; esclavos de las formas, de los ñtos, de La lewa 
muerta; ei Juez con dos conciencia.?, ima como fimcionario, on-a 
como individuo, y en oposición ambas. — . dcí 


V.» ya ley: la letra, una vez mág matarA ,,1 . - 

El Pre,¡d.„t. Megnaná, inetrnldo p„, ’u 
cara conjurar el peligro. ^peneocia, pro. 

Aunque como Magistrado no ha craírln 
ladea ni olvidar bu deber interpretando la 
ante la actitud del Fiscal general v de ln«. i «quidad, 

se ha dado cuenta que entre las doctrinas 
doB y las lUBtrucciones de la Audiencia sus rerv, 

Magistratura no vacilarán en la elección de la 

«ente, favorable 4 ,a causa ele los Cell:” C ' 
cuando forma el proyecto de obtener la modldeacióo deT'J 
de modo que su texto y sus dieposicioues obliguen e„ lo sÍ'e: 
s„c 4 la sooiedad legalmeoto. y sin que haya poeibitldan, 
djeoutir 6 de coutestar 4 admitir el derecho .1 pso. l-„u este 

objeto, usando de en derecho de cindadiino. dirige una na, i. 
ción á la Cámara de Diputados (1), ^ 


El art. 64 del Código penal-es útil recordarle-dicei «No 
hay ni crimen ni delito cuando el procesado ae halla en es- 
tado de demencia al tiempo de la acción, ó cuando ha sido á 
ella violentado por una fuenaá la cual no ha podido reeiatlr» . 

Puesto que, según los legistas más rigorosos, la violanciá 


no 68 otra cosa que toda fuerza física ó moral que no ae puede 
ni prever ni evitar, y á la cual ee imposible resistir, ¿por qvió 
no especificar en la ley que el hambre es, en primer lugar, 
una violencia irresistible, un caso de fuerza mayor? 


Penetrado de esta verdad, el Presidente Magnaud pide á la 
Cámara que añada al art. 64 estas palabras: tO por las ineluc- 
tables necesidades de su propia existencia ó de la de aque- 
llas personas que legal y naturalmente tieuen el deber do ali- 
mentarse». 

f 

I 

Los motivos que justifican esta modificación los suminis- 
tran los Magistrados que ee abstienen de hacer aprovechar á 


\ sLiL uei’Oüiio uü jjüuiijiüii 

titiición ele la Monarquía española^— (.??■. tlel T.) 

Maonaud, - 5/ rdtciótu 




ti 
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. u 108 .beneficioB del art. 64, y los acuerdan á 

loB de cinae elevada. EIIob absuelven loa 

favor e ^ fi^cilmente como condenao A los ham- 

, kleptómanos » tan íaciime 

hrientos. tentación de loe objetoe de lujo; 

LO, ,o.„.o. 

indigeotos que eutren la, torturo, del hambreV 
"TÑÓ rt etideut. que I. «adre de faoulHa que roba uu pau 
^ ° a eu hito y alimeataree á ,1 rursoaa, e, digna de 

IÑ^orintU que la mujer de mundo que robe bluudae par» 

“‘‘Ta^rdii. la abeolucWu legal para la una pretextando que 
ha oédXi una loeura eapeci.l perdonable, ¿por qué a rehu- 
ata otra, que adío b. obedecido, en auma, .1 tnat.uto de 

"’Tpór otra parte, este instinto de conaervaelén tan rigu- 

ro, emente negado por loa Magiatradoa cuando ea el hambre en 
r”b«o gLo quien le inuoca, ¿no eati reconoc.do per 

,No píocede en au nombre la ley que abeueire 4 un indi- 
eiduo acusado de haber matado 4 otro en uao de legitima ds- 

que puedo matar con plena impunidad á un hombre 
,|ue alienara mi vida, ¿no podré coger un troro de pan ein el 

cual la vida ae me escapa? 

Ed loa doa caaoa ea perfectamente igual el imperio de la ne- 
jeaidad á que ae obedece: ¿de dónde viene entonces la diferen- 

3 ia de tratamiento? 

Se ve, puea, el pensamiento generoso que inspira la pe- 
iición del Presidente Magnaud. Sin embargo, la Prancia con- 
¡emporánea la considera como una osadía temible. 

Esto no hace honor á nuestra cultura. 

No solamente, en efecto, varias íurisprudencias extranjeras 
lan desarrollado en sus Códigos, hace ya mucho tiempo, la 
Idctrina del Juez de Cháteau-Tierry , sino que eu Francia 
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mietno ha tenido fuerza de lev; en irni -i r'A v 
Ule ,1 robu producido pur la .«r^ ” ^ 

Eq cuanto á los pueblos extraoieros oup mo» 

ley loa derechos de la humanidad, ea la Italia 

1. Alemania, , es, por diii^a, 1„ sla , ' “ ' 
di^i .Aquel que por preaere.ree é I 

gro inmioenle que amenace la íida la iaie.,¡ i j ‘ 

honor, 1. propiedad é algún bioo,eom*ti6»"’'‘’°'"’ *' 

no pe?mu'’ar“°; 'i™u«.uci'. 

uo permitan citar é«e ui exigir de .q„a a,ari„ Ñ”'™ 

bien ameuaaado. En In, dem4, cím,. ,1 Jurado atenuad. Ubre 

mente la pena.» “ 



droamente eu lae costumbre, de la Repúbliea heleática t de 

yanae Monarqnine, conetituiré ea lu República Iracoeea una 

iiinovaciOD Buber&iva? 

Enviada dicha petición , el Presidente Magnaud pide ó 
M. MiUerand que se digne presentarla en la Mesa de la Cámara. 

a I : YU I . X XV 1 . el grupo socialista 

del Palacio de Borbón. y á bn de llegar rápidamente á nn re- 
sultado legislativo, la transforma en nna proposición de ley, 
que presenta en la sesión de 21 de Marzo do 1899. 


Deseando dejar al Presidente Magnaud el honor de su i ni- 
ciativa, conserva la petición Integra en el texto del proyecto y 
en la exposición de motivos; era, pues, la obra personal del 
Presidente Magnaud la que iba á tener que examinar la comi- 
sión de legislación criminal. 

El examen prosigue durante un año. Empieza en Abril 
de 1900, con la publicación de un informe preliminar rednc- 
tado por el Diputado Perillier, y concluye con la modificación 
del art. 64 del Código penal. 

Pero el pensamiento y el texto tan preciso del Presidente 
Magnaud desaparecen: la Oomisión parece no haberse preocu- 
pado sino de desnaturalizarles ó de atenuarles en la más am- 
plia medida. 
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r. nnrte BH prime i» disposición del proyecto que se 

debida, p» io. Muaicip.oa d. 

„,¡g.n da io. doBoir ai c..o da ax- 

Da otra j, aotamaao la abaolación para al 

'”7 -Tároaa aa apodar, da un pao. <00 exlandaid alia, an 
„\‘:b7da^ Taobo^d ia aida, d lo. indigania. qua robaran 

aatando da acuario con al principio da la rafarma. di.- 
crepan acarea Comisión reciba do. textoa: uno, 

da rc.r pp 

‘rLTr.trrho"iltodo la iodulganoia da la ley 4 las sus- 

"Tra^ota propoalciona. igualmanta tímidas é inaufi- 
cienm. qua so apartan en absoluto dcl precepto, la Comisión 

vacila V aplaza su decisión. . , - j i 

En este momento, uno de los prineipa es Organos de a 

orensa (1) juaga que seria lógico conenltar .1 promotor de la 

•efotma, M. el Presidente Magnaud. 

u Comisión parlamentaria habla, en riecto. o vidrio, en 

,1 enrso de sus lorgoa estudios, eseuehar al Juez de Chateeu- 
Á iL objeeionee que se le eebalan, el Presidente Magnaud 


contesta: ... , 

.Las personas susceptibles de combatir mi tesis almuemn 

y cenan con regularidad; yo estoy bien seguro, y, por conse- 
cuencia, no pueden formarse una idea de las torturas que en- 
gendra el hambre. ¿Pero obran de buena fe cuando se repro- 
chan de querer exonerar de toda pena al que, impulsado por 


(1) Le Fígaro, 16 de Mayo de lííCKJ. 


VlT>Ai tte 

una neceaidnd ordinaria de nutrición =x. j 

de otro? ‘ apodera de los bienes 

*E3 evidente que el hecho de sustraer un nK- p . 
necesidad, de noche, á k entrada de unl T 
contrar excusa en la circunstancia de no hal ' 
la mañana. Jamás esto ha estado en ^ 
que le equivocan es porque quieren. P®°«amiento, y ks _ 

íLeetl otra vez la Peotencia nna Ko 

cho. En mis cCouBÍderandos» está hi ba mu- 

cuente no habla comido hacia lreinlTu^'^^7^^ 
su hijo tampoco, y, „e en 

dcl hambre, la inminencia da la muerta por inanición hT’ 
hecho desaparecer en ella todo libre arbitrio deci;,^‘ *; 
ción del bien y del mal; „„ci6n que. aunque todavía bubü 
existido en la proecada, cataba vencida por al in.tiato de ' n 
«rvaeión (la faerz. irrezi.lible, do que habla .1 art. 64 del Có- 
digo penal), qne podereeamentc la condujo 4 eometar una 
mala acción. E., por eon.iguiente, falso el arevorar qua si mi 
prnpoeicióu es adoptada, será .naciente probar, par. «, .b- 
suelto, que se tenía csimplemeote hambre». 

»A1 contrario, yo no he querido comprender máa que loa 
casos en que la vida está en peligro. El sér humano no ha ac 
licitado nacer; no ha pedido tampoco aer constituido con un 
estómago. Y como no puede vivir sino introduciendo algún 
Alimento en ese estómago, es necesario aceptar que, cuando 
está á punto de perecer de hambre, la bestia aurge en él y ao 
coloca encima. Si cntODces uu pan ee encuentra al alcance de 

4 i i 1 g . 

■ m .M I ’Wm .n. .¿I -a..k __.'1 ¡A 



«AA pnu no OUUUOUlífU til UlCunCe QO 

su mano, será violentado á recogerlo por una tuerza irresisti- 
ble, la misma que empuja al náufrago á asirse á una rama de 
árbol ó á una tabla que flota. Esto es elemental. 

»¿A qué hablar, pues, del orden social; por quó sostener que 
será conmovido por todos los parásitos, loa holgazaneB, los pe- 

TfiZi'íRnfl nilA i ni7rtf»íir;V n aI urf-íí^nlA flol flArltíVA rxenncil rúaiiHariitA 


¿Iw&w jJvJk IvUulQ luEl ^UL cl-iQl, VUO i «U? l^LI 1 ^Clú'itLUQO ^ lUl^ y® 

rezúBoa, que invocarán el articulo del Código penal resultant< 
de mi proposición, en Guantas ocasiones sean sorprendidos? 
>¿No acabo de explicar cuán difícil será que se aplique 

X 


- . r ‘ - ' 
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tal r«lea social? Pero, sin embargo, poudré uoa nueva cuee- 

«I art «4 del Código penal, modificado en el eentido 

n indLo' Viene d ser un peligro social, ¿cómo se eocuen- 
que yo lodico, ^ Alema- 

'Vm^eTrnon&m'^coB? ¿Cómo es también. que la Carolina, 

ródiL penal de CarJoa V. que no era, sin embargo benigno. 
Código peoai , x a oue se han apoderado de me- 

dio. .1 j- ...Uc i« ¡..p.- 

ir. -- -- 

‘'"TiUrirgSore “.!.u\iío.uob «rtn amedrentados por un 
prind^; que Gobiernne aatnriterioe. desp^moe. han reoonn- 

’A rtntiiml? No en verdad; esto no puec© 

.Á loe que mueetmn en este ponto eeveroa haca te 

deegraeiedoa, yo aconeej.ria leyeran i Mon e.quren W.rla 

I te (eyee, libro XXIII. cap. 9.»). Ello, verían que laa .moa- 
fas hectea en la calle no rcemptean en eete pert.cular loe 

deíem del Eetedo. .que debe * todos los cndadanoa una sal.- 

ereaotírin docente V un género de vida que 
eÍBtencia segura, un vestido decenie y J> . ^ 

* ;« i ifl «alud» Que lean 4 M. Purlamaqui {De- 
no sea contrario a la saiua*. 

, «ío calaroí. pág. 91). «Hay que reaStmat-dice^él-que en 
caen de una extrema necesidad, el dereclu, ..apo/ecle que da 
la loy de la humanidad ee cambia en no derecho pe, -/Mo y 


^Ts^i lhora se pasa al campo de loa reaccionarios y de los cle- 
ricales. se hallará en Santo Tomáa de Aqnino (Sumo teológica, 
II. aegonda parte, cues. LXVI. art. 7."); «En Bn, en el caso de 
una necesidad tan grave y tan urgente que no admita demorit, 
es permitido al hombre tomar los bienes de otros, indispenea- 
bles para hacer frente á esa necesidad, á la que no puede sus* 

traerse de ningún modo,» 

>LleguemoB ai Evangelio; cBn este tiempo-dice San Ma- 


1 


I 


sin rscursoB, te 
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teo-JeaÚB pasaba á lo largo de los trigos ud día de sibado 

&ua discípulos, y con gran eecindalo de los iaiiaeos tleed lf.¡ 

jUHBconsultos de entonces), se dirigen á coger espigas para co- 

mereelaB.» Y Jesús, viendo esto, no dice nada ni lo de 
aprueba, 

.Le doctrina da Santo Temie ha eido, adama., 
en la legislación eclesiástica por una Enciclica de León X 
proclamando que el individuo tiue, estando 
apropia un pan, no comete por este hecho ningún delito. 

.Hay ahí lo bastante, me parece, para establecer la legiti- 
midad del principio q ue deseo hacer inectibir en la ley. ¿No he 
lecibido también, al día siguiente de la sentencia absiúntoria 
de Luisa Ménard, la aprobación de personas pertenecientet á 
todas las clasea de la sociedad? 

, »Le TempSj recientemente, declaraba que con el art, 64, lal 
como está concebido, el Magistrado puede muy bien absolver 
al pobre diablo que ha obrado bajo el imperio de una necesi- 
dad absoluta. Esto es evidente, y es precisamente ese art. 64 
el que me ha servido para declarar la inculpabilidad de Luisa 
Ménard. Pero soy el único Magistrado que se ha permitido in- 
terpretar así dicho articulo. Toda la jurisprudeucia es en abso- 
luto contraria á mi interpretación; con unanimidad, después 
del Código de 181Ü, ha declarado que el hambre no puede ser 
máe que una circunstancia atenuante. 

>Y ved su lógica. Ella afirma que no hay crimen, ni delito, 
ni se comete un acto criminal, sabiendo que es criminal en el 
caso de que se haya obrado por obediencia pasiva. 

>En una palabra, la jurisprudencia admite que está sujeto 
á una fuerza irresistible el militar ó civil que comete un acto 
criminal por temor de perder su empleo ó su libertad, y esa 
misma jurisprudencia niega que sea igualmente una fuerza 
irresistible la que impele al deegradiado, próximo á morir de 

inanición, á robar. 

»tVed cuán bárbara anomallal 

»|Ah, señoresl Ea por destruir semejante jurisprudencia, 
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que siempre lin hecho In íay entre loe Jueces, es p 
de una manera defíniUVn y completa con una interpretación 
tan inhumana, por lo que me he visto precisado d expresarme 
en términos sueceptiblea de obtener inmediata satisface! n esa 
necesidad de verdadera jnsticia, qne ha concluido por penetrar 


en tódos los corazones. 

•Solamente loe eminentes jurisconsultoa de la Comisión de 
JegiBiación criminal (yo no digo esto por M. Perillier, que es 
una excelente persona, que, atenuando la expresión, ha peo- 
sado hacer aceptar el principio), que no son los autores de mi 
texto, están d medias satisfechos de ver d un oscuro Magistra- 
do de provincias proponer, prescindiendo de ellos, una modi- 
licación muy popular, al mismo tiempo que muy equitativa. 

•Por eso han pensado, en primer lugar, cambiar mi texto 
paia hacer desaparecer mi paternidad y sustituir la suya. Pero 
esos señores quieren además ensayar en su redacción la ma- 
nera de prever todos loa caeos. Esto es absurdo. Los hechos per- 
tenecen aJ Juez; es él quien debo apreciarles, reuniendo todos 
los indicios. El legislador no puede preverlos. Su misión con- 
eiste solamente en inscribir el principio en la ley; la aplica- 
ción de este principio á ios casos diversos es del dominio del 
juzgador. M. Perillier quiere precisar demasiado, abrazar mu- 
chos casos; las legislaciones extranjeras son más sobrias, más 
concisas, y con razón. 

>Cuaato á M. Cruppí, quiere limitar á los. alimentos la re- 
forma propuesta. 

>SiQ embargo, en casos mucho más raros, es verdad, un ves- 
tido es de una necesidad tan absoluta como un trozo de pan. 
Pero M. Cruppi añade, lo que ciertamente yo no habría hecho, 
que la c estafa de alimentos» podrá ser excusable. Yo no voy 
tan lejos. La ceatafa de alimentos» es exclusiva de la esponta- 


neidad. He ahí un individuo que entra en un restaurant, se 
instala, pide uua comida, aprovecha muchas veces la ocasión 
para proporcionarse una pequeña «francachela», procede en 
lodos loa caeos con rellexión, se da cuenta de lo que hace, de 
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deuto. no incurrirá en ninganr; reLon! “^"^00 

Cnando es el instinto de conaervaciL si “ 

obra de eea manera tranquila- aouel u «capuja, no se 

entra bruscaraeote en una tienda ^ ‘“peilo. 

lentamente, si es preciao, de aU.,n« ^ ^>™mente, vio- 
guar aa h.^b«, y « 

lleve para su hijo ó para otros seres de «u L 

sienta trauquilameute y esner» á r,. i “-“‘ha; pero no se 

esforzándose por hacer al camarero ’ 

pagarle. Yo be oído decir algunas veces- 
Pero para ae. apl.^C 

preciso que acabe tle eer prouunciada uaa cocdér.“N“'°; 

pretocdecaoe que el delito, eo laa cundlcioaee de qu.lT'r 
no debe entrañar condena, ^ trata, 

.El ültimo arguruenlo que coe oponen coaale.e en 
que el hombre que tiene hambre, puede, en lugar de mbar 

acudir á la Aeiatencia pública. Clerloi yo penanrla asi »i li 
Asiateocia estuviera en condiciones para euminialtar el pan , 
los vestidos á todos loa que les faltan... Ya lo he dicho en mi 
sentencia concerniente á Luisa Ménard: «Considerando que en 
una sociedad bien organizada ninguno debe carecer de pan.: 
«Pero la sociedad no está todavía suficientemente organiza 

da, y hasta que lo sen persistiré en esta idea: que no hay de 
recbo á castigar á aquel cuyo único crimen es sor desgraciado. 

La argumentación es vigorosa. Mas no es de esperar qu 
triunfe de los arraigados prejuicios de la Comisión patlamer 
tnría. 

Los antiguos Magistrados que la componen consentirán d 
fleilmente en abdicar las preocupaciones de casta, aun comp 
lidoa por la opinión pública. 

Ellos procurarán engañar á la Cámara y al país con sutil 

coneideraciones sobre la necesidad de mantener intacta la d 
fensa social. 
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Y eerá, por tanto. A nombra del egoísmo social, como los 
iPMBlftdorCT rechazarán las reivindicaciones de la humanidad. 
So peor para la Comisión, en que los Cruppi y los Me- 

ver (IJ son los oráeiiloa escuchados. 

Mas para prevenir las medidas indecisas ó hipócritas, con- 
viene resumir en pocas palabras lo que ha querido el Presi- 
dente Magnaud al redactar su petición. _ 

Beta ha tenido por objeto anular la jurisprudencia admi- 
tida hasta el presente respecto á la interpretación del art. 64 
del Código penal: jurisprudencia absolutamente contraria á la 
que él ha inaugurado en el proceso de Luisa Ménard. 

Magnaud ha dicho: puesto que no se quiere ver en ese at- 
tioulo lo que contiene, voy á intentar, por un texto rigorosa- 
mente preciso, forzar é los Jueces á inclinarse ante m. ínter- 

pretación, equitativa y humanitaria. 

E-ta interpretación no es más que un caso aislado, que 

cada uno es libre de no admitir; si la ley se llega á modificar 

en el sentido que yo solicito, necesariamente todos los Jueces 

60 conformarán á ella, y serán al mismo tiempo hunoanoa. 

La cuestión está propuesta en términos categóricos; á los 

representantes del país toca ahora decidir si deben esquivarla 

por medios dilatorios. 


fll MM. Cruppi y Meyer, antiguos Magistrados,^ han votado 
en Cámara la famosa ley de desasumento. Es difícil compren- 
dor que estos dos jurisconsultos, después de haber afectado en esa 
circunstancia, y con un objeto de base política, un .semejaute me- 
nosprecio de las garantías de l'a justicia hayan oaado oponerse á 
la humanitaria petición de M. Magnaudj en noinbic de la tiadi- 

ción y del respeto inherente á la ley escrita. . . 

Por más que estemos muv acostumbrados a las mas estupen- 
das contradicciones do los políticos, la de MM. Cruppi y Meyer 
nos cansaría extrafieza si no supiéramos que estos señores hacen 
pasar por cima de las cuestiones do justicia y de equidad los inte- 
reses más inmediatos de su clase y de su ambición. 


TX 


Segunda petición k la Cámara de Diputados, 


MAYO T» E 1899 


Sino 


Afm/i/fc«ciÓ7. iiel .¡f^ tM Código penal. 

Señores Diputados: 

Nuestra ley penal no persigue la corrección del culpable sii 
por el Cíiñtigo, 

£1 rigor, más ó menos mitigado, es el único medio puesto i U 
disposición del Juez para impedir la raiterncióu de la.s iufraocioues 
cometidas. Ese medio, no parece, Hasta el presente, haber produ- 
cido sobre la moralización de aquel que de él ha sido objeto, sino 
efectos muy inciertos, algunas veces, en verdad, deplorables. 

Si e.se rigor aparece frecuentemente como necosavio, ai con- 
viene también no enervar la represión, es asimismo eqiútativo sa- 
ber perdonar en circunstancias que el .laez, con su conocimioiUo 
del corazón humano, podra sabiamente disceimir. 

En inticKoa de estos casos j la oleinencia, esta alta virtud, tan 
suave de practicar, será de iiua eficacia tan poderosa como la seve- 
ridad misma, para hacer penetrar en. el corazón del culpable -salii- 
dables reflexiones y el deseo Hrmístmode volver al camino derecho. 

¡Cuántas veces la comparecencia ante nu Tribunal, las obser- 
vaciones y reprimendas dirigidas piiblicameote, serán para ciertos 
procesados, teniendo en cuenta su naturaleza, su educación, su 
delicadeza de sentimientos, la sinceridad de su avrepentiiuiento y 
las circunstancias de la causa, una pena moral suficientemente 
grave para reprimir y evitar en absoluto la reincidencia! 

En estas condiciones, importa dar al Juez, cLue será soberano 
apreciador déla utilidad deán aplicación, el poder de absolver 
pura y simplemente al procesado culpable* 8e le permitirá de esta 
manera hacer legal mente lo ípie el Jurado criminal consigue por 
una vía indirecta* 

Esta facultad conatitiiirá una u temí ación saludable y bieiihe- 
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choni. á los rigores, á veces e-voesives, rio nuestro dorecKo escrito, 
ite coloca aUiiez en el tranco de obligarle á castigar, estando 
oonroncido de que el castigo acarreará verosímihnente 1» irreme- 

diabJe caída do aquel á quien se aplica. 

Tongo, en consecuencia, el honor de proponeros añadir el ar- 
tículo ■!«> del Código penal el párrafo siguiente: 

<tAun estando el delito demostrado, el Juez tendrá siempre la 
faonltiid de absolver, por decisión motivada, cuando este neto de 
clemencia le parezca el medio más eficaz de llegar á la moraliza- 
ción del culpable (i) . 


socíodadimr'^íSferentel causas y concausas, que no es del caso ana- 
lizar ahoí-a; queda el espíritu preocupado y oscalanto entre lane- 
Sdad del imncipio qne ciñe la pena a las condiciones ludmdua- 
íes fld deliiiueute y dificultad de hallar un Organo que las rea- 

el principio general y absti’acfco que impone 
iguales penas á los mismos delitos prescindiendo en absoluto déla 

iiidividualidad del culpable. ■ . \r 

Asi suceden e.'cbi-aordínarias anomalías, que quiere evitar Mag- 
naud recabando la libertad necesaria en la elección de la pana 

adecuada para cada delincuente. • i 

Fuerte cosa es, en verdad, que la pena de inulta, por ejemplo, 
se imponga lo mismo á un pequeño industrial a quien puede arrui- 
nar, que á un millonario, para el cual resultaría irnsovia. 

Qoe líi' penfi ds cfiástiíi so apliíjue sin distinción nlgunfi^ al 
hombre robusto que le armsfci^a sin causarle apenas mcomodidad, 
y al debilitado á qiüeü puede producir una enfermedad mortal 
Que la cárcel el presidio, en fiuj que para una nersona pundo- 
norosa que ha delinquido ©n un ruó mentó de exaltación, es una 
pena gravísima, para uno de esos seres sin sentido nioriil no le 

produce impresión alguna. 

Semejante grosero modo de castigar, ha tratado ele atenuarse 
con la instituefón del Jurado. Mas éste sólo indirectamente puede 
beneficiar i\l reo, en los delitos de que entiende. ^ 

' El problétna, pues, esté ©n pie, al menos en cuanto á los deU- 

bos reservados todavía á los Tx*ibunalea de derecho. 

Xa solución mejor, es indudablemente la que propone Magnaiid; 
puesto que al fi;n y al oabo, dichos Tribunales pueden hoy, como 
ios juradoSí absolver, atenuar ó condenar, por modo indirecto, de- 
clarando ó no probados los hechos que con vengan ¿sus proposttos. 

Véase, pues, cómo no es tan osada, cual aparece al prisnet 
;olpe d© vista, la petición del honrado Juez de Ghñteau-ThielT3^— 
^iS^. del Tj 


r 




Í*RIMERa parte — EL DERECHO K LA VIDA 95 

»Iaos gastos del proGCJso quedaran á cargo deV reo abauelto de 
ois^ión^*»^^ diaimnsado, si e>, maigente, por la misma de- 

RGCibitl bien, Señorea Diputadoa, la expresión de mi rosneto 
Paul ^f(lymlud, Presidente del TriUnnal de Cbíiteau-Thierry. 


Inexorable ee la ley ftaocesa. La clemencia no k parece 
pOBÍble más allá de laa circunalanciae atenuanteB. 

Ella Be ha reservado el derecho de penar, y ¡e ejerce con 
rigor; en cuanto al deber de absolver, le coneidera letra muerta 

Según la expresión del' Preaídente Magnaud. no pereigue 
:a enmienda del culpable más que por el caetigo. Todo acto 
que parezca eaiir de laa reglas fijadas por el contrato eocinl 
debe set penado, aunque Gea justo en bI, aunque se halle de 
perfecto acuerdo cou la moral humana. 

La ley escrita, habiendo sido inventada para corregir y eo- 
tisticar la ley natural, no ha creído poder imponerse á los 
hombrea más que por la implacabilidad. Por esto no confiero 
fllJuez el derecho de absolver y de perdonar. Solo el Jurado 
ejerce esta facultad, aunque todavía de una manera indirecta, 
gracias á los subterfugios, por ejemplo, en ciertos casos, ne- 
gando voluntariamente la evidencia de hechos atribuidoe al 
inculpado y por él confesados. 

Desde hace algunos años, los Jueces correccionales dispo- 
nen de un texto de ley que lea permite moetrarse piadosos. 
Peto la ley Bérenger sólo puede aplicarse á los procesados re- 
conocidoB culpables por un fallo. Su nombre — ley de sofrre- 
seífliieHío — indica que no puede beneficiar al delincuente 
mas que de un modo condicional ó con circunstancias ate- 
nuantes. 

Fallada la causa, el procesado es condenado, y entonces so- 
lamente, cuando la ley pesa sobre él, la piedad interviene en 
su favor; pero si dentro de los cinco años subsiguientes sufre 
una segunda condena, la pnwtern pena se confunde con la nue- 
va, y se hace ejecutoria. 
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La !ay Bórenger es una ley de piedad. 

Lo que demanda el Presidente Magnaud en su segunda pe- 
tición á ]a CAmara de loa Diputados ee ir más lejos todavía 
que la ley Bérenger, es promulgar una ley de perdón: el dere 
cho de absolución pura y eimple para el Juez de represión; el 

poder .realizar éstos de clemencia. 

En la sentencia, el procesado será declarado culpable si 
loes efectivamente; pero el Juez podrá perdonarle, absol- 

verle, ^ 

El Juez de Cbáteau-Tbierry ha expuesto en bu demanda 

las ideas morales que le inspiran, con tanta elocuencia y ge- 
nerosidad, que sería inútil pretender adicionarlas. 

Se comprende, por tanto, que M. Morlot; Diputado de El 
Aiane, al transformar la solicitud en proposición de ley, se 
haya limitado, según el ejemplo de M. Millerand, á reprodu- 
cirla exactamente en la exposición de motivos y en el texto 

presentados á la Cámara de Diputados, 

La proposición fué remitida á la Comisión de reforma ju- 
dicial. 

Por su segunda petición, el Presidente Magnaud amplia su 
acción reformadora. Toda la iniciativa de una transformación 
completa de las costumbres judiciales. 

Este no es ya el oscuro Juez de provincias, objeto de bur- 
las por parte de los principes de la Magistratura cuando se 
niostraba humano y liberal con algunos desgraciados que el 
azar ponía ante su Tribunal. 

El ciudadano surge, y en nombre de la Justicia llama la 
atención general hacia las defectuosidades , hacia las lagunas 
de la ley. 

A los legisladores de su país pide que establezcan en la ley 
penal la indulgencia plena, confiriendo a'I Juez cel medio le- 
gal y cierto de prodigar el espíritu de humanidad». 

No trata ya de que se tolere el ejercicio de la piedad en 
una interpretación jurídica de leyes existentes, algunas veces 
discutible y siempre sujeta á una revocación, sino del ejerci- 


^ e uu derecho conferido expUcitamente por la lev ni M 
gietrado encargado de imponer el caatigo (1). ^ 

Una revolución iba á transformar la justicia francesa el. 

Magnaud obtangaTna' apmSnTnárime 

Los egolataa j los privilegiados aa moslraráe .. . . 
Onavee más gr itaiin que la adopeidn de las ideas dllM 
«ado traerdn 1. pérdida de la seciedad. Y ahera ,.nrb"ru; 
criucae mis acerbas eqrén iernrulada. per el diario di igife 
-por el feje de la coalición reaccionarla. M, Móline ^ 
üna tan insigne nrala fe anima los propésim, de l. a,pu. 
W.í«e/ra«pa,«, que, llegando en so avieso proceder hasta aL 
tar. confundir la deelaraeién de inocencia , la abseluelén can 
cluye que la proposición de M, Magnaud es del todo iniitil 

porque loe Jueces tienen ya el derecho de declarar ¡neceóte ó 
iin procesado interesante. 

Este era un grave error de derecho. En efecto: conforme al 


(1) iVopayczoií j /oríoi.-ü^ida á la información parlamenta- 
ria de la sesión de 19 de Hayo de 1899.-Cáinara de los Dipn eos 

(2) La presente obra, segim se ha podido ya percibir, no es 
una obra de polémica jiolitica. Su exclusivo objeto oa divulear la 
filosofía hiinmiiitaria de los fallos pronunciados por el Presidonto 
Hagnaud, 

- Pero le es imposible al ccmientadov, cuando los sentí niientofl 
generosos y las ideas morales del Juez de Chíiteau-Thierry son 
combatidas por ciertos políticos, no recordar de pago, en breves 
palabras, las opiniones tío tales adversarios. 

El honorable M. Méllne ha tenido el derecho de convertirae á 
loa partidos vaaocionarios. Pero nosotros, cuando k vemos opues- 
to á las reformas que oatablecen uu poco de justicia en favor de 
los desheredados,- tenemos también ol dei-echo de establecer una 


correlnoióu entre sus pro^'ectos de veiicoión política y su oposición 
irreductible á toda justicia social. 

' Esta idea no es nnesti*a, es de unu de las más elevadas inteli- 
gencias de la Francia conteniporánen y uno de los observadores 
más profundos, H. Anatole Prance, el cual ha podido escribir; 
tEra un republicano H. Méline: ora también un hombre honrado; 
sin embargo, si hubiera oontimiado de Ministro, el Roy estaría 
hoy en f rancia...» 
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principio y ni texto del Código penal, el Jue® no puede decla- 
rar la inocencia del procesado más que coando el delito que 
láe le imputa «e está sujidentemettle establecido, ó caso de estar- 
lo, cuando el legislador, en virtud de ciertas circunatancíaB de 
exención, especialmente las de loa artículos 64 y 323 de dicho 
Código, exceptóa de culpabilidad A Jos ejecutores de hechos 
que sin esas eircunetancias constituirían delitos. 

Fuera de estos casos, el Juez está obligado por la ley á con- 


denar Á aquel que reconoce culpable. 

Ha existido, por tauto, en el diario de M, Méline una in- 
tención manifiesta de tergiversar la demanda dei Presidente 
Magnaud y de extraviar la opinión pública, aun á precio de la 


más insigne mala fe (1). 

Pero mientras que la petición, traducida en proposición de 
ley por M. Morlot, sueeita la enemiga de la prensa clerical y 
reaccionaría, el Consejo general del Departamento del Sena, 
reunido en sesión el 7 de Junio de 1899; adopta por unanimi- 


dad los dos votos aiguientes, á propuesta: el primero de 
M. Paillet; el segundo, de M. Féron (2), 


«El Consejo general: 

sConsiderando que el Presidente del Tribunal de Cháteau- 
Thierry, en la absolución de Luisa Ménard y el joven Chia- 
branóo, se ha inspirado en los sentimientos filosóficos de la 
Revolución francesa, nó admitiendo como culpables las vícti- 
mas de duras é ineluctables necesidades materiales y econó- 
micas; deseando, por otra parte, que los Jueces interpreten la 


(_!) Al expresariíos de este modo se creerá que exageramos. 
Nada de eso. 

El Presidente Magnaud dirigió ima carta rectificativa á la Üe- 
jmhlique fran^ise, cogiéndola eii flagrante delito de contraver- 
dnd, que se negó este periódico á insertar. Magnaixd le persiguió 
ante los Tribunales, y se dictó sentencia condenando á publicar 
le respuesta del Magistrado, que la Bepuhíiqne cumplió tres me- 
ses después de su polémica. 

(21 Bulhiin miinivipal ofññú de íu rillt de Paris, número do 
S de Junio de 1399, 
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ley con un espíritu de protección y de clemencia, y no de re 

presión y de castigo, cuando se trate de personas reconocidas 
por elloa realmente enmendables: 

^ Considerando que el Tribunal de Cháteau-Thierrv nronnr. 
modo dicha, acatecciaa con «a «pirita altacnta hnl“° ' 
taño, «acaca car felicitado por el Cenaejo ecocal dcl Seca , 
de acr„, de ejemplo a lo. Magialradoe da 1 . Repdbüca- 

CoMiderando que el grupo eoeialieta de la Cámara da Di- 
patado. y al ..udadane Morlot, Dipotodo do El Alano, por an, 
defooaaa eotaamataa del Proaidont. dol Tribunal de ^01.1 

Thierry, tienen derecho al teoonocimianto da loa ropnblicaMB 

EbciaUstas, “ 


Emite el voto; 

Que las proposiciones de ley modificando en un sentido 
humanitario el art. 64 y el ait. 463 del Código penal sean, en 
breve término, transformadas en articules de ley, para cuyo 

fin cuenta con la energía republicana de loe autores de dichas 
proposicioaes» (1). 

«El Consejo general: 

Visto lo expuesto por M. Magnaud, Presidente del Tribu- 
nal de Chateau-Thierry, en su petición á los poderes públicos, 


( 1 ) Voto éstíiliEL firmado por Ioé Coosejeroía siguiontes: 

Paillet, ChausBO, Mai’aoiilan, Blondeauj Barrietj Henri Rousse- 
lle, Bertbaufc, V, Golea, Vorbo, Pa tenue, Paul Vigiiíar, Wavarro, 
John Labusquiére, Landrin, Blachette, Laurent Cóly, Thomas, 
Vebei*, Colly, Piperaud^ Lampué, Emest Moreau, Alfred Sloreaii. 

Es interegante hacer notar que en el momento que el Consejo 
general del Sena se honraba con una tal reaolución, adoptaba ac- 
titud del todo conti'uria al Consejo general del departamento en 
que el Presidente Magnaud adminísti'a justicia. 

En efecto; la Asamblea departamental de El Aisne emitió iiu 
voto requiriendo al Gobierno para que diese i los Magistradoa 
ínatrucciOHes encaminadas á hacer aplicar los arts^ 269 , 270, 271 ^ 
274 y 276 del Código penal en todo su rigor. Mas el Conaejo ge- 
ueral de El Aisne esta compuesto, en au mayor parte, de grandes 
terratenientes y de ricos azucareros: so comprende que estos se- 
ñores hayan ajustado su conducta A la de M. MehnOi ídolo e 
proteccionismo y del gran capitaL 

MaGKAUD — 2/ Cíiimíín. ^ 
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por la cual demanda la modificación del a 

penal y 136 de la ley de 6 de Abril de 1884, ^ ^‘íieo 

Emite el voto: 


Que Ja Cámara y el Senado voten el proyecto d 
fícando Iob arte. 64 dél Código penal y 13 $ ¿g ^ 

Abril de 1884 formulado por M. MiJlerand y vario^^^ ^ 
legas en la aesión del 21 de Marzo de 1899. 


Firmado. Féron, 

Doa votos favorables de Consejos generales; esto no e • 
tamente despreciable. 

Que los representantes directos de una ciudad t 1 
Paria den su adhesión colectiva y pública á una reform ír 
damental de Ja justicia, es una prueba elocuente de la nec 
dad de Ja reforma y de su popularidad. 

Mae falta todavía que la Cámara haga á eu vea lo pronlo 

porque no ha decidido aún acerca de lae doa petioiouee dai 

Píesidente Magnaud* 


Conocemos, sin embargo, la opinión de la Comisión encar- 
gada de estudiarlas, lo que ha decretado en cuanto concierne 
ó lae modificaciones del art. 64. 

No se ha decidido á contestar con una negativa categórica, 
por miedo á sublevar contra ella la opinión pública, partida- 
ria de la reforma, según se manifestó en los procesos de Luisa 
Mónard y Chiabrando. 

Pero en cuanto al art. 463, aprovechándose de las falsas 
in^terpretaciones aportadas por una cierta prensa, la Comisión 
no ha experimentado muy grandes escrúpulos: resueltamente 
ha rehusado tomar en consideración la proposición presen- 
tada por M. Morlot, sobre Ja iniciativa del Presidente Mae* 
naud (1). 



(1) Sesión do la Co 
do 1900. 


misión do reforma judicial de 5 da Abrü 
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No .. de evtañe, e.t. hita de geoeroeidad. 

La mayor parta de loa miembro, de la Comlaidu eoa aati 
guoB MagiBtradoB, como M rnivavas . 

lesión de esa justicia de esouele ^ 

j onna ae escuela y de doctrina, que nada tiene 

de común con la verdadera iueticia ^ , 

dad y la clemencia. todavía menos con la equi- 

¿Qué esperar de una agrupación de individuoB que con- 
tinúan proclamando que no ae moraliza ni se enmienda al 
«ulpable máe que por el castigo? ~ 

Reeheeaodo un proyecte deetinedo á alecuer lo. rige... de 

uueetn» eyee bárberee, de leyes más digce. de olre eded que 
de un agio de evtrema cWlúacián; cerrendo .u eeplritu 4 la 
ooncepoidn de una justicia más humana ce el momento que 
los coraaonee do la mayoría sa abrau i los Metimientos d. in- 
dulgencia y de fraternidad, se juzgan á bí miemoB. 

Son los hombrea del pasado luchando contra la humanidad 
en marcha. 

Eate puñado de juriatae letraaados, es muy poca cosa pata 
detener largo tiempo la implantación de una reforma á gran- 
des gritos reclamada. 

Ellos no prevalecerán cuando llegue la época grandiosa en 
que las leyes humanitarias pieconizadas por el Presidente 
Magnaud conquisten su derecho de adopción. 
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Violenoias ejeroldaa por una joven madre contra an se- 
ductor: Ccnionaoion al mínimum con auapenaión de 


Tribunal d© Chateau-Thierry. 

AUDIENCIA DE 27 DE MATO DB 1898 
/'rcííiíeníía dt M. Mopnoud, iVni<tcnit. 


El Tribunal, 


Considerando demostrado por los debates, i^ne el 7 de Mayo 
de 18D8, E. M. tiró varias piedras ¿ S. hiriéndole ligeramente en el 
ojo derecho. 


Considerando que la procesada reconoce también, sin ninguna 
dlhcnltad, la certeza de las violencias que se la imputan, las cuales 
constituyen el delito previsto y penado por el avt. 311 del Código 
penal (l): 

Considerando probado igualmente (pie S. ba sostenido durante 


varios años relaciones íntimas y constantes con M., la cual había 
observado anteriormente una conducta intachable; 

Que en las numerosas cartas que él la ha dirigido, no solamente 


í ll El delito á que se refiere este artículo es el de lesiones. Mas 
como on la presente sentencia no se fija el tiempo empicado on sn 
curación, es imposible determinar por ella la mayor o menor gra 

vedad de dichas lesiones. ^ „i j-iUí. nrnvíato v 

dido I» el ort. 133 dol Código 5"Í Z- 

ooo peoodos 000 ol “ 7 »*» "«ónol poodeot. 

ses) ó el destierro y multa de 125 a 1.2^ pesetas, segu f 

arbitrio de los Tribunal 06.- (IV. fíeí i. 1 



*« 
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on el priucipio de sn uaión, en 1893, aino haatii. en Octubre d 
doolftni de un modo cntegórico que se casará con ella n» .fc° ■ 
dola también, que ya el Notario de la localidad había 
á sn madre para que, á pesar de la desproporción de süs fort^ 
jjreatara su consentimiento; 

Que él llama á M. «Señora S.» y iirma algunas veces «S M 
Considerando que esa misma correspondencia demuestra 
más, qua S- se consideraba padre del niño que E, 
en 181)6, por el cual se inquietaba de un modo muy paternal- * 
Que él es quien buscó con interés un buen médico para el 
quien ha comprado la cauaatilla, así como un pequeño coch * 
quien lia pagado también Jas r0i>ftraciones del cuarto en el cual ' 
alojaba la procesada y su hijo, y quien la ha suministrado con ra 
gularidad desde entonces los medios de subsistencia, bastante mo 
dostos, es verdad, sí so tiene en cuenta su situación de fortuna- 
Que esos snbsiduos eran, por otra parte, del todo necesarios á 
la procesada, que, al punto de ser conocida su preñez, fné despe- 
dida dé su taller de pasamanería, en el cual se la ha consentido 
sin embargo, reingresar algunos meses después del parto, mas 

para ganar solamente doce francos mensuales, en lugar de oin- 
cuenta que antes recibía: ” 

Considerando que después del 26 de Febrero último, S. ha su- 
primido todo recurso en dinero y en especie ¿ E. M., oponiendo 
una negativa pertinaz á las demandas más ó menos vivas que 

esta, reducida casi á la miseria, le dirigía, tanto en casa de él 
como en la vía pública; 

Que agidada y sobreexcitada por la deplorable situación en que 
3a SI o ejada, así como su hijo, ee explica, aunque no puede 
legalmente excusarse de una manera completa, que se haya lan- 
2 o a actos de violencia sobre el querellante, afortunadamente 
sin ooosecuencias graves, en el momento en que le sorprendió en 

Zr?T correspon- 

ai a en sus manos sabía era la cansa de su abondono (1): 


donada sin razón con su hiio nni-^ ®jecutados por esta joven aban- 

no podemos menos de hacñi «1 liombre que la había seducido, 

legislador francés comn qI ñl escaso aprecio que merece al 

anees, co,no al español, la honra 'de las inexpertas jó- 
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Considerando que eu la Audiencia la actitud de. H. M. ha sido 
excelente y que ha expresado su pesar por no haber podido resU- 
tit á im movimiento de arrebato, causado por el espectáculo, tan 
penoso para su cora-/.ón de mnier y de madre, que acababa de pre- 
senciar; ^ 


Que no puede decirse lo mismo del querellante «T>on .Tuca del 
lugar*, que en vez de borrar su odiosa conducta, mostrándose in- 
dulgente con aquella desgraciada á quien bahía pi-onietido dar su 
nombre, ha llevado la infamia hasta intentar hacerla pasar por 
una muchacha de matas costumbres, á pesar do que el alcalde do 
su domicilio atestigua, en contrario, que lleva una vida de las más 
regulares; 

Que, por tanto, concurren en favor de E, M. circunstancias 
atenuantes, emanadas u la vez de las buenas re^ei-encias Tscibidas 


sobre ella y del abandono de que luí sido objeto, así como su hijo, 
no obstante tan formales promesas; 

Quo á todos estos elementos de ateíiuación viene ¿ juntarse 
otro^ y no de los menor-es, resultanbe de esa laguna de nuestra or- 


ganización social, que deja á una madre soltera toda la carga del 
hijo que ha concebido, mientras que í aquél que sin ninguna duda 
le ha hecho concebir, le porunte desembarazarse alegieraenba de 
toda responsabilidad material: 

Que uu aeuiejaute estado de cosas, que pone íl veces á la mujer 
abandonada en la terrible alternativa del erimeu ó de la deaespe- 
nición, es suficieute para excusar en gran mane va los actos violen- 


veness, la corrupción de las inocentes niñas mayores de doce años, 

i inz¿ai- Bor el dosampai-o en que las deja. 

^ clnsecuencia de tal desamparo son los 

la ley, sino otra también muy } % * an uiavor erado que 

K di.,».» 1. 1., » i» »- 

“''IS U.rt, p..., iov." de '.í 

si la investigación de la 1’® “;^^^ ¿ tomándola por la tremenda, 

Morirse de ''®i'íí:^7*"¡’'^,Vdi ®trÍa justicia que la ley le mega , 
ejecutar contra su infame ^ecluccoi m j 
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toa íl yus pueda entregarse conti-a atpiel curo co • 
y el nivel moral tan bajo, que no obstante su rionelT 
sobre ella todas las cargas de la uiatei-nidad- ’ Pesar 

El Tribunal, al cual el Ministerio público se asocia 
Que se está en el caso de aplicar en favor de la 
artículo iOS dol Código penal basta sus más ciernen 
de hacerla, por otra parte, beneficiar de las bienhec^o^* y 

oiones de los artículos 1.® y 2.® de la ley de 26 de Mar 
fin de que de una manera estable quede bien comnte ^ 

si E. M. es la condenada legal, no es á ella ú cii,ie„ , *1"® 

alcanza la condena (1), '“ocalmente 

Por estos motivos, el Tribunal condena á E M ¿ / 

multa. franco de 


-La condena también al reembolso de los gastos 
Suspende la ejecnoión de la pena. 


He aquí una historia vulgar. 

ün joven rico eednce i nna joven pobre con promeea de 
matrimonio. ® 

Deeu unido nace un niño. El padre, durante algdn tiem- 
po, muéslTMe deeeoso de cumplir en palabra. Pero lleva un 
día en que brueoamente. por capriobo d por egoiemo, deja que- 

y progenitura para volar é otros amores. 

Del Diño, que ha hecho concebir, de la mujer que ha sedu- 
cido con proposiciones falaces, no se preocupa. 

aba i i® “adre suplica, y ól. sin embargo, les 

juvent^d^ ampara. Pecado de 

oriminni ’ sociedad, tan tolerante con este género de 

dero^. ' eirplotadores ricos y po- 

sa d?hab!ü telioits^do por su familia & cau- 

desprendido tan diestramente del compromiso, 


ley de sobreseimiento 





» 




segunda pahte-^el derecho de las mujeres 107 

BU victima es despedida de un modo brutal del taller donde 
trabaja. 

jUna mujer que «hace la vida»! jüna deevergonzadal... 

¿Qué seria de la sociedad bí loa patronos no velasen por el 
respeto de las costumbres? 

A la calle, f perra! Asi revientes con tn niño. 

La desgraciada cae en la miseria, Pero sus patronos, que 
sou buenas gentes, vuólvenla á recibir por ser una buena obre- 
ra; solamente que, en lugar de pagarla, como antes, 60 fran- 
cos por mes, no la dan ahora más que 12 hancos. (Qué dine- 
ral para el sostenimiento de la madre y del hijo! Cuarenta cén- 
timos por día... 

|Qué buenos corazones los de estos amos! 

Sigue la miseria todavía. Por ventura, la abandonada no 
ha imitado á las que se hallan en su caso; no ha pensado en 
el infanticidio, para ser aligerada de eu carga. 

Ama á su hijo, quiere guardarle, educarle; pero carece de 
lecuTEOS y morirán ambos de inanición. 

Es entonces cuando, agriada y sobreexcitada por la situa- 
ción espantosa á que la ha reducido la villanía social, encuen- 
tra al hombre que abusó de su confianza cándida. Le sorprende 
coqueteando y arrullándose con otra joven, completamente en- 
simismado en su tarea. 

iQuél Mientras ella se lamenta y se desespera, ¿este hom- 
bre, única causa de su desgracia, no piensa más que en diver- 
tirse? ¿Por la falta de ese miserable se encuentra reducida á las 
■peoWB evlremidadoB motalea y mBleiiale., y él repetiré eer« 
de otras ingenuae bob joagoB y sos dtacureOB eDgeneeoB impu- 


nemente?... 

La cólera la ciega, coge unas piedras, se las tira, hi , 

'““Id^aTaX^'^b. Si iaa jdvBOe, BedoéidBB. ao víbMo 

lina tfidas las vilezas humanas coahgadas, 
nrfi tienen contra ellas todas las viieían 


sólo con las piedras... 
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Mae ]afl mujeres son débiles, y por eso aguanta 
ley— hecha por los hombres— permanezca reano t 

t.n inicua, un Balvaje. 1 ell„, 

Bien sabe el cDon Juan de la villa* que la ley está 
A su socorro apela solicito, [Eli cobardé presenta qu 
tra la madre de su hijo! ^ 

Y en la Audiencia, en lugar de redimir su odiosa cond 

mostrándose indulgente con aquella á quien hablan 

dar su uombre, renueva la infamia (pues comprendie^^^'^” 
propia falta quiere atenuarla aun á precio de una nueva b 
ztt) hasta intentar hacer pasar á sn victima por una joven^d* 
malas costumbres. ^ 

¿Sus deberes de padre? ¿Los rétnordi míenlos de su concia 
cia? ¿Las exigencias de su verdadera justicia? 

|Ahl Él se burla de todo eso. 

Lo importante es que hay en el Código una ley que le da 

la razón, y allí está el Tribunal reunido para aplicar esa lev 
favorable á los seductores. 

En Amiens. informando ante el Tribunal de apelación por 
Luisa Ménard, que también había sido abandonada por su se- 
ductor. M. Gobiet, en un hermoso rasgo de indignación, excla- 
ma: fiíál padre que nada ha hecho por su tierno hijo, que no 

a venido jamás en socorro de la madre, no ha incurrido aquí 
en ninguna censural» 

• «No será siempre así, Sr. Abogado general... * 

A poco de proferida esta amenaza, hela aquí realizada por 
e Presidente Magoaud pata gran confusión del Don Juan lu- 
gareno. Este, apelado á la ley, contaba con que el Juez no 
oufi «medio que condenar á la joven seducida, puesto 

tolo cnl ^ ®í 

tolo culpable es el seductor. 

acata ana Condena, el Presidente Magnaud 

nada se estima que una mujer abando- 

de.tl!! r “ alternativa del crimen ó de la 

o, y es, por tanto, excusable que se deje llevar á 
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actos violentos tcontia aquel cuyo corazón es tan seco y el ni- 
vel moral tan bajo que le permiten coneenlir que ella sola to- 
poíte, á pesar de su situacióu mÍBerable, todas las cargas de la 
maternidad*. 

Y en BU virtud, llevando la clemencia basta loa más 
avanzados limites á que alcanzan sus facultades iudiciales, no 
la condena más que á un franco de multa y ¿ las costas, con 
apltcacidn de la ley Bérengtr. 

Si bien de los dos comparecientes, el querellante y la pro- 
cesada, ésta es la condenada legal, aquél es el moral mente cas- 
tigado. 

Se comprende la importancia social de un fallo semeianle. 
El pone de nuevo el problema, tan largo tiempo discutido, de 
la investigación de la paternidad. 

Este no es el lugar apropiado para reproducii en sus deta- 
lles los argumentos que se han aducido en contra de dicha in- 
vestigación. 

Es suficiente recordar que todas las objeciones de loa ad- 
versarios de esta reforma, vanamente reclamada por tantos 


grandes y generoeos espiriluE, se reducen á decir que una ley 
autorizando la investigación de la paternidad será una prima 

al cJiíinfíiííe y á la inmoralidad. 

A una cuestión de jasticia humana, responden por una 

cuestión de interés monetario. 

Sí si es esto, porque no ofrece duda que la avaricia de los 

padres es la que á más á menudo impide el matrimonio de sus 
hilos con las muchachas pobres que han seducido. 

Xplen. pu,e, 1. ie, civil * la le, cor.1, i. .clvcg-d- 
del capital á la conservación de la humanidad. 

E aLdooo de laa jdvepec ..ducidac da por — 1» 
«iaerie, el infa.liddio. 1. prctilccide, 1. men^edad, 

ipcane ea nías- 

tima eopoita sola toda 7 ™ “ ,, 1 * „néextiaftar 
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raás: Bí la villanía de loe hombrea, ó la longanimifi-j 
inujerea. . “ -las 

Abordando ein rodeos este grave problema (al cual 
arla que busoaeen solución de antemano Jos aooiólogos*^°°^***' 
vestigan el mejor medio de repoblar la Francia), el P 
Magnaud ha puesto de manifiesto la injuBticia de la s 

Las mujeres no deben olvidar el «Considerando# °^*°**^* 
señala la laguna de nuestra organización social, que de^'^* 
ana madre joven toda la carga del hijo que ha concebid !■ . 
que aquel que, svi ntyigicna duda, le ha hecho concebir, puede d 
prendet'se alegremente de toda responsahiliSad material ** 
Ante este «Considerando», Le Journal des Déhats, guard á 
inmutable de todas las viejas iniquidades y de todas las 1 " ° 
caducas, escribe con espanto; «¿Hasta cuándo la sociedad^^e^* 
tará procesada ante el Tribunal de Chateau-Thierry para se^ 
juzgada por M# el Presidente Magnaud?» 

Sin duda— contestaremos por nuestra cuenta—, hasta que 

la sociedad francesa consienta en reformarse, ó. al menos en 

elevar su legislación al nivel de las legislaciones extranjeras 

Pues nuestro país, que pretende estar á la cabeza de la civilj! 

zación, es uno de loa más atrasados que existen desde el punto 
de vista de la justicia. 


II 


seductor i los danos y perjuioios. 


Tribunal de Obfttean.Thierry 








Entro E. M, obrera, aoiuicükda en M.,deinanda«to¡ comparece 
represeiitadn PovM.eChaloin, Procurador, y defendidapor Me Mau* 

ricio Ctialoin, Abogado del Colegio de París; 

Y L. S.» negociante^ doiniciliado eo^L, demandado; comparece 
representado por M.c Bove, Prociirador, y defendido por M e Jtaa- ^ 
rício Bernad^ Abogado del Colegio de Paria, 

,E1 Tmbimalj después de bnber oí-do a los Abogados de laa partan 
en BUS informes y conchisioiiea; al iliniaterio público también m 
sus conciusionea, y después de baber deliberado conforme á la ley^ ' 
estatuyendo en materia ovdiuaria y en primera mstancia. 

Considerando que el 7 de Noviembre de 1896^ E. dio á [\\z en 
lí,, un niñOi cuya paternidad atribuye al demandado; 

Que abando;nada por éste on el desamparo más completo liace 
próximamente dos años, y apoyándose en la inejecución de prome- 
sas de matriuioAio, determinantes de su unión íntima, le demánda, 
á título de daños y* perjuicios, una suma de 5.00(1 francos, más «na 
reuta de 3lj5 francos por año para subvenir alas necesidades de su 

hijo y á las suyas: 

Considerando queL. S., veconociendo explíoitainente haber be- 
oho las promesas de mabriraonio, se opone á dicha demauda, be- 
sándose, de una parte, en que esas promesas habían sido poakeno 
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''’AGNauq 

res á las i’elaciones íntimas, y no eran por coTiseci 
nantes de nq^nellns que lian originado el níicimiento 
Que, de otra parte, ai ha desistido de los proyectos d 
nio que había formado, ha sido ¿ causa de In inconducta 
de las relaciones íntimas que ésta ha mantenido con 
bree durante su unión, relaciones que le hacíair dudar a^t ^ 
de su paternidad; 

Que sobre este último pun to articula y ofrece probar loa h 
siguientes: 

1." Es E, M. quien ha buscado los galanteos de I. «i 
guiéndole con asiduidades incesantes. 


o» 


2. " E. M., hacia el fin del año 1894 y en el transcurso del año 
1896, ha observado una conducta irregular, frecuentando especial- 
mente á un Sr. C.,.con el cual ha tenido á menudo relaciones ínti- 
mas durante el período enunciado. 

3. “ En Diciembre de 1892, E. M. llamaba la atención en M. por 
su actitud, sus maceras libres y los medios que empleaba para so- 
licitar á L. S. 

4. " En Agosto de 1S96, E. M. hacía los encargos de proviaiones 
diversas á nombre de L. S. sin el consentimiento de éste. 

6.” E. M. pasaba por tener costumbres ligeras. 


Sobr>‘- la información: 

I 

Considerando que la información solicitada no puede ofrecer 
ningún resultado apreciable en la cansa; 

Que solamente produciría testigos que vinieran á manifestar 
que han tenido velaciones íntimas con la demandante en el curso 
de su concubinato con E S., ó que han oído hablar de esas rela- 
ciones; ■ 1 . • 

Que el Tribuual no podría conceder ninguna oonüauza a los pri- 
meros, en razón de su villanía y de la indignidad de su declara- 
ción; y á los segundos, porque no demostrarían sino elheo o poco 

probatorio de la iñalgdicenoia pública; 

Que es bien dif ícü, en efecto, á una joven de físico agradab o 

no ser cortejada, y evitar que las persecuciones de que f ® ® ^ * 

á jjesar de su indiferencia, no sean trasformadas en 

cho más estrechas, por la malignidad usual raspee o 

que viven solas; 
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Que si la coudiKjta dfi E \í a , 

, j T ' * durante bu ttoión da cinco años ron 

oí demandado, hubiera uodidn 1 ^ í * 

1 „i,»„ 1 lugar a crStiftas tan poco sorias 

las muchas y celosas personas 

, . 1,1.- utoresadaa en hacer romper (tichas 

Xelaciones, no hubieran dojodo de ooner A T ci „ I . 
bien fundados; • ^ ‘^«tecedentes 

Que no hay que olvidar que L S ar« i i -z - 
, * T_ 1 i -LJ- p, era uno de loa íóvenes mn<i 

en boga y mas buscados de M si nn j . , 

. , f , P« »H educación y la distin- 

, , , ®'‘ 8 úiiRcion do fortuna actual, 

y sobre todO| íutura; ’ 

Que muchas madres de familia v * i 

i. , , . , , y’ *, obre todo, muchas otras 

Jovenes, uu Dieran deseado suplantar -W ai „ , 

en el corazón dorado da L. S,; 


Que sin embargo, a pesar de las tentativas anónimas ó haucíis 
que ciertamente han debido ser hechas, L. S. no se ha inmiit-ado; 
t al ha debido parecerle su inanidad; ’ 

Que ningún reproche de esta naturaleza aparece en las nume- 
rosas cartas escritas por L. S. á E. M,; que al contrario, en una de 
esas cartas la dice que se mostrará «digno de ella», y en otra la 
critica sil excesivo pudor; 


Que únicamente se descubre que la conducta de L. S. era la que 
dejaba algo que desear, puesto que intenta hacerse perdonar sos 
hábitos de intemperancia ^ y suplica á E. IL no rehúse au mano k 
causa de este defecto^ que ella consideraba como capital; 

Que si algunas veces se perciben en esa correspondencia Iob 
celos, este sentimiento, tau Usoajero para una mujer ¿ insepara- 
ble compañero del amor, no hace más que confirmar la afección 
de L. S. por la demandante; 

Que, por otra parte, sí E. Mj fuera en realidad la muchacha li- 
cenciosa que se pretende, hubiéraae guardado bien, por una saris- 
facción pasajera, de poner en peligro el proyecto utilitario, qne 


L. S. la atribuye; ^ ,i 

Que á todo eso conviene imadb- una certihcaoion del álcalt e 

de M reconociendo la regularidad de su conducta después del na-- 

cimiento del niño, regularidad que no podía afirmar en cuanto a 

la época- anterior, pues que las relaciones ilícitas que mantenía 

con L. S. eran conocidas de toda la población; 

Que por consecuencia, una investigación acerca de hechos, y 
Que por cohb , articulado, 
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c PñíTKP*^® 

. .BoUa/,Ada ou«>ito que el Triin.ual tiene, en la 
ha da »er tanto in»>' _ , ^«.mindado. los oícmentos de apre- 


„„ »er tanto in»« demandado, los elementos de apre- 

correapo»**®”®’" goliición inmediata & la instaneia 

Jftoidn suSciontes P«> 
pendiente ante ol. 

" .xuioeiosn correspoudOQCia aportada 

ConHideraudo que nacimionto del niño, resulta cla- 

por la demandante y an los oncantos de aquélla, la 

ramento qm> ,_„t,-imonio para dotevuimarla á entre- 

hiüo promesas formales ele m. 

irHrü® T. *S las renueva manifestando 

^ ' 1 ,> ing cartas * * * 

Que en casi toüa- eg^ar unido á 

fervientes deseos poi qu o 

laquearía; ^ 

Que firma algunas necesario, requerimientos 

Que deja eiifcen or que Notario del país ha dado ya 

respetuosos a su ^ consentimiento: que nuplica á E. M. 

al consajo de ® ‘ Ma rue«^n «que tenga ánimo», y 

iHriliu «que »«>'“ ®“ j „,8„odo y tan tai'S» Usmim iep8tl= 

(}M «tas ptoiue , ,„,ea„no¡6n llB que «i. ol momooto 

Xn'r^^c:: ríe-odol „» ,.a«o 0.0 o«=»...do 8, 

''■ que eu uiuguuu de diehu. carta ee .a- 

88^. ai 1. «."»- ‘ .f , 

“a. el lla.u. coa irecaoacia í E. SI -eu cujorcta.. ee ea racen 
.las promesae hechae, porque eeoe movmieuta de enpaneiin, 
,> bombres perrortidoB no loe Uerun nunca nine ullu doln roñen- 

lación da sus propósitos; ^ t 

Que eu Junio de 1893 la escribe: «Eeta manana he visto una 

ívencita que se escondía porque estaba en camisa; tVi tienes tam- 

iéa mucho miedo deque yo te coma, puesto que te escondes como 

quéUa; harías, pues, bien en perder el miedo y no temer na a», 

Que este lenguaje en labios de L. S. indictf claramente que no 

abía aún poseído en aquella fecha á E. M„ aunque pretende ha- 

3 r tenido relaciones íntimas con ella desde fines de 1692; 

Que por otra parte, el pudor de que el mismo demandado testi- 


Ot 








- — -u- r ^ p 


diiota qae hoy la x-cj, rocha: 

la época pHro'a”Xr^^^ -'ativa^á 

^““'■^uante ,.ri. e, „ 

matrimonio, puesto que en la primeva rnvr, Promesa ,1c 

de esas pretendidas relacio «es, 'la U^ma! .iU 

ñora h.., conarmando así por escrito □„« la hal ' , 

metido su nombre; ^^uhncnte pro- 

Quo así, en cualquiera época que se Kje el comiendo de dieha 
Telacionee, resulta que no han sido contraídas sino a 
4e promesas de matrimonio: consecnetu*,;, 

Considerando ademils que L. «. no ha tenido ningún incon.a 
nientoen reconocer que en la época -un-espondienu á la do U 
ooncepoion de timo mantenía velaciones, carnales con la demari- 
dntite; 


Que resulta también de las pruebas aportadas, que durante el 
ombarazo ha provisto a las necesidades de la -vida do P \r 

«. viua utí Hi, jJl, y 

preocLipadeO de un medico para el parto: 

Que después del nacimiento ha continuado proporcionando 
ayuda á su querida, y ha prodigado al niño que ésta había dado 
ú luz las caricias y ternuras de un padre; 

Que en im gran numero de curta.s, de las cuales la última es de 
1S97, es decir, bien posterior al parto, se inquieta del estado de 
íéalud del niño, de los. cuidados que se le deben prestar, y reco- 
niienda á su madre im método para obtener su pronto desarrollo; 

Que la llama aún «Y», sobrenombre f|Uo parece ser un diminu- 
tivo de S.; 


Que esta actitud y osos documentos establecen olararaenta que 
el demandado se considera y reconoce padre de dicho niño (l); 


(1) La maternidad natural es onerosa y denigrante para la mu- 
jer; ea tanto quo para ol varón la paternidad ilegítima lo ofrece 
mayores ventajas que la legal. 

Todos los gravámenes, todas las vergüenzas, todas lar de.Hveii- 
turas de la unión sexual itegíbimn, son para la débil mujer; todos 
lo? auxilios do la ley, todos .sus efugios, son para el hombro fuer- 
te, que cuenta además con la satisfacción vanidosa que ha de pro- 
porcionarle la deshonra de aquélla. 

A este propósito, es oportuno transcribir algunos párrafos del 
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1„ .nía cias.ie Haco alguno» .na so a L. S. voto bvua- 

Considovondo I . ^ E. M,, dojanclo deinropoicionaila 

oainopte todas las ‘® ^ la eu minia traba: 

podios pm- ¡«s promesas da inatiimonio 

Consideríiuilo m E. M- á entregarse a el; que n 

hoch-w pov L-- «■ ' ¡ti.veu maniobras dolosas, conTiene afm- 

lomesas- que com- J ¡^tgi;gencia, al menos de su 

vn/,Ón, SI no - j:„f» aohro E. Til 


GííílS pV 


1*1 tlO LltJ j n ’J'-' ci 

dir quo b- S-, 0“ un gran ascendiente sobre E. M. 

situación do fortun‘t. ^ entera libertad y ha cedido 

joven imbre. que no ha con 

,l una suerte de violencia - ^natraerse ñ los gravámanes 

Que si la ha ' itud Y pci- capricho bada otras mujeres, 

que le inciimbeu y correccional instruido contra U 

como resulta iftqq* 

demaudantoeiiMayo hiendo la demandante de un 

Que L. S. pretende ■ ¿¡¿o resistir á su influencia; que 

año más de edad que . no^ ^^mbre, reflriéndose á una époi:a 

esta pretensión, ®“¡! .¿ei donde uo se toman precisamente 

en que acaba de saíii ■ » 

itegal ™ nuestra obm 

S“?re!í)lopMW‘^{> deoiiuo», Ua sido oondicio- 

„.af ^?Krs “ho P¡«vo osimSol, «ogd.. -n or.tsno parcl, 

iísf adorable á la «nnjer^ respecto dsl varón que ja 

;oPor aso niega a esta wa , carnal hubieran concurrido 

hizo madi-e, á mo ®f:yas'do los delitos de estupro violación 

as Circunstancias °‘’"^,'^^ !'„”n5ecueiicia del hecho punible y no de 
i rapto, en cuyo caso, poi co , ¿ dotarla, á reconocer la 

inposibilidad legal de pio^ indescifrable^ fuera clel matrimonio,, 
lóáigo civil 

jrohibe su siempre infiel. De suerte que la mujer 

SiSTPÍprit.,, dilpo»¡oio«es i la» .xa-era. ™a>d.»«- 

“‘rcritario contrario aigno ol énof.°oaío‘“Ci“eí 

tiáftd, puesto que la considexa m . y desconsidera- 

mes, donde mejor se f.i. «^que si difícil os jiro- 

iÓQ con que es tratada í"- jftmosbvnble la identidad 
,ar la paternidad, no es .¿o Jq ja madre, Si cabe la 

■ hijo cuando recien nacido fue Beparadod _ ,^,erdadero pa- 

‘ - de atribuir la paternidad á otro que ai veiu. 





»( 


SEQUSOa parte - el derecho OK las mujeres l;7 

OuTo uo presenta uiiigúu caráctov de seriedad 

Qu« o», por coRsigniente. debido á la negativa de 1,. S & 

E.’ M!7rr"’ ol abandono y mieoria en <iue se encuentran 
, , ’l°i l’®v lo que debe sor aquél obligado á reparar la 

falta roaultant© ilo su cuasi clBlito: 

Considerando, además de esto, quo el hombre que contrae re- 
laciones intimas segunlas con una mujer incurro en taita aím ma 
yor que la da esta, en ra/.du de su ascendiente moral por no b^ 
fcer previsto laa consecuencias posiMes^^ 

Que cuando un niño nace de esas relaciones v el hombre se ha 
reconocido padre, como en esto caso, sería soberanamente injusto 
dejar soportar la carga eateva á la mujer, que ha tenido ya todos 
lop dolores y peligros de la matemulad; 

Que no es solamente im uiüo lo que ha nacido do sus relaoio- 
uee, sino una obligación natural do cuidarle y do proveer á sus 

necesidades y á su eduoiición, obligación que debe encontrar su 
snución en la ley: 



dro, BO as menos cierto que ía mujer puede ser también víctima 
de una impostura semejante.* 

Tales son loa principios de la doctrina legal que regula las re- 
laüionos dovivadas del neclio do la proctoación UegaL 

Mas estos principios ou Guanto a la investigación da la*patcr- 
iiidád se rofievB, ptosnpoiien que el padre no ha reconocido ante- 
riormaiito al hijo natural expresa ó tácitamente, porque si así ha 
sucedido, se halla obligado á reconocerlo iegalmeute. 

En efecto: ol arti 1^5 del Código civil dice: «t El padre está obli- 
gado a reconocer al hijo natural en loa casos siguientes: 1.^, cuan- 
do exista escrito indubitado en que expresamente reconozca su 
paternidad; 2/\ cuando el hijo se halle en la posesión continiia 
4el estado de hijo natural del padre demandado, justificada por 
actos directos del mismo padre ó su faiuiUa, 

»En loa casos de violación, estupro ó rapto, se estará á lo dis- 
puesto en el Código penal en cuanto al rDConociraiento de la 
prole.» 

En el Código civil francés existe un precepto idéntico ni trans- 
crito, y fundándose en el, y on la correspondencia emanada del 
seductor de la joven favorecida por la presente sentencia, así 
como en sus actos anteriores, concomitantcH y posteriorea al parto 
de aquélla, se establece la paternidad, si bien demasiado respe- 
tuoso Magnand con la ley en este caso, se Umita á sentarla pro- 
visionalmente y de un modo hipotético para los efectos de la in- 
doínniznción de perjuicios, cuando, como hemos demostrado, te- 
nía elementos suficientes para establecerla de uii modo definitivo. 
del y.) 


I 


í 
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te do oulpa del horol>i-e ee, por lo meuo**, igual á la. 

Qoo la purte do u.lp ao« rolacíoue., y que el nact- 

do la ^ , debido al lioolio dol mío nomo dol otro; 

..dentó del niflo es ,,eado mía 

Q „0 Uactendo 33 te perjuicio ea tanto máe gra* 

earga, oa domr, eu ..„a situación pnrticulavmon- 

lo difícil para ® 

la parte por la cual ha contidbuído, en 

virtud dol nrt. 1383 Consagrado por la iurisprudancia 

Quo &*tt‘ prmcipio . hombro han sido hechas prome^ 

^“a’w'oília mo,»l, ifin d, ol.t,.ier dala .aujcr 

„n nbandooo aoiuplo»; ^ „l„i»ioliami»ato r«- 

. ’:,";«do C ..0 a. daracLo . 1. equidad aa loa fra 

aonmatoa í“» da 1. lay d ... »ci,. 

Ooaaidarando, «n fia, fi-' '"» J i d, e. M. puado 

res abandonadas en cirouns ^ n una cierta medida el 

u,„a.. a. baaaficioaa anu.iuaUdaa, y puada 

deapavolaimieu o aetai-minados oauaaS daidiipoblaoií a; 

‘°tna‘"Sd/do dal Juaz .1 iutauprabaa la lay no daba aola^aa- 
„ h “tle .1 aaaa aanarató fina la aa .omab.aa, a.no axtanda». 
“dal á la, oonaaananala. buanaa ó malaa que puada produair su 
.autauai. dasda al punto da TÚta da nn intaroa mis ganaral, 

Que an asta, aondlclonas, bian aa trat a da pfomaa. da .nat, - 

n, El Códi-O civil español consagra el misiun prlucipio en el 

noiC 1^ establecida hasta la fecha no 

íéra e^temhdrrios conseguida por vurtud de 

^Nuestros Tribunales se uiueácran en absoluto refractarios á la 

inda"dn de pariuiaiaa an ."«“¿VaííiíX rTariÜ:^^ 
putablea materialmente, por derivar de hechos sin i elación inme 

arts. 43 y 44 del Código civil, los es- 

]) 0 nsai 6 s de futuro no producen ni obligación de 

moiiio ni la de indemnizar a la otra par tolos Ifridf v 

riamente la ocasiona en el concepto 

sólo se la reconoce -el derecho de re 8 aroir.se de los 

hiera hecho por razón del proyectado matrimonio . • aei i-j 


momo, de violencia moral ó de apaeionamiento reBÍnrooo la ila 
™anda de E. M. debo aer eetúnada. ’ 

¿sfoÍJrc la cuantía de eaía iítjnauda: 

Gonaidoraudo qae oí capital do Ó.OOO francoa y la renta do 3tí6 
francos por am?, reversibles sobro la oaboza de su hilo o„« „vi 
.olioitu dul Tribunal, uu tl.ua uada d. .xag.r.J., .. J. J 

t..ne an cuanta la aituaaldu da fortuna praaa.t. y 

mandado; ^ 

Que la modicidad de los daños y perjuicios redamados demues- 
tra ciimplidamente que E. it. no persigue uingán objeto de ospo- 

oulación. ' 


Sobi' ft la ejecución prooLsíonat: 

Considerando que el extremo de la demanda relativo á la renta, 
ostenta un carácter alimenticio, en razón del cual ha lugar á ordol 
nar la ejecución provisiouaL 

i* 

Por estos motivos, 

Recliáza la demanda de investigación, 

^ ^ servir á la demandante una renta anual vita- 

licia de S35 francos, pagadera por adelantado, la cual renta será 
reversible, en caso de fallecimiento de la demandante, sobre la 
cabeza de su hijo M,, y aeró, pagada á este ultimo basta su mayo- 
ridad» 

Condena también á L* S. A pagar á la domaudante ima suma 
de 6,000 francos de principal con intereses legales* 

Le condena también en las costas q[ue comprende el registro de 
todas laa piezas prod acidas, y cuya condena es pronunciada en 
provecho de la administración del registro* 

Ordena la ejecución provisional de la presente sentencia sola- 
mente en cuanto A la renta, no obstante apelación y ain caución* 


Esta seatencia completa la precedente de maneta maraví- 
lloea. Ella acaba la derrota del cDon Juan del lugarii que 
no habla temido arrastrar hasta los TribunaleB bu propia vic- 
tima, la madre de bu hijo, después de haber abandonado á una 
y á otro. 


«>» -» - -= “- 

desagradable. ¿ i- ioveo prÍDcipalmeute por la des- 

H«bl« abaDdonado ,„rtonaB; ella pobre, él tico. 

preporoidn '7„„„ familia .acaudalada., ea una ip 

Cuando se pertenec ^ indotada. 

,igueeiuipUa«a>“'“ pa„, contra 

El d¡n«o ha 1 . ley, en Bu, Mt4 contra él. 

eu dinero debe ir la P , ^,,0 el que por eu 

En virtud del art. 1882 del ^ 6 ioiemniaatlo. 
culpa ñaua. 4 otro -lU j ^ „epeoto al hombre que 

eb.ra rurm:;:^eapué. de haber obtenido eua iavoree, 
eea por coacción moral, eea P“'J^™“° (eej de eu cul- 

“ '* T; %:ZZ LtrCoaeucia, por en conduo- 
papihdad, «tableo P o,idcnte. que no puede 

te, por loa hechoa . mcnrrido, aegún la ju- 

escapar á la reeponsabilidaü en 4^» 

”Tye: ae"; cínico porque la ley le protegía pera dee- 

embar. arce daSuitivamante de la mujer culpable, por haber 

lerarel calor de eue oariciaei hoy correeponde 4 1. mujer 
rtüruo de invocar la le, en eu auailio para forrar 4 eae padre 
egolata al cumplimiento de ena obligaoiooea. | Justa oompen- 


gecióul 

Pero nuestro hombre no 68 rinde. 

Tratándose de defender bu caja» ¿qué medio utilizará? 
Apela á la mentira y á la calumnia, armae uaualeB de to- 

dos los seductores hastiados de sus conquiEtas. 

Ei cierto que ha prometido á la joven contraer con ella 
matrimonio, pero esto fuó después de sus primeras relaciones 
íntimas...; además, ella ha tenido otros amantes... Brande 

notoriedad pública aas coa tu oq brea ligeras-.- 

Muy fuerte resulta la prueba de esta inconducta si el Tri- 
bunal acuerda su in vestí gaeión... 
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Pero el eeductor sabe muy bien por qué dirige á Ub Juecee 
tal demanda, Él es uno de loa ga Hilos del pueblo; poeee una 
posición brillante; tiene & au aerviclo toda suerte de gentes; es 

buBcado por las madrea de ramilia para eua hijas aolteraa, que 
codiciaQ su icorazón dorado», 

¿Cómo no habría de obtener de la humilde complacencia 
délos unos, y de los cálculos interesados de los otros, toda 
clase de testimonios abrumadores contra la andrajosa que le 
causaba tanto trastorno? 

Los testigos, loa amante?, los tiene á su devoción, prestos 
á declarar bajo juramento la inconducta de la desgraciada... 

La asechanza es muy grosera. Sin embargo, la ha ensayado 
frecuentemente con éxito tratándose de otros Jueces, que han 
caldo en ella, por simplicidad rio dud"... 

El Presidente hliignnud no es de este número. 

¿La investigación? ¿No se halla entera en los elementos de 
la causa? 

Los hechos son patentes. ¿Qué necesidad hay de oponerles 
la chismografía iufame? ¿Qué garantía ofrecerán los testigos 
reclamadoE? Los unos vendrán á decir que han tenido rela- 
ciones Intimas con la demaudante; los otros,- que han oído ha- 
blar de esas relaciones. 

Dado el asunto de tales testimonios, el Tribunal no podría 
concederles ninguna conlianz i: á los primeros, en razd» de la 
vtíeza y de la indignidad de au declaración’, y á los segundos, 
porque gólo demostrarían el hecho poco prohado de la malignidad 

pública. 

En virtud de estas consideracioaes, la investigación es re- 
chazada. 

La eenteccia ee eu este punto una dura critica, muy justi- 
ficada, de las costumbres de los pueblos. (lOhl iLas de las ciu- 
dades no 6on mejores!) 

El Presidente Magnaud conoce la ferocidad de que son víc- 
timas las indefensas mujeres, la envidia que las rodea, la ma- 

levoleocia que lae difama. 
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* llrt« efl ligan todas laa hipocresías, todos los Barcas- 

íbomioableil» “/pjrteide las iotoriDBoioneB iudicia- 

Sin embargo. J de dafiOB y perjuicios por 

tra los que las piden. ioformación negada 

Muy convsntent , p . concedida cuando 

por en el curan de les debates para 

,oorn::::::— 

guna excuHt? -^ntrae un deber estrecho. 

El din inmediato sin examinar las consecaen- 

oiaa de sus aotosi pero ,ueda sin embargo respon'aable 

de éslop. relftcionee Intimas con una mujer, 

,;.-El niño «(lie nace de sus reiaciouoo 

Bí de él tan t i como de ella. 

Vanamente alegard que no pudo prever este .acc.dente.i 

one al foroicsr no ba pepeado máa qne en satiafaoeree, y no 
n perpetuar la eepaoi.i que un goce de no segundo no pnede 
lomprletcr su porvenir, que la doncella habla oonsent.de, 
une los dos hablan sido igualmente arrebatados por la paslín 
, unirse, sin que él hubiera prometido contraer con ella mn- 
irimenio, que. después de todo, la joven pudo negree, deten- 
[ierse, guardarse de las exaltaciones de la Injuria para aho- 
rrarse los inconvenientes do la maternidad... 

iSofisinas piadosoel Ellos no prevalecen ni un momento 
contra esta verdad tan bien definida por el Presidente Mag- 
naud; que no es solamente un niño quien nace de las relacío- 
aes de un hombre y de una mujer, es una obligación natural 
de cuidarle y de proveer á sus necesidades y á su educación. 
En eftíctot 4 menos que la mujer sea aun considerada como 
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uoa esclava, obligada á someter bu cuerpo á loa caprichos del 
hombre. BiQ que éste tenga el deber de aceptar lae couBecusu- 
cias posibles de eu laecivia, ea evidente que debe aer igual la 
responeabilidad de I09 dos respecto al ni&o 

Pnt «e b„y 

dado a la jurispradenca admitida una a.,s„.i6„ 0,4. L.,,. 
La ley no protege d 1. n-njer abandonada cuando la ssdn.^ 

orón ha sido el elseto de pronosea deliheradas, como cuando 

ha obedecido á una "violencia moral* 

Aliando siempre el derecho y la equidad, citaos , conflicto» 
«i«y /í-ecKeníes asombran y enírifi/ece» ¿a conctencia, Magnaud de- 
manda análoga, protección para la joven que ha cedido 4 un 
arrebato recíproco. 


Es reconocer loa derechos incontestables del amor. 

Una paternidad se establece de hecho en cuanto un niño 
viene al mundo. El hombre sobre el cual pesa, ¿lendrá el de- 
recho de desecharla con el pretexto de no haber otorgado 4 la 
madre oingana promesa de matrimonio? 



Cnden» por falo» 

de una mujer* 


Tribunal corrauuinnal de Ohateau-Thlerry. 

iUDieao.a na !■" 

p,m'{e>tcú< iU M .Wi7ff«r.i<.í. P>-rV'h«<*- 

El Tribunal: 

Oonelderando por s’^'’lTI 5 “cM^O Ir 

Tribunal Eulalia Mbbauaper ineiecueidn 

lodauosyporj virtud de la cual consiguió séda- 

le promesa e ina 1 1 i „i(.r.n(.ia de 365 francos, ó sea un 
•irla 2 ® Al pago de nna reata vitalicia ae ooo iia , 

We por afa Lata la nrayorldad del niñ» «acido da ana relnc.n- 
nl. al ,u., tanto por .artas oonto por los aot» .«tortor» oonoo- 
litant^ y postorioros i a„ naoimUnto, habla roconoo.do oonro 

^'^Oonaidorando qiio L. S., que abandonó on lS93 i Eulalia Mi. 
ihaux y á su hijo en la uiás profunda miseria a fin de correr a 
íti-oa amores, pretendió, para eludir esa condena, que las causas 
ie su abandono eran debidas á la inconducta de Eulalia durante 
,us relaciones, incondiiota de que no tuvo conocimiento sino pos- 
jeriormente el parto de aqiiáUa, y que ofrecía probar con tes- 
tigos: 

Considerando que el Tribunal, sin prever que se llegaría mas 
tardo basta el falso testimonio, rehusó entonces, y do ello se feli- 
lita doblemente hoy, acordar esa investigación: primero, porque 
[a mayor parte de las cartas do L. S., del tiempo en que amaba 
todavía á Eulalia Micbnux, y en las cuales la supUoa constante- 
mente que acceda á ser su mujer, están llenas de elogios para ella 
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y de reproches por eu excesivo pudor; después, porque uiu, iuvcs 
tigacion de ese naturaleza no puede ser producida más que nor 
testigos que pretendan haber tenido relaciones íntimas con la al 
mandante en el curso de su unión con S, ó hayan oído hablar de 
las mismas; que ninguna CQuftunza, en efecto, pueden ofrecer al 
Tribunal semejantes declaraciones; que en el pLer caso hubie- 
ran sido indignas y viles, y cu el segundo sólo habrían demostrado 
el hecho poco probatorio de la malignidad pública; 

Considerando que habiendo sido apelada dicha’ sentencia ante 
ol Tribunal de Araieus, no obstante que su objeto no era investU 
gar la paternidad de L. S., súro do hacerla constar simplemente 
para sacar todas las consecuencias civiles y naturales que implica 
y que oate Tribunal, en un juicio oval do 6 de Junio anterior, il 
dos días de duración, pudo llegar á conocer la buena conducta y 
la sinceridad de Eulalia Micbaux, al mismo tiempo que las ma- 
niobras inhumanas hacia ella de la madre de S. y los motivos in- 
confesables de la ruptura del hijo; el Tribuual superior ordenó, sin 

embargo, la información solicitada sóbrelos hechos de tnmorali- 
dad articulados por el apelante; 


Coasidevando que practicada dicha iiifoniiadün con fecha 13 de 
Noviembre de 1899, ha .re?iultado en el cargo de ella la prueba de ' 
que el testigo V., hoy procesado^ ka cometido un falso teatimoBio 
en mateida civil, con el objeto da exonerar á L. S» de las obligacio- 
nes que le habían sido impuestas por la sentencia precitada; 

Que afirmó, eu efecto, que en Septienibre de 1894 había aorpren- 
dido dos veces en nn bosque próximo al camino de Monfcreuü'aax- 
Lions á Dhiiisy, al albañil C,, en conversación íntima con Eulalia 
Miohaux, y en una posición que no podía dejar ninguna duda so- 
bre la consumación de bus relaciones; 

Que en Sfayo de 1895 les había visto otra vez en el mismo bos- 
que y en la misma actitud, preinsando además ciertos detalles so- 
bre los cualoB es inútil insistir; 

Que fuera de esto» antes de sorprenderles G», con el cual regre- 
saba todos loB días de Obuisy, le había confesado con mucha ante- 
rioridad á esos acontecimientos sus relacionos con Eulalia, y que 
©1 mismo testigo vió á ésta muy á luenudo venir, de noche, de- 
lante de él por el camino. 

Que es verdad que en el últimn interrogatorio de la inutnicción, 
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-L r.iiiti-<^ibiíÍo do que SU Tuenfcira B0 

estando Bjicicioino nu iji » Moatreiiil- 

«■o lloro 110 on SeptioiiiJíPo de 18!)4 oí trabaja 

mente, porn**® Eulalia Miotaux 

^ T íons V no 01» Dhiiisy, y qno, por otra parte, ü-ui 
aux-X«ioii3, y »i“ ““ - „n Montreim-aiix- 

«.oK™ n„ Roanv-MOiia-Bois, coroa de París, y no en íB- 
estaba en Ro^nj N^^iembre de iSO-l, ba vuelto a pe- 

Í^Tudiencia para afirniai- que las relaciones íntimas do Eulalia y 
5^0 1.» l.™t»de h„ta, ,.™«uci«do, h.l.í». ..do cons..- 

;1.L «” Novio, ..W. d. 18f.4, cooodo 01 ,-..o.oi, tr»- 

liaio en Dbijjsy con C.; , - i , 

najo ou j . .,,a riialauiera que sea la feciiii que ol 

Considaiando ademas que cualquiera h i 

í I. fnlcfidTi] do SU declarucion resulta eviden* 

.ocbDelSde .umo delSOS cerca 

de C en Lizy.sar-Onrcq, época en 1« cual Eiüaha estaba A punto 
de presentar una demanda de daños y perjuicios contra su anhguo 
amante, demanda que éste esperaba hacer rechazar a la ayuda de 
una información ostableciendo la inoondiicta de aquella: 

Considerando, en efecto, que el referido día, eu presencia do va- 
rios testigos, todos muy honorables, V. ha declarado á C. que 
Eulalia Míchaux ib.a á intentar un proceso conti-a L. S., y qne con 
tal motivo líL inndce de ósfce l6 Cfiviübd ccycn, de pcivü ^nbe}* ü’i 
había tenido relaciones intinias con dicha joven. 

Considerando ciue en los términos más enérgicos y mis fran- 
cos, 0, protesta, reconociondo que ha bailado tres veces con Eula- 
lia 011 las épocas que precisa y en presencia de su hermana; que 
Bolo en estas ocaaionoa la ha hablado, y que jamás á tenido rela- 


ciones íntimas con ellñ; 

Que es bien evidente que si el procesado V. hubiera aido testigo 
en 189*1 y 1896 de las tres aprosLÍmacioíies carnales de Eulalia 
y C.j como ha tenido la perversidad de declarar ante el Magis- 
trado ponente, y sobre el ií amero de las cuales se ha mostrado tan 
preoiaoi no. hubiera ido á buscar á C. el 8 de Junio de 1898 para 
inforniatflB por ól^ de parte de la madre de S*, si había tenido rela- 
ciones con agnélla: 


Que, por otra parte^ todos los numerosos obreros que regresa^ 

ban de Dhuísy á Montreuil eu 1891 y 1896, afirman rotandaiiiente 
* ^ 

qne jaméa C. les ha dejado para entrar en el bosque que bordea 
el camino, que no ha tenido uimca conversación particular con el 
procesado y que jamás han visto á Eulalia delante de C.; 




segunda parte -eu dbrecho de uas mujeres xzi 

Que á esta aucltiü doclatación lia añadido V. una doblo/. „ooo 

común, pnes ha tenido bneu cuidado de designa.- . como amante 

pasajero de Eulalia, un joven absol ntamen te extta.'.o al país ori 

g inario de El Alher, qne teabaja tanto en una como en otra .-o 

marca de Francia, y, por consiguieute, casi imposible de eu- 
confcrar; 

Que era necesaria toda la tenacidad do la indignada Eulalia 
para descubrir á C. en su departau.ento de origen, desde donde él 
se ofrece espontáneamente, coi, una loable energía, á venir á nr..- 
testar conti-a tan odiosas mentiras: ^ 

Conaiderando que estos hechos constituyen el delito iiravisio 
y penado por el nrt. 3fj’3 del (Código penal (li. 


Sobre la apliraciÓ7i tíe la pena: 


Considerando que si no está establecido de una manera sufi- 
cionto desde el ]H.nto do vista legal, que V. haya recibido dinero, 
promesas ó una recompensa cualquiera do la madre do S. ó do m 
hijo para cgmeter el falso testimonio de que se ha hecho culpa- 
ble, 03 absolutamente cierto en fcodoa loa casos que ha procedido 
por su instigación, sobre todo si se tiene en cuenta las maniobra.^ 
de osas dos jiereonas, reveladas por la uistrucción y el interés 
que tenían en la perpetración de dicho falso testimonio; 

Que en efecto, la primera, lii miíjer ,S'., después de haber bocho 
en 1S93 que despidieran de su taller do pasamanería á Eulalia Mi- 
chaux, por causa de su intlueuciu pecuniaria sobro d jefe do eata 
fábrica, ha tenido In audacia de afirmar sin !a menor apariencia 
de prueba A la gendarmería, que esa joven había tenido relacio- 
nes íntitna.s con otros muchos jóvenes además de su hijo; que 
puesta eu La uoccaidacl de designarles, lo ha rehusado fonnalmen- 

» 

demostrando au mentira: mas esjmrando sin duda que al lua- 

E — ^ — 

' (1) A este artículo corresponde el 335 del Código pemil vi- 

gente eu España que dice; «El falso testimonio en causa civil será 
castigado con las penas de arresto mayor en su grado máximo 
á presidió correccional eu su grado modío (de seis mesea á cuatro 
años y dos moaes y multa de i^6Ü á '2.6011 pesetas)* 

Si el valor de la demanda iio excediere de 60 duros, bis pe- 
nas serán las de arresto mayor y multa de 126 A 1.950 pe^íctas. — 
(N. del T.) 


i 


1!8 


nos 


su 


i.*8 sentencias del presidente magna uo 
1,1 oaliiiunift i-eoorrerín siempre sii camino y heriría á sn 

"tTÍ» «¡«M S. l.« ¡■•«•‘“.'lo * 1“ 

• 1 . ,»r el prece-eiiao V. .1 a..tís»» «yud«“tó io O., hoy roo»..- 
^ i« A.udiouoÍa, ha profcestado con extremada energía 

""T ?e?ll . le ese '■■i-. / "e '•““'■o “onecer rodee ,e» 
.“.«. de ,»t.rnid»a ,u. le heW.e .¡do Lechee por I,. S. re- 

letivee el niño d" Eelelie Micheoe: , , * ^ . 

CoMidereedo ,e. el eognedo, S., nree deploreble.todevre 

reedre, he osedo deelerer ente el Jeee de pee de Cherly 

do. persone» 1 . hetóe» «veledo qee Eulelie teme oteo, emente. 
edeL» de a, eflreieoióu qee esos dos testigos hee r.ohoeedo con 

el míis soberano 01 en tís; . 

Que está, por otra parte, establecido que, llevando el cinismo 
hasta sus últimos límites, ha propuesto, con el portamonedas 
abierto, á varios testigos que vinieran á declarar que habían te- 
nido relaciones íntimas con Eulalia: . 1 s. S.. 

Considerando que cbmeüendo este odioso falso testimonio, 
66 ha hecho instniraeuto consciente de una familia, y especial- 
mente de un individuo, que gracias 4 su fortuna, cuyo origon re- 
monta, según al Alcalde de su municipalidad, á la invasión de 
187048T1, ha creído le sería fácil extraviar la jiistieia, sustrayén- 
dose á las obligaciones clansiuias que le impone el dereclio civil 
y mucho más imperiosauiente todavía, el derecho natural: 

Considerando que por conseguir ese objeto, las mas desprecia- 
hhs maquinaciones liau sido medidas par^a afirmar el poder del 
rlinoro y asegurar el triunfo sobre el buen derecho de una pobre 
joven abandonada con su hijo, sin otro recurso que su poco lucra- 
tivo trabajo y los dones que algunas personas compasivas y gene- 
rosas la han recolectado á fin de permitirla esperar la solución de 
una instancia que ante la jurisdicción de Apelación esta en sus- 
penso hace más de dieí: y ocho mesesj 

Que si esas maquinaciones no obtienen el resultado para el cual 
lían sido urdidas, Eulalia lo deberá en gran parte al testigo C., 
que desde un lejano pueblo no ha vacilado en venir inmediata- 
mente en socorro de esta madre abandonada, para contribuir al 
esclarecimiento dé la verdad: 

j 

Que la actitud leal de este honesto hombire, que, á ejemplo de 


nw otv,s„ podido dejar creer por pre“.nr, • • 

liad su buena ^«tuna de conquistador, e. Ln, a "to^ f 

gios. y uinestra.que en el corazón de este sen.m 

toda la nobleza y la rectitud que faltan total 

seductor, cuyas péi-adas maniobras ha cont 

Considerando que, lamentando vivamente no pod'" 

el orden legal á los verdaderos Instí-^adores de tn 

oedimicnte,, eonsiene hscer una aplleactón «bo Js.'dl'u’l'” 

.tea .1 ,u, unmiualmeute 1., L„ suuuudado. tanto más sol" lí?™' 

te lo, os do oxousav su „al« uooidn, La p.«¡slido LuTa :! 

y oonten toda ovidoucm on si lalso testimonio q.» Lahte , 
mente cometido. ^ «-ndaz- 








^ aumitir en su favor al- 

gamos o.uouM.„noi.s ateuuautoo, os quo, ou rateu ds su situsoió. 

nocesttada, lo «a mas difíoil que á oualqulera otro tosístir á 1 ., 
sobcltaciones de que sin duda ha sido objeto. 

Por estos motivos, el Tribunal: 

Condena á V. á quince meses de prisión y á quinientos francos 
de multa; 


Le interdice de la privación, durante diez años, de los dere- 
chos mencionados en el art, 42 del Código penal Í1 1; 

Le condena al reembolso de los gastos; 

Pija la duración de la prisión subsidiaria por insolvencia en el 
máximum determinado por la ley. 


(1) Se refiere este artículo á la inhabilitación especial tempo- 
ral para el car^o ó empleo público y derecho de elegir y ser elegi- 
do durante el tiempo de la condena para los de elección popular, 
de cuya inhabilitación tratan los artioulos 30 y 37 del CÓdiao pe: 
nal español.— (Jf. eííí r.) 
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Un nariá» B» prcdiirtoB di la sociedad 

cooyngai si no soporta las cargas de la misma. _ 



Tribunal de Oháteau-Thierry. 
audiencia ded 21 de JON.o de 1899. 

y«»Wcncia de U. ilagnaud, /VwWoiíe. 


El Tribunal: 

Sobre el carácter de la 7‘¿níír.‘ 

Conaiderando que F. pretendo tenéF derecho á cobrar los atra- 
sos de ía renta vitalicia de 1.400 francos legada por C. á la señora 
de F'.„T ¿ conservar una parta, invocando sus derechos de admi- 
nistrador legal y jefe de la comunidad conyugal. 

Considerando que In lectura del testamento do C. no deja nin- 
guna duda sobre el carácter alimenticio de esa renta: 

Que, en efecto, C. ha legado los bienes dependientes de su su- 
cesión álos dos hijos de F.; que á la madre, que nada tenía cuan- 
do entró en su casa, la ha dejado solamente dicha renta de 1.400 
francos) que no teniendo ningún otro recurso la señora de F,, la 
renta legada ostenta el carácter indudable do alimenticia; que la 
intención del testador de no hacer ninguna liberalidad al marido, 
deriva de qne F, no se ha preocupado jamás de la suerte de su mu- 
jer durante los veinte años que ésta ha estado al servicio de aquél; 
qne ninguna partícula de esa renta debe, en consecuencia, caer en 
BUS manos. 

Sobre los productos ¿e la renta: 

Considerando que F. nunca ha tomado parte en la administra- 
ción do la comunidad de bienes matrimoniales; que el marido no 
puede tener derecho alguno en la comunidad cuando no há sopor* 


. J , UB LAg MUJERKS m . 

taSo r.alm.„teU catea, « dcolt, opeado la „ 

preocupado jamás da su muior ni da s,.« K-- ® ““ «o ha 

mente en el momento en q«a ha creído poslwé pTJ'f 

bre alguna suma de dinero y obtener un benefi ^ 

sibuaoión de su mujer: 4o la raejotaide 

Considerando que reconocerle los derot-i, a 
renta constituida en provecho de su muievvU ^ 
los bienes de sus hijos, como él tlemandi Xía 
ción legal al papel intérlope que juega hace 

ontiende continuar .jugando: •^®mpo y que 

Considerando, por otra parto, en lo que concierno ¿ r 

F., q«o está emancipada ,.et mal, i, natío oo„ D .1 caalT" 

'calidad para percibir sus rentas; ' *^'**^^ 

Canaidatand, ,aa al atra hijo da p, „ de «lad da diaa a aeha 
aaoa; qu. a part.t fe asta edad, al poda, daba 1 ,..„ ™ 

las rentas que percibe a nombre 5e sus hijos- 

Que no presentando F. ninguna garantía de la conservación ó 
del empleo, en provecho de su hijo menor, de los dineros de éste y 
como en semejantes manos los intereses del menor F corren el 
más grande nesgo, procede nombrar un administrador con poder 
liara percibir en el presente las rentas de la sucesión, salvo la parte 
de éstas correspondiente á Delftna F., que cobrará su marido D • 

Que además todas las partes están de acuerdo para reconocer 
ta necesidad y la urgencia do recurrii- ai nombramiento de dicho 
administrador, por lo monos hasta la terminación de las opera- 
ciones de liquidación y partición actualmente pendientes. 

Considerando, en fin, que este nombramiento ae impone, tanto 
más cuanto que os ya tiempo de sustraer la sucesión 0. á todas 
las depredaciones de que parece haber sido objeto. 

Por estos motivos: 

Declara mal fundadas las concluaionos de F.- encaminadas k 
que 80 declare su derecho á percibir 60 francos por mea de la ren- 
ta vitalicia legada. 

Dice que él no puede pretender ningún derecho á esta reata ni 
& loa prodact03 correaponclLeiites & sus hijos en la sucesión C. (1). 


(1) Las leyes hechas por el hombre le confieren la autoridad 
' en el matrimomo , 

La mujer, cual un súbdito del régimén autocrático, dehb á bu 


I.AS aENTBNCIAS DEL PRESIDENTE MAGNAUD 

soltero o 

3410 ioililojo loB lojBB, BO h. rBBBrv.do pa,« Bi la 

‘’“?„.«™“‘.Bd'r«*laBdonCBll.B. las hace nj^Bdro» y cuando 

« ..ifliftsiQ cravamen alguno, si ha tenido la hti- 
Í“lTd drencubrir bus maniobras dolosas hasta el punto de 
11 BUS vlctimaB no tengan medio de pmbarloe. 

' casado, ea el señor de su mujer legítima: ejerce^ sobre el a 
Tr t ránico- por ejemplo, eaeado sobre el régimen de la 
unidad administra los bienes de ésta, dispone á su antojo 
a^X'fu’afurlo. r^ucBOS provenga» de la aportacld» 
trimoDÍal de ao mujer 6 del trabajo perBoual de esta. 

■— ¡;;üíi;;^y Bubord^rié», co».» garantía de la discipli. 

na en el f°^^efno8a queda íinulada por la .absorbente au- 

e iVdermtódo Este ess^i señor, no su compañero. 

toridad deí . /.nndiicta de su inuier, lo mismo en lo mo- 

pt“tñL''e“l" IridoiCdoS 

do ha subvenido á las necesidades de estos, si comete la in- 

delicadeza de ostentar su autoridad marital jpara apoderarse de 
los productos de los bienes adquiridos después por aquel os. no 
wTduda alguna que. aimqne la ley le favorezca, a moral en ese 
caso está en pugna con eUa, y por tanto, antes de sancionar el 
abuso del marido, el Juez debe investigar cuidadosamente la le- 
srisl ación para ver si hay algún medio legal de evitarle. 

Esto es lo que hace ilagnaiid en la presente sentencia. ^ 
Partiendo del carácter alimenticio de la pensión legada a la 
mujer, deduce la consecuencia, perfectamente jurídica, de que lo- 
dejado para alimentos no se comunica á la sociedad matrimonial, 
puesto que se supone que es consumido á medida que se percibe 
Si el marido pudiera disponer de ellos, si fuera dable a sus acree- 
dores embargarlos, la voluntad del ^que los facilita quedaría in- 
cumplida; la mujer favorecida por éste no los disfrutaría. 

iÜ Código civil español permite, en su art. 153. que el derecho- 
de alimentos le regule á su agrado el testador, inspirándose sin 
duda dicho artículo en un escrita análogo al que anima la pre- 
sente sentencia . — dtl T.) 


En Francia, todavía la ley está redactada eu detrimento 
Ina mujeres, en ventaja de los hombres de 

No es por tanto, sorprendente, que'teniendo que seuteo 
ciar un litigio acerca de una ctioatiA.. i ^ renten- 

PreBident. bUgnand, BOOBidn^To 1™ bBobrr'""'"*' 

BU buen Bentido, haya pronunciado on ° ^ 

mente contrerin á la letra de la ley pero' dVu 'u ™ ibaoluta- 
la equided. *”'*'> ““'"™e 4 

Al eentencier eontra el merido euirente de .u mujer h, 
mdicado en qne eenl.do loe dereeheede edminútrador eJ.1 J 
jefe de la eonrnnrded propio, d. aquél. debBu, por lo m!„o’ 
Bor modifioadoB. Co.ndo ob notorio que bI ulurido ha .ludido 

y que no reapa- 
rece como adminiBtrador de la comunidad conyugal, sino cuan 

do le 69 dable obtener un beneficio, no puede reconocérsele uu 

derecho que guarda correlación con un deber marital que 

nunca ha cumplido. 

Lo que quiere decir que para pretender loa beneficios de la 
comunidad, es necesario haber soportado las cargas matrimo- 
niales. 


No hay ueceBidad de ser cfemimsta* para aprobar una tal 
seatencia y reclamar la reíortna que implica. Es suficiente ser 
justo. 

Que el matrimonio sea para muchos hombres (y tambióo 
para gran número de mujeres) una especulación, esto está en 
las costumbres: mas no por eso es propio ni excusable. 

Pero que la especulación, escudándose al principio en razo- 
nes de coQTenieucia, adquiera después la formado una explo- 
tación vergonzosa, con el concurso de una ley (elempte pronta 
á socorrer al más fuerte), que I*' a hombres tengan el derecha 
de dirigirse á los Tribunales para exigir de sus mujeres los 
productos de bu trabajo y aun el fruto del concubinato ó de la 
prostitución á que ellos miemos pudieran haberlas arrojado, 
no ea lo más á propósito para revestir de prestigio la juris- 
prudencia establdcida por dos machoai . 


134 las sentencias dkl prfsidente macnaud 

Sí las mujeres no ntinao con In manera de asegurar lo bqAb 
pronto poBÍWe «ion la fuerza de la ley la Bentoncia del Fresi- 
íente Mng.ia.i<i. quien pone en cue.tídn la t.ranla legal de bus 
señores, so preguntanl con razón, on qué emplean au aut.leza 
natural. En onvidiarGB, sin duda, y esto es alguna cosa. 

Masía es tiempo que preelen fus ciudadoB á otros intere- 
ses A menos que no prefieran dejar á tus hombres el honor de 
hacer en su lugar actos de feminismo verdaderai^nte serios. 
En este caso, deben reconocer que el Presidente Magnaud las- 
sirve mejor que nadie, no desperdiciando mngnna ocaMÓn de 
oponer A la jutUprudencia masculina el derecho de las mu- 
jeres 
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ElTOtcio por oulpo do amboo oiiyugo,. (.) 

Tribunal de Chateau-Tbierry. 

AUDIENCIA DE DlClBMeUB DE IQOS. 
lí'r«W«M;a d, M. 



Considerando qne los esposos X. han formulado: el marido 
pxna demanda principal de divorcio, y la mujer una demanda de re! 
convención, apoyadas sobre idiferentes hechos: 

ÍÓCer^'* “ 

Ha sido inédita haeta el día 12 de Mayo de 1901 en qne k ha 
publicado Le ]Piga7^o de Pans. ^ ^ 

Nos dicidiinos A reproducirla, no sólo por su originaUdad sino 
principalmente porque en el libro que damos á coaocer á nuestros 
iGotorcs DO bay did|^vldq< s «utauc-ia de ^ía^uaDd sobirc ciívotcIo 

Sin embargo, tememos, que en vez de ganar con au reproduc- 
ción la ilustre personalidad de* Magistrado do CbíLteau-Thierry 
pierda' para inucbos un poco de prestigio, sobre to..o on nociones 
como España, donde la fuerza délas costumbres seculares, los sen- 
timientos religiosos. ‘la concepción tradicional de !a familia'como 
sociedad total superior A las personas individuales que la forman, 
rechazan el divorcio quod ad nincuZum, tanto del matrimonio ca- 
nónico como del meramente oi'vil, accediendo solamente al afloja- 
miento de. lazo matrimonial, ó sea Ala separación dedomiclUo de 
los divorciados cuando concurren las gravísimas causas que en 
franela y otras nacioíños de Europa y América dan lugar á la di- 
solución del matrimonio. 

Los que así piensan no podrán ver con simpatía >11 divorcio pro- 
nanciado en la presente sentoñeia, al parecer por el consentimien- 
to mutuo délos cónyuges, mas realmente por recíprocas y graves 
cnl^s de ambos. 

Pero si se observa que no es Magnaud, sino la ley francesa la 
que decreta el divorcio absoluto, y que en un caso como el que 
describe la referida sentencia, no existe en realidad matrimonio, 


i 4 


* ' J í in ve? respecto de ftinliaa demandas. 

E..»luy."i» ‘ 1893 , « a«=lr, hac. d*» 

0 on.ia.lA«'«» 3 “ r toda, la, r.laoioao. 

nflos lo» esposos A-, _ habitar bajo el mismo tentó ; 

oonyug'i'es. ^„gana tentativa de aproxi- 

Que d«'-antee»te F ^ 

.uaoióu ha sido hcch ^ matrimonio ni domioüio conyugal; 

Que no existe en r iiidiíerenoia equivale, sjn 

Que una tan supre ^ 

duda alguna, ¿ la dec P ^ tranquilidad 

se ha la más grave de las in- 

Que esta situaci rueden recíprocamente dirigirse; 

r : lojo-u ^ j— sid rtrr;: 

srir-r^ir. a, o.» .of» ,0. .......ei. pio. 

!:::it-.. divotcio arrt r. 

: 5:0=:! ":r;rvi— ..^iado .i a.» 


“ó™,¡aBf.9do, por otra parto, qo. lo, oapoaoo ^tí. do .ooor. 
do como lo ateatigaa su demanda recíproca de divorcio, en no 
quedar encadenados el uno al otro, y que si bien su consentimien- 
to mutno en el estado actual de Ift legislación, no es suficiente pam 
desatar el lazo conyugal, él debe, en el espíritu del Juez , dar mas 
‘peso y fuerza á los hechos graves que recíprocamente se han im- 
putado; 

Que resulta que las demandas principal y de reconvención de 
divorcio, formuladae por los esposos X., están al presente amplia- 
mente justificadas por el hecho material y moral gravemente inju- 

porquo la separación completa y vq-lunturia de los consortes da- 
rán te muchos años, su ni:itaa infidelidad, su recij^roca antipatía, 
le niegan de una manera q^ue no puede o trecer duda au ficción, tan- 
to los considerandos como el fallo dél Magistrado francés, tienen 
que parecer atinados' y justos ajos espíritus j.inparciales, puesto 
que se limitan á declarar disueíto un matrimonio que lo estaba de 
hecho hacía yn mucho años. — {N. del T,) 


rIoBo que han reali^íado el uno aontra el otro ein mi. n 
dad de reboBtecerle todavía con ciertos otros de 

daloaa articulados por ambas ^ escan- 

difícilinente prestarse el Tribunal tant podin 

demanda...,, d. .1 h““ T 

eatupidos prejuicios sociales, la maliffni.lii.i , • w 7 ^ 

caer desfavorablemente. hartare- 


Por estos motivos^ 

Pronuncia el divorcio por culpa de ambos esposos. 
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tercera parte 
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« 

Hurto cometido por^un niñc 

de aeisteacia; condena de bu cómwlí**' ^ ^ 

^ mayor de edad. 


Tribunal de Chateau-Thierry. 

AtTuiEKcrA UBE 10 nu ju^.o de 1898. 
PrcúUuch, rfe »f. iV..írf„„. 


El Tribunal, 

Con,:aer.udo h. „,„lt.do d, 1 . 

tes la prueba de que en Majo de 1898 V v¡\ ^ ^ “ 

años, sustrajo fraudulentamente en la Forte-Milon 8 a 1 v Tui* 
de T„ un reloj de plata con cadena de nikol; ^ “ 

Que en el mismo momento P. A. guardó á sabiendas los obie- 

tos hurtados por P. Ed., haciéndose así cómplice del delito come- 
ti do por este: 

Considerando que estos hechos constituyen los delitos previs- 
tos y penados por los arts. 401 y 62 del Código penal (1). 

Sobre la aplicación de la pena: 

Considerando que P. Ed., es menor do diez y seis años y pare 


(1) El art. 401. á que se refiere esta sentencia, tiene su coitoí- 
pondiente en el num. 1.» del art. 630 del Código penal español, que 
diC6! «Son TBos do liurtO| los quo con ánimo de lucriirsfij y 8Ín vio* 
lencia 6 mtimidación en las personaB ni fuerza on las cosasi to* 
man las cosas muebles ajenas sin la voluntad de su dueños 

La pena impuesta á los autores de burto varía con la cuantía 
de la cosa Hurtada; si el valor de ésta no excediere de 100 pasetaa 
y pasara de 10, como parece ser el caso de la prencnte sentencia, 
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ce haber obrado sin díeoernimíento, por lo que procede declarar 

BU absolución (i)- 


aolioani al autor el arresto mayor ea toda su extensión. (.d7Te^- 
?o ^ifor, conipronde de «n mes y im día a b 6*3 “ eses de cárcel.) 
Elart 62dol Código írancós es análogo al 68 dól ea panol, el 
1 d¿og.' ios cómptioos do un delito consumado se impondrá 
la pena inmediatamente inferior en grado á la señalada por la ley 

al delito consumado.» , ^ j i t 

D0 manerfi si se pena al autor de liarfco con seis luese^ de 

orrosto cuando el objeto hurtado vale más de 10 pesetas y menos 

de 100, ai cómplice se castigará con el grado medio del avresfcct, 

ouvo erado comprende de dos meses y un ma á cuatro meses. 

M^nLd aplica el máximo de es te grado . del T,) 

, -in Se'-'án el núm. 2.® doI art. 8.® de nuestro Código penal, «no 

delinquen y están exentos de responsabilidad criminal, los niños 

menores de nueve anos». ^ 

Tampoco son culpables los quo, siendo mayores d© esta edad, 

no han cumplido la de quince anos, A no ser que hubieran obrado 
con diacerniiníento. 

La inocencia se presume en ambos casos; pero no se admite iu 
prueba contra esa presunción más que en ©1 segundo. 

A este efecto dice el núm* 3.® del citado art. 8.®: «El Tribunal 
hará declaración expresa sobre el discernini tentó del mayor de 
nueve anos y menor de quinoei para Imponerle pena ó declararle 
irresponsable, 

•Cuando el menor sea declarado irresponsable, en conformidad 
con lo que se establece en este niimero y en el que precede, será 
entregado á su familia con encardo de vigilarlo y educarlo. A 
falta de persona que se encargue de su vigilancia y educación, 
será llevado á un establecimiento de beneñce acia destinado ala 
educación de huérfanos desamparados, de donde no saldrá sino al 
tiempo y con las condiciones prescritas para los acogidos,» 

«Al menor de quince años, mayor de nueve— dice ol'art. 33 del 
mismo Código—, que no esté exento de responsabilidad por haber 
declarado el Tribunal que obró con discernimiento, se le impon- 
drá una pena dLscr'ecionaL pero siempre inferior, en dos grados 
por lo menos; á la señalada por la ley al delito que hubiera co- 
metido. 

•Al mayor de quince años y tneiior de diez y ocho, se aplicará 
siempre, en el erado que corresponda, la pena inmediatamente in- 
ferior á la señalada por la ley.» 

be ve, pues, que tratándose de los niños delincuentos menores 
de quince años y mayores de nueve, el J uez tiene amplias f aculta- 
des nara adoptar el medio coiTeccional que mejor le parezca, 

Pero ¿qtiá criterio debe seguir para apreciar el discernimiento? 
*1 y la malicia no las percibe bien la inteligencia sin 

aiixiUo de la educación, A nuestro juicio, no pueden conaide- 
rame igualmente responsables, ios niños dirigidos con esmero por 
pa ea cariñosos, que los que vagan por las calles desde su más 
tierna edad abandonados de sus familias. Son dos infancias dis- 


* * 


Qu 6 loB «intecodentel'rr.i^iag ^ 

l..p...T.g.l»l.y y -«lio, 


taurino: 

tintas. Para una, la edad de 7 ~~. — ~ 

.ui.e oonstantomeS £ C '‘•“.“''“o», USo., 

d. ordinario rooib.„''£; iSo^dt “.""'‘“Sí St.'”"' 
tos nobles, sin Vn Sw? '‘^ra eUom" ón 

■^as. lea coúvierl e^áS? -“T' 

h amana . ^ U edad mas bella dí l 

Conocemos bien solnmenta 1« • . la vida ■ 

«millo amoroao déla madi'eí on cuvo‘'tí“''' al 

amarla vida, Inhumanidad, en ^6^20 aprand/t 

ignoramos mucho de la de ik fnfS ^ 

rnéli^, perseguida, malbratada. liarapienta^ fa 

mientos opiiestoa, por moral distintió' nofíi" por sejui- 

Para loa mnos con padres onriñnnka n tUfereates 

lo9 niños sin domicilio, si„ pan, ’onido el Mesías; para 

mamo que les expone á la bárbai-™ ^ ® »»t 3 isto ol nita- 
amo, mas negra todavía que la explorad ^sclavitíd^in 

menos entonces se trataba al esclavo íoí 
hoy a ios aminales costosos v nece^ari»» . * ‘atarea que 30 trata 
Por consiguiente, para ap^reciar 0I 
el Juez, tanto ó más que en la incalLcnr.irü''í“®^*‘“' 
oión que ha recibido, y no debele Par «1 1 

á los que se han criado abandonado^ de aul mXs 
ífo quiei-e esto decir rjue se lea ro;ni.»™ [¡‘“ires. 

Por el contrario, debe aprovecharse la nociva libertad, 

habituarles al trabajo y hacerles dignos y lioírK ‘'“"“kiries, 
En l rancia cuentan con varias instituíionos, fiadas por ini 

ciativa particular, para conseguir la corrección de Pos nfiridín 

cuentes. Son las principales: la Union franc»i,e porTTuvtíaol 
rfc l enfance, dirigida por Julio Simón desde 1887 á 1896 en envo 

^ maltratados, los niños aCdor 

dos estos huérfanos cuyos padres viven— ¡ cosan de ser huérfa- 
noa entrando en esta caya.» No menos importante es ln Maüon di 

r ““ A.i> 8 laoi 4 ii, l8 oiml «limito i todos los mooliochos di 
doce á diez y ocho años que declaran ostar nin asilo y sin pan 
cualquiera que sea sn culto y iiacionalidad, tengan ó no pápele! 
ae ntiacton, no siendo sus declaraciones contradichas hasta dea 
pues de su admisión. Esta casa ofrece un trabajo de los más sen 
odios (confección de etiquetas para Compañín-s do ferrocarriles 
escritura, transporte de. encargos, ect.), y no impone jamás máí 

do ocho horas de trabajo diario. 
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ConaitJerandc, Rjemás, que A pesar de todos loa cuidados y celo 
(io ]» Administración penitenciaria, las casas do corrección, a cau- 
del contacto de los niSos viciosos que están en eUas castiga- 
dos no son casi siempre sino escuelas de desmoralización y do 
«reparación A Ja vez de crímenes y delitos ulteriores. 

' Qne es, por tanto, pertinente, abstenerse de devolver el jovon 

■Fn cambio de este trabajo. la casa alimenta, viste y aloja ¿ sus 
hnísuíHlos les proporciona auxilios módicos, _ nsistencm moral y 
íel?|loi, respetando la libertad de conciencia de cada uno. La 

estMcia^es i^^^ recibe cada ano unos 1.000 mncbachos, y 

^ francos. El gasto medio 

^“Vumíam de los ¿¿os produce unos 4.000 fi-ancos. Hay por 
condgreníí que demandé A la caridad privada unos 40.000 

^'^Para encontrar esta saína, las suscripción^ son insuficientes; 

«ara completarla recurre á rifas y a fiestas de caridad. ^ 

^ A esta^institución es donde Magnaud envía los nmos delm- 
cuentes que comparecen ante su 

de las disposiciones de la ley de 10 de ^^^'4 rf, t,-,t t 

Hemos descrito con tanta minuciosidad la Jfazson de Ti avait 
novrjeunes i^ewJí ¿fin de que sirva de ejemplo A esa em^nonana 
fundación de Escuelas-asilos hace poco inauguradas en Madrid. 
Dicen que en ellas aprenden los mnos a leer, escribir y contar 

con facilidad* i - li. i 

Yo no lo dudo; pero ¿se obfciéne el mismo resultaclo en cuanto 

á su educación? , v - . 

Esta algo más difícil de conseguir que la mstrnccion prima- 

ría sobre todo cuando los niños duermen y viven hacinados, sin 

vigilancia, sin dh-ección constante, como ocurre en la actualidad. 

Maestros que instruyan hay muchos. Pedagogos que corrijan 

¿ niños viciosos hay muy pocos. 

Tememos mucho que fracase tan generosa iniciativa por falta 
de personal idóneo pai'a el objeto á que se le destoa. Porque^ las 
instituciones de salvamento déla infanciaj necesitan ser dirigidas 
por personas de más corazón que cabeza, de más delicadeza que 
ciencia, con más amor ala humanidad que á su bolsillo^ con más 
paciencia que presunción. 

Para ser perfectas, ee más necesaria en ellas que en otros cen* 
troe de educación, la idea preconizada y practicada por el bonda- 
doso y grande Pestalozzi, que hacía de La escuela una madre ca- 
riñosa. 

Nadie mejor, por tanto, que una mujer inteligente, dirigiría 
con éxito una fundación eemejaiite. 

La dificultad estaría en hallarla, aunque hay algunas oscure- 
cidas, con talento bastante y con energía suficiente para llenar 
perfect^imente dicha misión —(J?'* del T.) 


como oc etiVíftirió 

Que .se está en el caso de confiar su ^ ^««eucióa. 

ocho ano., confoi-nio al art. B de la latT 7 

En lo que concierne á P. ^ 19 de Abril de 1898; 

Confiidrando q„e p . a. sido cot., 1 « t 
A miens. con fecha do Ui de Febrero de X 7'*' Audiencia de 

to, COI) 3obre.s6Íiniento en la ejecución ’ f de arres- 

Que como en menos de cincel 
delito, se eiicuenti-a hoy en estado de reirT^''^'* 
caoión dol art. 58 del Código penal (iV ^«eal imr api;. 

Considerando que á pesar de esto evist» 
sado circunstancias atenuantes, habieudn 1 ^ 
aplicación 'de las disposiciones del art ifin 
Y considerando que ooi, viene aplicarle la 
ley con relativa severidad, sobre tido si se la 

indulgencia con que fué tratado en otra inri Huda 

beneficiar do la ley de aobreseiniiento ^ * “cion, haciéndolo 

fi-ntcs que había Lecho á 0^^ 

Por estos motivos, dice que oi ^iño P F,i 

v,«o.a „ari.a.¡v» 6 á 1» J. 

da por M. Roliet, rué Hersohell, núm. G, en París v e„ T. 

«1 Hospicio p,Wioo, para sor g„ara„d„ 

de sus diez y ocho anos, ^ 

Condena á P, A. á cuatro meses de prisión. 

‘ ‘ '«príX ILT; 


a 
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Vifilflociafl ejercidas eolre un niño: condena de los padree. 


Tribunal correccional d© Oháteau-Thierry . 

ADDIJSNCIA PÍTBl-fCA DB 17 DB JUNIO DB 1898, 

/VctirfrtIi'IO de M, lírtffiinH'/, Prrtidrmr. 

El Tribunal: 

Considerando demostrado por los debates, que en 1898, B. gol- 
pao brutalmente muchas y sucesivas veces á la niña L. O., dedos 
años de edad, sobro la cual tenía autoridad por conseoueucia de 
su matrimonio con la madre de ésta, que la había dado il luz an- 
to9 de e8ii unión; 

Que especialmente, el 13 de Mayo da 1898, ha ínÜigido con un 
xueco vatios golpes en la cabeza de esta niña y sobre diferenies 
partes de su cuerpo, á pesar de la intervención de su mujer, vic- 
tima también muy á menudo do sus brutalidades: 

Considerando que reconoce ser algunas veces «un poco vivo»; 
pero afirma que, sin embargo, solamente hn propinado á la niña 
ligaras correcciones; 

Mas coaaiderando que en la ocasión indicada, algunos vecinos 
de loa esposos B. han oído no solamente el ruido de los golpes que 
recibía la niña, sino los gritos de la madre, diciendo á su marido: 
«Te prohíbo golpear á mi hija con el zueco»: 

Considerando, además, que estos mismos testigos han visto el 
cuerpo déla niña cubierto de numerosas equimosis j heridas eu 
la cabeza, las cuales dos días después estaban aún sangrientas, y 
afirman que era continuamente objeto da malos fcratarnientos por 
parte del procesado: 


I 


Co„.Ulovundo qu. las b,.taliaadas , T 

tildo con juatioia lu iudígi, ación desús conv • 

do 3 contvaél.-i causa del abandono 001,11,16^”°''’ 
inveterada, había dejado ü «« y á su hL'! 

Q«n hallogudo algunas veces d íaltarfe, W v = 
mera necesidad, á neaar de la int» - ^ '‘bmentos do pri- 

frec.ientc de algunas personas, que a^^ua/^f 

dulce y teiiioroso de U pequeña O v el a ^ ‘■firaoter al par 

fosa: ^ «e madre la pro- 

Considerando, además, que desde la llegada de la müa al d 
.oioil.o conyugal. B. maniíestó su odio por ella dicieñl 
j,,-: .Tú 1,». tr.tío ,.t. 

Con,.d.™„a„ oír, rirou», ; 

puerca tragona ha vivido dos años, pero no vivirá tras.: 

Que B. no mega haber Proferido estas palabras, pero dice que 

aigniecaban que: «la m.ia no habitaría con él durante su teL 
ano»; mas esta explicación, que el conjunto de los hechos hace in 
comprensible, no puede oscurecer el fánehre pe,vm„,iouto que le 
íniLinaba: 


Que un semejante lenguaje expresa claramente cuál n-a la se- 
creta esperanza aiimeutndá por B. y el objeto smicatro que se 
proponía alcanzar; 

Considerando que ios hechos realizados por B. ccmstituyea, uo 
el delito del nrt. 311 del Código penal doaignado en la citación, 
sino el previato y reprimido por el an. íílíí, modificado jior el ar- 
tículo l.'*, párrafo 3.'*, deln ley de líl de Abril de 1898 (l). 

Sobre la apliiiüciún de la ptjia: 

Coiitíidraiido que si, eu vísta de las mrcuiiíifcaTKÚas, el Juez pu^i- 
de apreciar con indulgencia laa ínfraccionGs de alguuaw loyea pe- 
nalea, realizadae á consecuencia do una luiKcria muchas vocea 
merecida, debe, por ol uonfcrariOr moatrarflo eu extremo rigoroso 
cuando las loíriEgidas >íon aquella? que protegen la infancia y 
merecen la aprobación y el resjmto de todos; 

Considerando iqua las biirbnrart rtagelfl.cionHíi impueataa á lofí 


(1) El articulo del Código i>eiiat que cita la íientencm, se refie- 
re 4 las lesiones, pero esta modificado por la ley especial de pro- 
tección de Ift infancia de 19 de Abril de 1899, — iN* dél T,) 
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aifios son, por otro porte, perjudiciales A su désenvolviniieiitó físi- 
co T denofyiu en oque] que ios comete una nntumleza perversa, 
incorreKÍl'l® par lo clemencia, solnmento capo;: de ser dominoda* 
por el temor do im castigo rigoroso; 

Qtfe por tanto procede hacer A 13. una aplicación severa de la 

ley- 

Coneídernndo, sin embargo, que debe fnvorecéj*aele con el be- 
neficío de las disposiciones del arfc. -163 del Código penal, no por- 
' que el Tribunal reconoüca atenuación álgiina A su conducta, sino 
porque no ha sufrido basta la feoba ninguna condena, y también 
porque no ha podido conocer, A consecuencia de Su reciente pro- 
mulgación, todas las justas severidades deila ley de 19 de Abril 

de 1893. 

En lo que concierne d la niña L- O.; 

Considerando que á pesar de Ja afección que la madre profesa 
á su bija, no se encuentra en estado de protegerla contra nuevas 
brutalidades de su marido, que podrían adquirir un carácter mu- 
clio niAs grave; 

Que mientras se halle ligada por los lazos del matrimonio, 
procede, conforme al art. 5.® de la l'ey citada, y, en defecto de un 
pariente capaz de encargarse de la niña, confiarla, hasta la edad 
de diez y séis años, á la Asistencia pública, para que se la eduque 
y se la instruya. 

Pop estos motivos: 

El Tribunal-condena á B. »• un año de prisión correccional: 

Le declara privado de los derechos que menciona el art. 42 del 

Código penal durante cinco años, á’parfcir del dítií que comience á 
sufrir Ja pena. 

Confía la niña L. O., en razón de su corta edad, á la Asistencia 
pública. 

Dice qneiei antes de cumplirla niña los diez y seis años, se di- 
suelven los lazos del matrimonio que unen á loe esposos B. la lua- 
dre podrá recoger su hija, con la condición de justificar que se en- 
cuentra en estado de subvenir á sus necesidades. 


UL 






«ínenoenoia, 
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AXJDIBKOIA. PUBLICA DEL VIl-'RKr, 3 ^ 

'■'II.RlsESanBMAEZO OH 1899 


El Tribunal: 


c^onsmeranao q.ue resulta de k instrucción v de los . , 

piueua ae que it., voUmtanamente, como éllu b 

taneoeato . M. y e,. Pra,í¡„,, 5 ,, ' 

Mame; ^ ^ 


Que este hecho constituye el crimen previsto v mnado uor.l 
art. 43 1, párrafo 6.® del Código penal (1). ^ 

Considerando que R. es menor de diez y sei.s años, y parece 
haber obrado sin discernimiento; 

Que procede absolver, conforma al art. 6ti del Código; 

Pero en vista de que los antecedentes i'ccibidos domnestran 
que los padres de esta procesado carecen de medios .suficientes 

a 


(1) EL articulo del .Código panal español que corieaponde al 
434 del francés, citado on la sentencia, es el 5GG, que dice: «Serí n 
castigados con^ la pona de presidio correaciDnal en su grado má- 
ximo á presidio mayor en su grado medio, cnando el daño causa- 
do exceda de 1 6fX) pesetas, los qiio incendiaren míese , ijastos, 
montes ó plantíos». 

Si el daño causado no llegare á 250 pesetas, la pena será presi- 
dio correccional en su grado mínimo, según al art. 5fi3. (N.dcí T») 



150 


LAS íliNTEWCMS DEL PREStDENTB MACNAUD 
para vigilarle y déla energín iiocesaria para mnntpnerla en el 
buen camino; 

Que por otra piirte, A pesar de todos los cuidado^ y de la vigi* 
lancia cío la Adrainiatrnción penitenciaria, las casas de oorreooióu 
on razón del contacto da los niños viciosos que estAn recluidos en 
ollas, no son casi siempre sino esouelas de desmoralización y do 
ropáración para crímenes ó delitos ulteriores; 

Que, por tanto, procede ála vez, abstenerse de reponer al jo- 
ven R. en el domicilio paterno, así como de enviarle á una casa 
do corrección; que se está en e! caso de confiar su guarda á una 
instíuición caritativa hasta el cnraplimiento de sus diez y ocho 
«ños coafornia al art. 6 « de la ley de 10 do Abril de 189S. 

Por estos Tuotívos: 

Decide queR. ha obrado sin discernimiento. 

En consecuencia, le absuelvo. 

Dice que sei'á remitido al establecimiento de adolescentes diri- 
gido por M. Rollet, 6, roa HersclieU, en Taris, y, en su delecto, ni 
Asilo público, para ser guardado e instruido hasta el cumplimien- 
to de sus diez y ocho años. 

Lo condena al reembolso de loa daños. 

Lúe fres sentenciaB que ee acaban de leer requieren loa 
naíannos coraeutprios. 

Eítos eerdu brevee, pues la cueetiÓD juzgada es una de 
aqueiJae que tienen la rara fortuna de provocar la unanimi- 
dad, DO sólo en la opinión, sino en los Tribunales. 

Se ha dicho con razón; entre la infancia maltratada y la 
infancia criminal, hay una correlación muy estrecha. Sea que 
las violencias, las sevicias ejercidas sobre los niños por sus 
padres, precjispongan á una crueldad, algunas veces criminal, 
á los que son victimas forzosamente pasivas durante mucho 
tiempo; sea que la falta de vigilancia de los padres, su indi- 
ferencia, su debilidad, arroje á los niños á promiscuidades pe- 
ligrosas de la calle y les arrastre á cometer actos reprimidos 
por la ley, siempre tiene su origen en una carencia de afec- 
ción tierna ó de cuidado . 

Los niños ó quienes llama la sociedad iiilluelos, son tan 


dignoa da lástima como „.„nirirdor u ”?" 
d® otros Boa los culpables. ^ ^ «noa y 

Y eeto explica la aitailituíl Jh 

d6 Chateau-Thierry ,n d„. c,« =' 

mente pone fuego A uti almiar de avena- voluntaria- 

de delitos por la ley. punibles como tal¡- 
De otra parte, una niña es mártir;,., T 

rido de BU madre; bíd que ésta tenga fuerL^'*' 

otro modo que con sua lágrimas. *^*^*^'' P^ot^gerla do 

Aquí, el Juez condena r¡irnrni..,r , 

de las violencias, mientras absuelve A iL'^Iutor 

delitos como habiendo obrado sin dUcernimieao " ' 

Pero en los tres ca.os quila los niños A eus padres- lo mh 

mo A victima, que A los muchachos que 71. 

cometido delito, fundándose en razones casi idéalicaa 

Los padres de los dos pequeño,, encausados no tienen los 

medios suhcientes de v.gdarlcH, ni la energía necesaria para 

mantenerlos en el buen camino. La madre de la pe„La 
mártir, á pesar de la afección que ptofe-a A au hija no ee 
halla en estado de protegerla contra nuevas brutalidades posi- 
bles de su marido, que podrían tomar un carácter mucho más 
grave. Y el Juez requiere á la sociedad para que sustituya su 
protección á la de los padres incapaces. 


Ya se sabe de qu6 manera la sociedad comprende sus de- 
beres de tutela. Los descarga sobre la Administración panííeii- 
cíam.y envía los niños que pretende salvará los infames estu- 
blecimientos donde su perdición viene A ser cierta, definitiva. 


Las casas de corrección, tan bien definidas por un escritor 
muy conocido, como «las escuelas det crimen y de la prosti- 
tución» (1), y délas que el Presidente Magnaud escribe A su 
vez, en uno de sus considerandos, que en razón de loa niños 


(1) M. Henry Pouquier, que no ha dejado Dimcji do llamar la 
atención del público y del Parlamento acerca del peligro de con- 
fiar la infancia desgraciada A establecimientos tan inmundos. 
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vicioeos que están nlll claúsurados, son casi siempre escuelas 
de desmoralízaciún j de preparación, al mismo tiempo, para 
crímenes y delitos ulteriores ( 1 ). 

Toda esperanza de saivaciÓD está, por tanto, perdida. Si 
pudiera quedar alguna, tan débil como fué, en casa de loa pa- 
drea declarados indignos, se desvanecería desde el momento 
en que el Estado interviene. Porque parece que el Estado co- 
rrompe todo lo que toca. 

Eso supuesto, una reflexión de las más graves se impone, 
que deberla, sin duda, preocupar, en fin.á los legisladores. 

Un Tribunal, juzgando á un niño menor de diez y seis 
años, le declara hiocente, y tan pronto como es pronunciada 
esta sentencia absolutoria, se arrebata el pilluelo <1 bus padres, 
60 le encierra al inocente en una prisión, donde permanecerá 
durante años. 

Prisión ó casa de corrección; entre las dos no hay diferen- 
cia más que en el .nombre. Esto es conocido dei todos loe que 
bao estudiado un poco el régimen penitenciario. 

Es decir, que si el procesado hubiera sido ma5'or, habría 
podido incurrir, á lo más, en una pena de dos ó tres meses de 
arreato mayor. 

Menor, se le absuelve icomo habiendo obrado sin discerni- 
miento, y sobre esta hermosa manifestación de indulgencia, 
se le condena en realidad, á cuatro, cinco, seis ó siete años de 
prisión correccional. 

I La justicia tiene muchas de estas hipocresías, de estas 
mixtificaciones! 

El dilema es el siguiente: ó bien devolver los niños al 
martirio y á los malos ejemplos del arroyo, ó bien acabar de 
corromperles encerrándolos en las casas de corrección, ¿A qué 
partido quedarse? 


diítir. Código penal francée 

flowrm'’Ti 0-1 crímenes, siendo los primaros los que, 

irimdofl Uereclio^ se llaman delitos menos graves, y los se- 
gundos, todos los domas.— (A’', del T.) = . Jf 


^ I 


Magnaud. Y an afeóla; atlli“ndoTn''!ruri°‘r‘ 
oiaata articulo del aaa l.j 

importancia, porque qq .eñalnA,. ^ ^ 
niños á las cosas de patronato privado rt 1 loa 

Es sabido que. á consecuencia de ** pública. 

Cámaras decidieron aumentar las nena f^^onaniea, las 
toda persona culpable de malos trn^n ^ ciadas contra 

ños menores de quince años. 'lientos piopi nados á ni- 

De esta generosa alarma resultó la ley de m a aw - 
1898, qu. .s una ley protector, de la i„fe„cfe Lfe , 
dera como una circunstancia agravante de 1 « ■ t 
cho de ser ejercida por los padres ó aseendLr "" 
hijos menores. Los padree son castigados con V 
cluBiíd y trabajo, lorcdoe, leptpora?; “ "• 

Kl rigor de la. ooey.e medid., de repfe.id„; fcp .y 

tPtere.. * « op.n.dn poblic. y 4 

deotr que la ley h.bla perdido todo verdadero crióle, beñé 

fleo y de proteccióp, 4 cao.a da baba, daaaeh.do al Sanado 00 
artículo del proyecto. 


- Por este articulo, las Sociedades protectoras de la inianeía 
reconocidas de utilidad pñbiiea, hubieran tenido el derecho 
ser partes civiles en los procesos promovidos á los amores de 
violencias contra los niños, y el de perpcguir á estos autores 
por citación directa, en el caso de rehusarlo el Tribunal. 

La innovación pareció peligrosa, por los abusos que pudie- 
ran resultar de las denuncias (1). 


(1) A pesar de loa discursos de M, flérongei-, el imtov le la ley 
de sobreseí miento, y de Paul de Straiiss, en que reaplandece la de- 
voción a la infancia desgraciada, el Senado rechazó el articulo por 
226 votos contra 25. 

Sin embargo, el principio ^U 6 tio prrponíuii Liibi'odiicír lii 
ley ha sido adoptado hace iniicho tiempo en Inglaterra y on Amé- 
rica, donde se felicitan de Iob resultados obtenidos, gracias á la 
acción jireventiva de las Asociaciounn |>rotectora*H (a). 


fíi/ 


En España «o fundó ñaco unos dioi años 1 a • AsooJaoíóa da iiadroB do 
f COE el Qbjato de porsegutr anta los Tutbnnalas i\ los imdrañ tutores 


l$4 LAS SENTENCIAS DEL PRESIDENTE MAONAUD 

.No puede desconooeree que ¿ pesar de sus lagunas, la ley 
de 19 de Abril de 1898 es una de las mejores que se bau hecho 
ea Francia eu los últimos veinte años. Ella completa la ley, 
instituida hace catorce años, sobre privación de la patria po> 
testad A los padres indignos. 

Pero no es su carácter represivo loique parece más loable; 
es, sobre todo, en una disposición tutelar donde le condensa su 
extraordinaria importancia, pues ella infiere un golpe mortal 
á las casas correccionales. 

Nos referimos at art. 6.®, que autoriza á los Magistrados 
para confiar la guarda idei niño íá una persona ó institución 
caritativa hasta el cumplimiento de sus diez y ocho años. £n 
este articulo se reconcentra el gran interés de la ley. 

Hay, pues, que comprender en el Código el principio de 
una reforma que dará por resultado la supresión de las casas 
correccionales (1). 

Mas el Presídonte Magnaud, reranociendo los bienhechores 
efectos del articulo precitado, se apresura á proporcionar sus 
ventajas á los niños comparecidos ante su Tribunal, y ha te- 
nido el honor de ser el primero que le ha aplicado. 

Pero aun eu esta misma materia, su ejemplo ea poco imT^ 
tado. 




(I) Lít Comisión de Lagislíicióii críninxal de la Giinara estudia 
eu la actualidad uTi proyecto de ley qtievfcieñe ])or objeto quitar á la 
Admiiiistríición penitenciaria las casas de corrección pam hacer* 
las depender de la Asistencia pública 

Si no se tratara más ^ite de \m mero ^cambio de aduiínistra- 
cioD», la reforma sería fútil. Poco importaría, eu efecto, la direc- 
ción si no se cambiara cqiiipletaíTi ente ol sistema corriente. 


y demás oncargados do la infauciai quo diaramejemploa corruptoretiy 

donasen ó hicieron objeto de maloíí tratos, á los niaos que tuvieran bajo 
guarda, 

Los^ procedimientos inquisitivos que necesariamente practicaba dicha 
uwtitaoión, chocaban oou loa sen tí míen toa de libertad é indepeudenota tan 
arr^gadosten nuestra Sooisdad, loa onaks htrian preoisamente en 'el sagra- 
o o ogar domóstioó, donde de manera viva se eienton, 

A T P*'®dujo en la opinión^ y el carácter cocfesionat 

® ocie ad moraiizadüra, dieron al traste con ella, como ño podía menos 
do gQcoden—fJV, M T.) » f 


r 

t 


«su derecho de Loe 

hea por hábito, 8«a por odio á tort ■ ^ 

p.-t. de lee MesUfedee 

genero^. ConUndae .l«ol„eea„ L 1 ““ «■Po-ioiíe 

viándolea á laa casas de corrección ^ «ontinúan en- 

Pura ellos, el art. B de la Uy de ly i .. 
existe,, parece que toman á etnneño ^898 no 

de las . escuelas del crimen y de la 'eclntamlento 

'^Ui i' • 
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Deepediia brusca de uu 

i' 1« P«pi.tario„ dol 

• . 

Tribunal de Obaiean-Tbiem, 

■ runvu, i 8 

1 *i a nw 1897 

"'" "' "• “-«"«i, /v.«„,., 

■ Entre A. J, pnbUobt., demlemaj, »„ u„ • 

,,el,t,co y redactor jefe del ^„,.r„ai d. CbAtea 
j)arece como demandante por medio .!« Ar . que com- 
ía Andieucia de Paría. De una parte ' ' "Abogado de 

tealiM:::;, t¿;o'rr,^bür:' “ «-*- 

rdc«r de decandado, PrUnerLenÍrn^r:;;?™:' 

Por ni timo, secundariamente demandad»- 

bien de otra parte, por medio de Mr Bove P 

didot Mr. Loucbet, Abogado de 1 . AudlracL, . 7 ."^' ‘'"™' 

a." Ooi.de de ¡í,, [iropiotario, veoino del miemo l„..ar 

S." b ...atigue direetor de in.tihicióa, domiciliado”,» OhAteau- 

ihierry. 

d.* Conde de W., propietario, vecino del Cháto„u de ^V. 

5 ." Conde de V., propietario, vecino del ChfUeaude V. 

El Tribimal, después de haber oído á los Abogados y Procura. 

dores de las imrtes en sus conclusiones y defensas respectivas, al 

Fiscal también en sus conclusiones, .vdeHimés de haber deliberarh 

coufornre á la ley sentenciijndo eit materia ordinaria v eii nrime 
ra instíi iicia. 


las sentencias del presidente magna® 

■diM amío q'ie A. J- lin. formnlndo demnndii oute ^ 

ConsidcH amío q« ^ coni.mta y saUaarian.e^tesotrs 

n «.1^ sueldos de redactor del Journttl de CMtteaii-Thiori-y 
2.» De aiíto nor i*ie3 durante 

% 1 jI razón de ciento cmciientía francos ,p 

calculados a ^ Hablará despees. 

trece meses ante ae sueldos ofre- 

.-■" 'rail ert. n del mismo contrato, dé los qneliay que 
oídos eu vir oinoiienta francos por él cobrados, 

deducir cuatrocieu ■- , g por perjuicio moterial cansado 

g;- Tras mil seiscientos flancos poi i j 

•’^Io “ Y francos por reparación del perjuicio moral que 

le bn originado aducen que ningún lazo jurídi- 

- Considerando qu solicitan se les excluya del pleito; 

co e.xiate entre ^ . J • y ^ demanda de J. lia tnanifes- 

tod": erl su deudor por una cierta suma importe de 

que por auto para mejor proveer de 24 de Febre- 
L Tribual reservándose expresamente decidir sobre 
ro ultimo, ’ ongortes del pleito, ha comisionado al peri- 

obj^o^eTnvastigar^ ha sido la situación^ 
* Cmeau-Tkú,r„ l..sta el 29 Jo Novlemtae de 189e, 

eioinebióndolo al efecto los signiptes puntos. 

«Decir si el número de suscritores y la venta del diano han 
ó di»mmudo des,>»é. d« la entrada en ínnernnes de .1. 

;r.ablerer 1. cuenta de las sueldo, y abonos Ita, pnod... sor de- 
iidos á esto último i.or -rirtud del eontrato monoionido. 

.Inveatigar también qué suma pnoda sor adeudada a L. poi J. 

por trabajos de impresión. 

Considerando que el perito Bergés ha presentado su informe e 

12 de Agosto íiltimo. 

(Sobre la separación del jjhito: 

Considerando que no solamente despúos del contrato celebrado 
entre J. y X. y consortes, sino aun con posterioridad á la cesión 
hecha por C. í L,, los consortes de X. no han dejado ni iin momen- 
to de ser los verdaderos propietarios y administradores del Jbur- 
naide Cltáteau-TMerry, 


u; 


Que L., jefe do la imptenta al prmeipio, v oalifScnri^ • 
de propletavio de e^ta imprenta y del diLo, uo ha eidl ^''" 
amo un teataÍBvro y su gerente; i^^alidad 

Qna .m ía .ab.ranamsnn. ínLo harm ,»sa. rnt. „Uaa. 

intma«í«ta ,n e, v^saaU caso, „ 1 1 °°" 

■ fiT" rrr '“‘“"«i»-» i«™>alaas " 

„Hnd asi contrato do 29 ds Sovlomlmo do ISB, ,ospoa™bffidl' 
do, qno b„b,o, a podido olndi,, sin mm.ldoraolonos «sLa|„ d.t- 

él miíimo coa máa rn 

gón su separación del pleito; 

Qite dicho contrato que eu bu art. T." dice; «Eu el caso en nua 
buhiera lugar a proceder al remplazamientn del Sv. J., I09 Beñore* 
infi-ascritos deberán «er llamados por el Sr. L. á deUbevav c<m éí 
sobre la elección de sucesor, y esta elección será determinada por 
el voto de la mayoría de loa miembros que tomaren parte en can 
deliberación», demuestra claramente qne los consortes de X. no 
■ pueden ser considerados como simples comanditarÍDS suininisti'a- 
dores del capital ó como fiadores obligados solamente basta la con- 
oarrencia de aii comandita ó de su fianza, sino más bien como aso- 
ciados en nombro colectivo obligados sol ülariamonta entre si á las 

socisdíidj 

Que comauditavío ó el fiador no tienen de ningún modo el de- 
recbio de inmisoairse en la gestión del negocio, por la ciml aquellos 
ban quedado oblígadosi que era imposible tomar una fiarte mas 
activa en esa gestión que reservándose coníolobanliecbo los con- 
sortes de X. 0 I dereclio do excluir al director político y redactor 


jefe del periódico qiiG explotaban, y usando de asa prerrogativa; 

Que, pov otra parte, ellos misinos han fijado con daiidad su 
verdaderti situación frente á L. firmado para excluir á T. la carta 
de cesantía que le lia sido dirigida; 

Que esta carta, así como el contrato cutero de 29 de ÍÍQvieiubre 
de 1895, les liga íntimaiueiite á Ina consecuencias de la exifiotación 
del Jburnai deChátmii’Tkierry, no solamen te á partir de dicho con 
trato, sino después de la cesión becba por C. a L. ]>u&sto que una 
obligac-ión formal está contraída pai'a este período en el art 12* 
Que por tanto, J. ba demandado con perfecto dereobo á ios con- 
sortes de X. y ba lugar en consecuencia á mantenerles en el pleito. 


MaonáUD. — 2.* edición- 


U 


162 las 6ENTIi^CIAS DEJ, PRESIDENTE MACNAOD 

Sobre los sueldos por el periodo anterior al contrato: 
Considevnndo quo según Ion términos del nrt. 12 nutecitado, J. 
ilebíii neroibír hasta obtener el equilibrio de los gastos y de los m- 
irresos un sueldo iiionsiuil do ciento cincuenta francos, siendo tain- 
bión cstiinilnilo que I>or el tiemiio anterior roeibina una indemni- 
zación (ijada de común ucuerdo olteriormente; 

Que j)or d período anterior al contrato, J. reclama una retri- 
bución mensual de ciento cincuenta francos: 

Considerando que esta reclamación os extremadamente mode- 
rada: que con toda evidencia J. tiene derecho á la remuneración de 
áii trabajo desde ol 11 de ííoviembie de ISOI hasta el 29 de Noviem- 
bre «le ÍSÍ)Ó, y quo Ifi ‘I"" cincuenta francos por mes du- 

rante este lapso da tiempo que reclama, no puede ser seriamente 


contestada; _ i ,, 

Que le es debido ])or este concejito, un ano y dieciocho días, o 

sean mil ocliocieutos noventa francos. 

Sobre las sueldos posteriores al conti-alo: 

Considerando que, conforme al art. 11, á partir del día en quo 
los trabajos de la imprenta y de la oxplotacmu del periódico ase- 
.rurasen el oquüibrío de los ingresos y de los gastos. .1 . debía re- 


cibir trescientos francos por mes: 

Cousidornndo que ])or incompleta é irregular que haya sido la 

contabilidad de L., relativa ¿L la explotación de su imprenta y del 
Journal de Chñteau-Thierry, resulta de la relación del perito que 
la situación comercial era mala, y ha estado siempre en déficit du- 
rante el período comprendido entre el 29 de Noviembre de 1896 y 
el 28 do Octubre de 1896; 

Q.ue si ftlguníis de Ifts observ'acioiies de J-i p&ríL i^epresentsulsi 
como mucho mejor, inerecexi ser atendidas, es lo cierto que de niu- 
gítn modo podida saldarse aquélla con beneficio; 

Que, en consecuencia, J* no puede pretender mks que ios suel- 
dos de- ciento cincuenta francos por mes desdo el 29 de Noviembre 
do 1894, conforme al arfc, 12 del contrato, ó sea por un año mil 


oohociénfcoB francos, 


Sobre la reparación del perjuicio^ á la res mafei'ial y mo7*al: 

Considerando que, haciendo uso de la facultad resultante del 
artículo 7,*^ del contrato, X. y consortes han despedido bruscamete 


* 


poclHo Tiaceí* 

su expulgión: 

* J i “ r- 

Que desptiés de muchas vaciln^- 
indemni7.ación «na auma do cuati-^rr!.’ l'or toda 

presenfeativa de tres meses, de s*,iam «^'“cuenta francos, re- 

Corsiclerando que nu i.ubUcista-''uo puede i 
uu vulgar doméstico 6 como un si„,„u f despedido como 

do ocupa, aunque sea en una modestl h!!irr'^''’ 

no solamente Ue redactor-jela stur. f ¿ cargo 

Que 

gcucm, a la corrección de sa actitud asi ‘“‘^1'- 

ne^esario para encontrar otra colocJtió ;i i° 4»® le es 

Q„. » i„co„í.«aMe „ J j 
e,. 1» i,«n,a 

ha desempeñado en el Jo«r,mí de Chliteau-Thierru- ‘ ^ 

Que la forma literaria de sus artículos ha sid; 'siempre eficar 
para mteresnr. ei no para convencer, á sus lectores- 

Que si sus escuerzos no han sido coronados por eúxito, no pue- 
do atribuirse a deficmncms de su talento, sino á las i.Uas v ¿ las 
oidniones, muy respetables por cierto, ules en alguna .sue;te pro- 
históricas, que ol Journal de Ghñtean^Thierr!, ha doteudido 
siempre; 

Que conviene, además, añadir, que mientras que .1. ha dirigido 
el periódico do que se trata, si no le ha hecho pvo.sperar, al mLos 
ha contenido el decrecimiento anual de la venta y do las su.sorÍiv 
clones: 


Considerando* por otra parte, que J. ha seguido siempre en el'^' 
Jounial de CMteaií-Thíüvry la iniáma Itnea poÜ tica k que ae había 
comprometido j en la cual im entraba de uingíin modo el ocuparse 
■de las caestioues locales; , 

Que tenía la entera confianza de los consortes de y especial- 
laente de ésta, hasta el punto de dirigirle cartas oonfldencialea so- 
bre las peraonalidades más ó raenoa comprometidas de su partido; 

Que es siiüoiente para evidenciar esa plena confianza la lectura 
ele una sola de las cartas, la cual sera registrada al mismo tiempo 
que el presente juicio, donde X. le confía que hay que ocultar 
proyecto de resurrección del periódico al Arcipreste da ChíLtaan- 
Thierry, expresándoee así: En cuanto al Arcipreste, me es muy di* 


, las sentencias del presidente macnauo 

^ ^ actitud respecto á nosotros. Dejo A 

fídl jnzgnr de Sn. notitud lesp ^ojor les parejee, 

en liberttitl, «si como n 31. L., 1 nosotros lo. 

Pero, no ^ autoritnrio y disolvente, 

trompeta del jo.c.o fin y ^«1 negocio antes de <iu6 

Mi opinión / ,„„tinuación nna visita para decirle 

qúc no .lidacl y á sns feligreses, complicaciones 

ría, respecto a J« dinjuesa de Uzés, podéis, si 

desagradable puerta; pero será, seguramente, sin óidto...»; 

°* < “e ;"u.l iVi»” “ “'“•i”"'»’ c<,nad».di»s; .1 ,u. „ 

TSi » -«r*. p'roble».»^, «ovd. d .. .P.la«ida d. 

Sft de VZB \ , ,^AviAdÍco no puede ser considerado como un 

foBdos «n BBplioaoiones y, sol.™ todo, 

r».VbZm«¡»«¡id p™po.otoB»do Bl cargo de plooa ^Baaase 
l-L „ L «bsololo iojostidoada, y puedo tamb.eo ser interpretada 

desfavorablemente para aquel que os victima de ella. 

Considerando que el Tribimal cuenta con todos los elementos 
necesarios para fijar la indemnización debida á .T. por los consortes 
de R. y L- reparación de perjuicio moral y material que su 

brusca cesantía le lia causado (1); 

ni El oue no cuenta más quecon el propio y mal remunerado 
trabajo 1 ara subvenir ú las perentorias necesidades de su existen- 
c a consume sus ganancias a medula que las percibe, esta 

Semm-e colocado en la frontera de la miseria, _ 

Una enfermedad, una cesantía prolongada, llevaran a su bogar 

la desolación, el hambre, la indigencia. . 

Muy justo es, pues, que no las produzca por sorpresa, impune- 
mente, el capricho imprevisto ó la conveniencia egoísta de un pa- 

periodista que por inteligencia ^iie sea, apenas gana lo im 
dispensable para mantenerse en la posición decorosa adecuada a 
sus méritos y al género de la función profesional que desempeña, 
tíene, por tanto, indiscutible derecho, cuando es despedido del pe- 
riódico en que ti-abaja sin haber dado ningún motivo, á una indem- 
nización, equivalente á un año de sueldo, por lo menos, queje pal- 
mita buscar con calma una colocación .semejante 4 la que ba per- 
dido . 

Esto es indudable. , , . . i„ 

Ha sido preciso que los obreros intelectiiales hayan vivido en m. 


<ln. n..n inda^nianniin d.b, na l 

Iraano., i la anal ha l„g., i nandir l. ia,o™ ’°T 
sentencia en loa tres díntioa que ae pi^Matito 

Sóbrala d.ai.ada da «a d„ "Í 2“ “ 

.francos setenta y áo^ céntimos fotm l (^iiareata y 

Ooaaidaraada ,„a L .“Z'al ^ 

' ‘ radaaa a„ datando da mil daaciaa.o. 


úl tima centuria de ilusiones 

lizablo, de nbrirsc camino en la noUt^a'^nnf ^?P®^‘duionte irrea- 
povloa narviaio» pra.udoa i Ka..,atora,S.V" *" ? 

gen, para que no se hayan ocupado do su n™» V 
canzai- de las empreaas periodísUoas'L los ni- 

ja«.-madlan„s q„a laa •’ 

desgraciado todavía que el mamml rjoraua á . más 

semejante á la de éste, hay que añadir m^yir 
produce, la delicadeza propia de su espíi-itu cultivadoria eoudel 
oia de su superioridad, menospreciada bn la esfera sódní eS 

\T lA nniíirírn Pal ruin nn ^ 


aíLu UB iíio luiLb riíiaues, mas practicas, ©urinuocU 

das con el trabajo de otros, como él cultos é inteHBenté uern Vv 
tremadtimente candoVosos. o i r « «a- 

y sin embargo de ser, en rigor, más desventurado el hombre 
de letras qiie el obrero uiamial, su generosidad quijotesoa le hace 
olvidarse de mismo para consagrar toda su actividad -como 
diceLeyret— á la propaganda, á- la defensa, al apostolado, del 
■bienestar de los trabajadores y desús justas rei vindicaciones. 

Hora es ya de que utilicen los intolectuales sus conocimientoa 
j su fuerssa en beneñeio propio; liora es ya de quo le impongan á 
los que tradicionalmente vienen abusando de ellos. 

No necesitan más que la voluntad para organizarse^ lo restan- 
te, lo que se les debe en justicia, advendrá con la organización, 

Pero debe tenerse muy en cuenta que la discrecional indemni- 
zación de perjuicios acordada por Magnaud en la presente senten- 
cia sí bien está confonne con la legislación francesa, no así con 
la española, que en este punto se expresa en el art. 1107 del Códi- 

f o civil con tiarta vaguedad, pues solo en el caso do que haya ha- 
ido dolo «responderá el deudor de todos los perjuicios que coíiú- 


bido dolo «responderá ei aeuaor ue toaos lo» perjua^io» quH luuu- 
dílameitU se deríven de la falta de cumplimiento de la obliga- 
ción»; siendo evidente que, si no se determinan y prueban como 
oxige nuestra jurisprudencia, no habrá lugar á elloa. 

Lo primero, pues, quo ha de procurar el trabajador intelectual 
es uñar ley clara, precisa, que reconozca su derecho a una indem- 
nización proporcionada á sii categoría y al tiempo que necesita 
para obtener un nuevo empleo, cuando es despojado injustamente 
del que desemp6riaba.“"(i^^ dBl T.) 


LAS SE:NTli^CIAS DLL PRE8IDENTB MAGNAÜD 

m fmi.c08 A dosoiontas ochenta y sais francos ochenta 
cuarenta y > ^ reconocido desde el princiino deberle; 

y nueve céntimos. ^ 

®‘“ "Tl^troototo» ci»c....t« feúcos, i«. ba l, .6., á »- 

.l b.. .=7” 

" ;^= deX V de L. debelan pagar n J.. 

confortes a® 

Por oatos motivos: v 

^ . 1 ^iiaifñ á los consortes de A 

Mantenien o en V A. v L., conjunta y solidaria- 

'■“iTTá »« ««i"-'!'-'» 

"”a1”"rdc “ÍótLiontos tañeos por sosldo, portsri 


« 

% 1 jFH ^ ^ ^ 1 


¡T ía de tas «ü frsncos i título ds dsnos y psrjo.e.os, 

Dle. qu, de estas su..«s serán doduedas la de enatas, entos 
c Jnsnti tañeos qne J. rsoonocs hebsr recrbrdo . ene,.t. d. snsl- 
dwyladedosoisntos ocUsnta y nnsve tañeos oebenta y nnevs 

céntimos qne J- reconoce deberá!. ^ .. . 

Ordena la inserción de la presente sentencia en los tres díanos 

que se publican en Clxatenii-Thierry. t.j -.i j 

Condena á todos los demandados con la misma solidaridad en 
todas las costas, cuya condena es pronunciada en provecho de 
M. Métenier, Procui-ador, que la ha demandado fundándola en 


derecho, . i i a ' 

Lo que será ejecutado conforme a la ley. Asi 

camente. 


juagado públi- 


Loa propietarios de los periódicos disputan genetalmenie 
i'iB derechos económicos A los periodistas que emplean. Pre- 
leuden tener la facultad de despedirles cuando bien les pa- 

rezca. 

Algunas veces se dignan ofrecerles una indemnización irr.- 


soria, 

Esta tacañería vergonzosa es practicada por los políticos 
ricos, por loa hombrea de negocios, gentes todas que tienen el 
hábito de especular sobre la debilidad ó la miseria, en detri- 
üiento de los trabajadores á quienes una situación poco afor- 
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tunada, unida á la necesidad de enconliat ain tardanza un 
nuevo empleo, no permite largas y coetosae reWiudicaolonee 

jodicialeB. 

Muchas BOU también las consideraciones de orden privado 
que obligan al periodista injustamente despedido á inclinar 
la cabeza; porque si formulara demanda judicial contra el pe- 
riódico, se perjudicarla á si mismo. 

Ganarla, en electo, una reputación de a mal compañero» 
cuyo primer resultado habría de set cerrarle las puertas de loa 
demás diarios. 

Beta cuasi impotencia es descontada ampliamente por los 
propietariOBV Is aprovechan con cinismo. 

Asi BOU, sobre todo, las costumbres de provincia. En la 
prensa departamental, la necesidad de vivir reduce un gran 
uúmoro de petiodiatas á dejarse explotar ó estaiar por los pro- 



1 


pietaiioa de periódicos, en los cuales aquéllos no economiían, 
sin embargo, ni su abnegación, ni su talento, ni su existen- 
cia. Hay algunos patronos, es verdad, que constituyen una 
excepción de la regla; más son tan raros, que su honradez evi- 
dencia con mayor claridad las prácticas condenables de los 
ambiciosos que engañan primero á stis periodistas, antes de 
hacerlos á si<s electores. 

Cuando un periodista se decide á confiar sus intereseB á los 
Tribunales, éstos se muestran hacia él más bien desfavorables. 
Detrás del Juez encargado de apreciar el perjuicio causado, el 
hombre subsiste, y éste teme mucho los ataques de la piensa 

contra la Magistratura (1). 


n\ Eu su libro intitulado El Trilmnal de Fiiiiien»mz, el aiitU 
gio MÍgiatrado A. Baiimann, cita im ejemplo admirable de esU« 

I^tf Srun Presidente do la juvisdicción do Xanoy. quo 
^ m nleito de ui-Busa para *dc.spv6sticiar», en sus oonsi- 

político. _ 1 ijiiea fíl uersoiiaje existe y ¡ad- 

Se cuenta que este mismo Juez Umes u ; e aimitado de «u 


,OT «HTKNC1AS D81. el pleil". * <iue 

Do .qol reíUll., <1 <1“» »> íe'^ntisf»»" «" "* 

olítiooo unn sentencia q 

clIcuIflB. , . taoto, un verdadero reconocU 

poríodíetas b^^bor proclamado sua de- 

„jionto ni Presidente g ^ geguramente deaearAn establezca 
rechoa en una ^,teria (1). 

M jurisprudencia Presidente Magnaud tiene razón 

cuando escrib . aue le ee debida «una indemni- 

“tL dr.u actitud. ..I como .1 tiempo ,uc oececta p„o 

tocóTo’lvcr ectea dos vordodes. Es pstt«. 
tsments oomprsosibls ,uc oo hombro que ocupa eo un dmtio 
un esroo do ioioiotivo y do cooflonsa, t.oo. dorooho, oo sólo i 
dotoroocio» morolos, sino también 4 los pocuoiarias. 

No hay derecho de echarle á la calle, sm motivo ni previa 
advertencia, después de años de servicios árduos, á menudo pe- 

se había producido, y con el pretexto más fútil hizo arroatar al jefe 
dol ,m -tiio socialista, y después de imponerle una condena de dos 
nüol (lo nrisión. se lisonjea de haber suprimido asi ei solo conoa- 

rreuto toinibie del diputadó en funciones. 

Pero este noto monstruoso pareció de tal modo infame, que la 
sentencia fué anulada en apelación, y cuando el iMagistrado {este 

M 11 .j. -m-m. A 4 i~l V'S ,A 4 -A W 1 1 .Ck iC I I 1 1* 1 H j' C A 1 Ti _ 

no 

triga 

lante del repr- „ _ , - t '• i ..t. 

do, le dice con nienosprecio; «Señor Juez, acabáis de comatei' «una 

eran cauallada». ■ , o ,„;i^ 

Tipos de este género demuestran que si la Magistratura puede 

honrarse de contar en su seno rectos y lioiiestos Jueces, tales como 
el Presidente Maguaud y nlguuos otros, también contiene bastan- 
tes hermosos ejeiiiptarés dé júratas _ , 

jY cómo quieren que el pueblo tenga estima por esa gramijeriai' 
(í) Hay tantas gen te.s tan mal intencionadas, que es útil recor- 
darla fecha de esta sentencia; es del IS de Noviembre da 1897, es 
decir, de una época en que la prensa no se ocujiaba todavía del Iri- 
banal de Chateau-Thierry. Los adv^ersaríos del Presidente Alag' 
naud no podrán j |>or tanto, atribuir sus propósitos en este negocio 
ftl deseo ridíciílo e inuierecído dal «reclamo» * 


É 
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ligroBos, sin indemnizarlo al propio tiempo de daños y per 

juicios de importancia. Esto se extiende i todos los periodi- 
tas, los grandes y los humildes. 

Acordando al redactor del Joarnai de Cháleau-Thlerry una 
indemnización de tros mil francos en lugar da la de cuatro- 
cientos cincuenta írancoe que la era ofrecida, el Presidente 
jlngnaud ha establecido los detecbos de loa escritores de la 
prensa: á ellos toca hacerles valer en lo porvenir. 

Kb curioso que los obreros de la pluma sean menos animo- 
flos qii« los obreros de la industria en las reivindicaciones de 

eiiB derechos* 

Los primeros han enseñado á, los eegundos laa ventajas de 
la solidaridad, de las huelgas, de los Bindicatos profesionales. 
Aei, mientras los obreros manuales sacan provecho de sus lec- 
ciones, los obreros de la pluma son los que solamente dejan de 
practicar sus propios consejos. 

Han creado, sí, loa sindicatos y lae asociaciones profesiona- 
les, pero están supeditados á los patronos. que ocupan los pues- 
tos de las Juntas directivas. Y es natural que los propietarios 
ee hayan aprovechado de esta torpeza inaudita para aniquilar 
á loa tr-^baj adores. Loa periodistas no están cerca de poder ejer- 
citar, por ejemplo, el derecho 4 la huelga 
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Obrero víotíma de un aooidents de trabajo; Condej^j 
do los patronoB á loe daños y perjuioios pro7lBioaaUs (i) 


Tribunal de Oliáteau-Thíerry, 

AUDÍE.VCIA nBJVlQlO SOMABIO CELEURADA BL 12 DE JUDIO DE 

Freiidencta <h M. Mftgnaud, 


Entre. 


• 1 1 1 


* * * É 


NÓ3, Presidente: 

Considerando notorio que el 12 de Diciembre de 1898 S 

pleado al servicio de N., ha sido víctima de un accidente que leba 

ocasionado la pérdida casi completa de la vista, dejándole en im 

estado de inutilidad permanente que le imposibüita ahora proveí 

á s.i subsistencia, á la de su mujer 3- de seis hijos, de los que cinco 
tiene á sii cargo: 

Considerando que por razón de este accidente ba formulado 

ante el Tribunal de Chátean-Tbierry, con el beneficio de pobreza 

una demanda de daños y perjuicios contra G., representante de n/ 
y contra N, mismo; ** 

Que sin esperar la solución de esta instancia, que no puede so- 
brevenir muiedlatamente á causa de los términos de procedimien- 
o enconhindose en la miseria más completa, demanda con 
gencia, a titulo provisional, ima suma de 760 francos, importe 

blnefi ■ por el accidente, y por otra parte, el 

beneficio del seguro contratado en su nombre por X. : 

mulgación^de'lirriuliT^ accidente sobrevenido antes de la pro- 
t, Clon ae la nueva ley sobre los accidentes profesionales. 
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Consideramlo que G. ha pedido su separación de la c 

i .ombro d. N. b. op„«.tó-, el keeeaeio a. pob„ee”e“í,r 

¿ s. matanc.a de danos y perjuicio, no se extiende i 

procedimiento sumario; que no es tampoco de urgencia el ,Z 
presente; y q«e, en fin, siendo la demanda de pago el objeto de U 
instancia'en el fondo, no ha lugar á conceder ninguna suma á tí 
tulo interino con ejecución provisional de la sentencia en que se 

acuerde. 

Sobre el beneficio de pobreza: 


Con-siderando que el beneficio de pobreza otorgado al efecto da 
formular una demanda de daños y perjuicios, se extiende á todos 
los procedimientos que puede necesitar k instancia sustanciada 
ante la jurisdicción por la cual ha sido concedida; que la demanda 
provisional no es mas que un incidente de la demanda principal* 

.S'obi’C la separación de G. de ía cauxo; 

Considerando que G., contramaestre, es' ajeno á la obligación 
de los patronos relativa ul seguro de que se hablará después; 

Que no ha lugar por cotisiguiente, á retenerle en el presente 


procedimiento. 


Sobi'e la competencia: 

Considerando que todos los casos urgentes son de la competen- 
cia del Juez que' entiende de los juicios sumarios; 

Que si algún caso hay que presente en supremo grado ese ca- 
rácter, es aquel en que tal medida es solicitada para atenuar la ex- 
trema miseria en la que toda ima familia perece por consecuencia 
do un terrible accidente de trabajo acaecido á su jefe, al que nadie 
ha prestado auxUio durante siete meses, y á quien los suministra- 
dores, desconfiados ya de que obtenga una indmnización tan largo 

tiempo esperada j reliusaa atora todo crédito; 

Que niugima argucia jurídica puede prevalecer auto la urgen- 

cia de- remediar una situación semejante, 

Que, en consecuencia, el Jwbz de juiciors sumarios es co p 


tente. 

5o6re ía protJ¿ 9 ÍÓH aii««nftciíi dc 7 H«?iíiaíia: ^ 

Considerando quo S. ha perdido 1 . violo oa una 
núna y 00 baila on la imposibilidad de il 
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rocibido los dos fianoos cincuenta céntimos por día que ig 
can en propiadad, en virtud de un seguro colectivo 
su proveoho por sus patronos, cuyo seguro representa la* ° 
del salario da cada día; que después de la cesación do log 
iHtídicos, es decir. do.s])aós de 11 de ilarzo de 1.S9D, no bn ..'***. '°* 
do nida, aunfine tiene a su cargo su mujer y cinco liijoa de 
qiiB el inda joven cuenta solameuto diez y ocho meses de edad' 
es oxtrunjero, y i)or tanto, el iELinícipio do Blesmea, en el ouálb* 
residido, no lia podido prestarle socorros, on razón de 03,1 ^ 

lidad; 

Considerando que de su salario, el patrón ha retirado siempre 
un fraileo ochenta céutimos por ciento por su parte en el so^ur 
colectivo, para caso do accidente, de que acabamos de hablar*^ 

(Jue sin que hoy pretenda discutir la cuestión de rosponsábili- 
dad del accidente y de daños y perjuteio.s, es decir, da fondo 
cierto que, por efecto de la retención practicada en el salario para 
ol seguro, los patronos son deudoras de una siunn absoliitamenta 
líquida hacia ol obrero por el solo hecho del accidento y de sus con- 
secuonoias, .sutim fijada y prevista de antemano en el contrato de 
seguros que el patrón y la Compañía conocen solamente, y del cual 
no !ian dado aún conociuiieato al demandante; 

Que esta suma es de la propiedad del obrero herido, sin con- 
toiitíicióu posible: 

Que no es jasto que un patrón pueda privar de ella al interesa- 
do, al cual debe entregar inmediatamente al meaos una parte sal- 
vo los rcéursos del patrón sobro la cuestión en el fondo, que no es 
0( avia juzgada, puesto que esa inaeinnizactón es absolutamente 

«\ laña a debate que va ú empeñarse ante ol Tribunal sobro la 
reapousftbilídad del accidente (1); 


osti sentenda ^íe’haíhL ®]®i^5®,'=^‘=ciclentes del trabajo aplicada 
falta orieiuaria de In- la presimción legal de que 

domuestfe b mientras no 

dereolio^ivil relath’o*d*^la« pi'inoipio tradicional d 

cuando la preconi'zaronSausotvIiíi'íflW^'^’^® nucen de la culp 

to, porque al íiiolinaraB nn i, •• ^ suponía ya un adela 

ro en íronta del patrono ít favor del derecho del obr 

laoión obrera eu este niiñrn tondoncia á separar la legi 

■ugo civil, «.“w.““»rL;o 

vo:s ttinuíLtaentos susceptiblea de s 
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Que pava ssubvenir a lag necesidades migentes del demaadanto, 
hft lugar á ordenar que una suma de qumientos traucos, por otrl 
parte bien iixférior k la que lo es debida por el solo hecbo del acci- 
dente, sea extraída de la indemnización, que le pertenece desde 
ahora, por esa hecho, la cual será inmediamente entregada por 
N., 3U5 patronos, salvo bq recargo contra ol aaegurador; 

Qii© hay tanto más lugar a exigir esta entrega inmediata, pues- 
to que no parece que los consortes se hayan sujetado á la ley de 
20 de iT linio de 1894, concerniente á los obreros empleados en las 
niiníis y oanteras, operando un descuento en el salario de su obrero 
y entregando ellos mismos su parte contributiva á la Caja de soco- 
rros creada por dicha ley, caja a lá cual S* ba podido dirigirse 
oiitr© tanto no se conociera la solución del litigio peudientí? entre 
él y sus patroBOSj 


tisíacer con prontitud, eficacia y seguridad, los frecaentes sinies- 
tros que ocasiona el prodigioso desenvolTiiuiento industrial del 
mundo moderno* 

Bien pronto, en efecto, surgió el sistema del riesgo mduatrial, 
defendido brillan teraente por Delecroix, desenvuelto por la ley ale- 
mana y la austriaca de 1887, por la que promulgó lií oruega el 23 de 
Julio de 1893, lo mismo que por la inglesa de G de Agosto de 1897 
V la de Italia de 17 de Marzo de 189S, déBinainarca de 15 de Enero 
de 1B98 por último, por la de Francia de 9 de Abril de 1898, que 
tan circimstanciada como elocuentemente comenta Magnand en la 

sismiBnte sentencia* i 

En dicho sistema se halla también basada nuestra ley sobre 

accidente del trabajo de 30 de Eaevo de 1900, y ímicameato la saiza 

de 18 S 7 signe todavía la doctrina déla presntvciónjm-ísíaníumde 

ílíteoiiaíeTtiesgo indas tvial reconoce la indemnización en la 

ge„évandad d. lo. 

“"■‘sSaZ/nlo os 1. 

corresponde al ¿ „ ni en pro ni eu contra de nit^u- 

desgracia no puede , • j ¿ ngefataUaino derivado de las con- 

no de eUos. siendo solo debida ¿Yndnstr ial. Y nada más justo 
diciones en que trabaja Ijoy ™nj,,cción de la industria la indem- 
qae carga.- sobre los P» «> 

aízacióa do loa á o.aplolat la lalaa 

mueve la máquina, que en las alturas sobre nna 

sustancias tóxicas, que sube a baj^ peligros por un jornal que 

“débil tPWa, coa se eap;oo^“ a. 
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Quo Ift imC'dido- Qolicitndíi ss impoiio^ tn^'Eito nifi6 íiliovíi <^113 uiií^ 
ley iiHOVft y bienhechora, de la qae no puede prevalerse deagraciá- 
danicnte al domanrlante, prescribe procedimientos más expaditivog 
para llegar al pago inmediato délas indemnizaciones debidas áJng 

victimaH do accidentes de trabajo fl}, 

Qiio todas Jas sutilezas jurídicas, tras de las que se atrincheran 
los demandados, no podrían tener otra conseciiencio, si fuesen 
atendidas que la de dejar jurídicamente, morir de hambre una fa- 
uiilia, duda su actual situación precaria, á pesar de ser su jefe al 
presento acreedor incontestable de una suma importante. 

Sohfc ia cjet'Jicíóíí prouí.vío/t(i/; 

Considcrtiudct que los demandados han retenido constantemen- 
te iin franco ochenta cén timos por ciento del salario de S., obligan- 

dona do ostii muerto con él| salvo su recurso contra el ase^uradorj 
al pago de una ülerfca suma, segiiu 3a natiiralesía del accidente. 

Por estos motivos: 

A lo piíinoipiüi diferimos el proveer, 

y oiitre tanto, desde el presente, y con carácter interino eu 
vista do la urgencia, 

Decimos que los Sres, Jí, están obligados á entregar á S. inme- 
diatamente, á título provisional, la suma de q^uinientos francos á 
onciita dol beneücio del seguro que ha debido ser contratado en su 
]>rovGcho* 

Ordenamos Ja ejeciioióii provisional de la presente ordenanza, 

no obstante oposición ó iipelación y aun antes del registro sin ad- 
mitir caución. 

Decimos no Im lugar á retener á G-, en el pleito* 

Cometemos ú P., ugier en Cliáteau-Tliierry para hacer efectiva 
la luiuuta de la escriban ía. 

üo obrero es vletima de un accidente durante eii trabajo. 
Formula ante lo Tribunale.*?, cou el beneScio de probeza, una 
demanda da danos y perjuicios contra sus patronos. 

Los luesea transcurren M'i que eobrevenga una solución, á 
causa de los liirgoe términos del procedimiento. 

El obrero ee cacado, padre de seis hijos, y se halla reduci* 
teuoxa a 4 «iente.*‘ ^ aplicada en k aen- 
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do á un estado de enfermedad permanente por causa del acó. 

Como no puede trabajar y carece de rentas, esUain teem- 
-09 Dorante algunas semanas, durante meses aún, sue pro 
veedores le abren crédito: ¿no saben que seiin pagados cuando 
BU desgraciado cliente obtenga Vos daños y perjuicios á que 
tiene derecho? 

pero el tiempo pasa; la cansa no se resuelve; el proceso 
por ramnes diveraas. es diferido de mes en mes. Loa smninh’ 
tradores empiezan á perder la paciencia y á inquietaise. .El 
obrero herido tiene ciertamente derecho k una indemniiaciin 
elevada; esto es incontestable. Ellos no lo dudao. Solamente 
que han oído hablar de sutilezas jurídicas, á las cuales recu- 
rren loe patronos, cuya responsabilidad pecuniaria está en jue- 
go Temen que el obrero no pueda espetar, quesea obligado á 
transigir por una cantidad mucho más inferior k la cantidad 
espetada, y qne entonces ellos sean las primeras victimas del 
egoísmo patronal. Desde que esto piensan, desconffan y cor- 
tan todo crédito. 

El obrero se encuentra reducido al hambre, en la miseria 

más completa. 

Esté desarmado. 

í- Los Tribunales continúan ocupados; él debe esperar. 

S ' Sin embargo , durante el tiempo que ha trabajado se lá ha 

retenido de su salario una parte, al objeto de abonar la pnma 
deUegnro colectivo contratado por su patrén. 

Z amero extraído del Irulode Irebajo ee 

o.eote euyo-. ipor qué eu p.tr6u, ,u. ee, 

deudor, no le reetltuiri pendiente eotie 

uiientrae no ee declare la eolucióa del l.hgio pe 

- a* •. rinRR oUB ks 800183 ciitre- 

Eete no aeré más que 1“ “ ’ ^ ,, .e,g„r»,le coe- 

gadee por él tenían precieamente por j 

tra los accidentes. pata manera. 

Pero el patrdn no lo ontaande de eet. » 
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. . «„nrn de bambre COD 

Qae el obrero herido «D su sernos 

»a Jaroilia, eató no lo impon». «» . gt„oi,s á lo- 

Tribuoolo.. y do é»lo« oapornn que lo «bonoloon, 

do. I», «rguoio» do la cnnlidod llqni- 

Eahnao, por tanto, ol pago inmodialo do on 4 

C t oblloidoTnonolido do pobroaa. y con él aolioita 

en juicio Bumario un «delanto provisional. 

Voma «I Presidente del Tribunal por testigo de su mise- 
rin V de su impotencia. Diohoeamente para él. el Juez al cual 
si ha dirigido es el Presidente Magnaud. Este se apresura A 
declarar que todos los casos urgentes deben ser sustanciados 
en procedimiento sumarió, y que si algün caso hay que pueda 
presentar en grado supremo tal carácter, «es aquel eu que di- 
c^ha medida es Bolioitada para atenuar la extrema miseria en 
tft cual toda una familia perece por consecuencia de un terri- 
ble accidente de trabajo acaecido A su jefe, al cual «nadie U 
atestado ayuda durante siete meses», ¡ni aun el patrónl... 

En vano la parte adversaria invoca el proceso principal in- 
coado, la jurisprudencia establecida'. El Presidente Mugiiaud 
no admite ninguna argucia legal que pueda desvirtuar la ur- 
gencia de remediar una tan triste situación. Y descartando la 
cuestión de responsabilidad del accidente y de loa daños y 
lierjuicios, se fijo solamente en el punto relativo A la indem- 
nización proveniente de loa descuentos del salario para el se- 
guro colectivo, y condena al patrón A entregar inmediatamen- 
te A eu obrero. A titulo provisional, una suma de 500 francos A 
cuenta del beneficio del seguro contratado en bu provecho. 

No hay motivos de orden jurídico que puedan oponerse A 
esta sentencia. Ella adquiere toda su fuerza de esta verdad: 
«que no es posible jurídicamente dejar morir de hambre— se- 
gún las propias expresiones del Presidente Magnaud una fa- 
milia, cuyo jefe es, respecto de su patrón, acreedor incontes- 
table de una cantidad importante». 


I 
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TJn obrero viotima de bu íp.v,* 

BU trabajo; couóeua 

«leí patrón. 


severa 


Tribunal de Chateau-Thierry 

AUDIRNCIA DEL n DE ENERO TJE IJKXJ 

tU M. Vagnaml, 


El Tribunal; 

Considerando que por sentencia pronuncinia el S de Septiembre 
último, el Tribimal ha condenado á X. hermanos, con junta y soli- 
dariamente, A pagar á la viuda de D. y A 511 hijo, menor de diez y 
seis años, una renta anual vitalicia de 1.160 francos, que será re- 
ducida a 1.000 francos á contar del diu en que el menor haya cum- 
plido la edad de diez y seis años, y 100 francos por gastos funera- 
rios; todo conforme A la ley de 9 de AhriV de 1898: 

Considerando que X. hermanos ae han opuesto á la ejecución de 
esta sentencia; 

Que su oposición es legal en la forma. 

JSn el fondo: 

Considerando que X. hermanos aceptan ia ñjación del salario A 
1.600 francos por año, y se declaran dispuestos á ejecutar la sen- 
tencia, pagando á la viuda de D. todos los plazos vencidos do la 
pensión de 320 francos que le es debida, y de la de 210 francos de- 
bida al menor, además de los 100 francos por gastos funerarios; 

Que su oposición no se refiere más que al suplemento de la pen- 
sión alimenticia, basada sobre la falta del patrón. 

lU 

MAQKAOO. — 5*® tdkiáfU 
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Sobre la falta ineateumble de Ion hertnanos Y 

Consíderftndo que la le.y de 9 de Abril de 1898 
cortar radicalmente las habituales fluctuaciones del ^‘■opuesto 
cia, sus ínt6r|írRfcaoioaes bizantinas, siempre desf 
los obreros víctimas de accidentes de trabajo, y Para 

. tildes de ía justicia, puesto que la celeridad eú tan dor .^'^^ 
gentes circunstancias, debe serla primera de las 
‘ la ley. ^ '^«"lidades dg 

Considerando que con este objeto se han suprimido 
nueva todas las distincíoues confusas anteriormente 
sobre las pruebas largas, costosas y difíciles, si no iniposLl^**^*?** 
puestas á la desgraciada víctima del accidente, que coufre *^*' *”?' 
no alcanzaba ninguna indemnización, englobándose todorr””^^ 
sos fortuitos y las faltas ligeras, lo mismo que las grave! 

del obrero como del patrón, para crear, exclusivamente á 
de este último, un riesgo profesional: cargo 

Que la cfu-ga de este riesgo para el patrón es tanto más ra ’ 
nal y equitativa, cuanto que tiene el derecho, el deber y el poder I 
viplar a su obrero, asi como el de oponerse á sus imprudencias- 
mientras que el obrero no jutede, en razón de su situación inesta' 
ble y dependiente, mas que oponerse, tímidamente y con el temor 
de ser e.Kpulsado, á los procedimientos expeditivos del patrón des 
tinados generalmente á reaHzar una mayor ganancia; 

Que, en fin, es solo el obrero quien produce y quien expone su 
salud o su vida en provecho exclusivo del patrono, el cual no puede 
comprometer más que su capital: 

Considerando que expuesto así el principio del riesgo profesio- 
a , n ey a jado después las indemnizaciones alzadas que deben 
ser abonadas al obrero ó á su.s derechohabieutes por lasincapaci- 
a es emporales ó permanentes resültante.s del accidente, ó cuan- 
do este accidente hubiera oca.sionado la muerte; 

1 j* ^ ®iQbaigo, do.s excepciones han sido establecidas á las 
rí *®**’’da8 para esa fijación; la primera, cuando la falta pro- 

° A* ■ ^ intencional de parte de la víctima; la 

ftxn*^*** n’ patrón ó la víctima han cometido una falta ín- 

aniiia *■ primer caso no hay indemnización: en el segundo 

««monto 4 d«rain„n¡4„ Jn 1» 


cuarta PARTE^El ^ 

f^ECHo DB LQg XRARAiAh 

CoBsiderando qRe la falta iDUacional Hí» 

luntariainonte cometida para "•^acUa que 3,^1^ 

dmooho. d unn indnUutój; ","" i" “»"« -r 

te más raro, aquella que cometida co ” 

torminado tiii accidente del que ¡1 °"jeto criminal, ha de- 

previa tas, se ha hecho él mismo victima' ‘^i’^^aaata acias ím- 

Que se comprende muy bien rm* 
dor haya suprimido toda indemniaaTj^”®^''"'* legisla- 

de un accidentó causado por el ti-abai ! se trata 

qiünaoión fraudulenta ó criminal: 

Considerando que la falta inexcusable es aanell. n . 

ó el obrero pudo eritar, si no hubiera moíh. i 

‘ ' i í^osbrado ima neQ^lieenHi. a 

,una inGuria en alguna suerte culimMe-í j 

T 1 „;jn Atx - ' porque todo homtre celo- 

so de la vida de sus semejantes ó de la suvi «in„ 1 . 

intereses, no debe comprometerlas; ' l’tapios 

Que tal es por ejemplo, aquelli; q„e resulta de la persistencia 
pn_el empleo de ciertos procedimientos ó modos de trabajo que la 
mas elemental prudencia manda con urgencia abandonar ó hacer 
abandonar en razón de accidentes anteriormente sobrevenidos- y 
-aun todavía la infracción continua y delictuosa de las prescriiH 
piones tutelares dictadas por las leyes y reglamentos que un obre- 
ro puede no conocer, sino más imperfectamente, que un jefe de 

empresa ó de industria, el cual no debe ignorarlas ni dejarlas 4né- 

*brantar; 

Qa6 sntre la' falta íntenctonal y las faltas oi^dínarias, la falta 
iíi6xciisabl6 (lobo tBiiGr su lugar en ia ley para agravar ó ateuuar 
las efectos; c|ue deboi con razón, ser estimada^ pues cuando existe, 
el trabajo no es m&s que la causa indirecta del accidente, míen- 
jferas que la falta inexcusable es la causa principal y deteminíwite; 

Considerando que en semejantes condiciones dé ligereza culpa- 
ble y de imprevisión, los peligros de accidentes para el obrero y el 
riesgo profesional del patrórii se eucuentraD cousiderablemeEitd 
aumentados, siendo equitativo ampliar ó restringir, ssgtm el cnso^ 
líos derecbos de las víctimas de análogas faltas, en el límite tra- 
zado por ín ley en esas circunstancias; 

Que evidenfceuieute, el obrero ó sus derechohahieates, cu^a si- 
'huación es por modo especial interesante, podrán en «ciertos caso» 
fpagar su falta inexcusable por coaaecuencia de lareditcuán de sn 
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tadeinmE»c¡ó„, m., ca,„ aerá infia 
que para el pa tronos 

A I. J 


que para el patrono; 

Qu. en efecto, Ja falta def obrero eeri 


í'ftri 


él 


Iq 


que Ja del pe trono, piiea el primoro”^™! ''”'”'"'’ ""ie er, 
geradamente Mprodente por el deseo ev °r‘'°''‘>'’»''rt.¡d"’“'’‘- 
t^ación tan á taenudo precaria, udentaas're 
expone mas que sue capitales, habrá obmd ®°8Undo, 
oer sus beneticioe sin peligrar su vida PorT.!' 

Considerando, en fin. nuo no h-,,r ' 

de 9 de Abril de 1898, «obre Jos Ac'cideñterdeU ‘’t '«If 
rta pruncrpalnrente para .nejorar la suerte di 0?? ;’'“ *■’'»'>' 

^^o-aunancia, para secmdar lo» propisito» dí fe 

ser .n^pretada en el sentido más favorable á Íol I?'*'"'’"' í"» 

píos conviene examinar desde el punto de vi f a^T 
cusable reprochada á los empresarios en ^ 

brevenido el accidente que hi ^^0 ; ^aao- 

Cons.derando q„e D. era desde hacía varios años „b 
rreador aj servioio de X., hermanes enoaraadó 1 
las canteras de asperón exnlnr»d 8 ‘ e cscoiDbrnr en 

qne recubre la mataria explotable qUlVlstaX'/" 

rásón de „„ tanto por metro cdbioo’de ttel itldTcX/ 

„i . . ' “ ’ parecía, de otros obiWos de "«i 

elección; que además, la mayor nai-rp rlM • i “ 

« x. , ' ■y uel materia] necesario a Ift 

extracción le era suministrado por su patrón* 

ot™ “ V'f’ n ‘™nepertara’e de .m. cantera i 

truecio d“ r ''‘8“»"““ J" ^"gdn l«s ¡n- 

trueeiones de G., representante de X., hermanos, desde hacia va- 

nos anos, y encargado, como él declara en la información, de na- 
gai-le SU salario; 

Que resalta bien de esta situación, que D. no era ni un centrá- 
is a m aun destajero, sino uu obrero, todo lo más, contramaes- 

1 otros obreros extraños á X.,^ hermanos, porque , 

se le había dejado la facultad de hacerse ayudar; 

H parte, al aceptar el pago á los derechohabientes 

.6 D. de la indemnización prevista por la ley en caso de muerte í’’ 
ro, los opositoie.s han reconocido claramente á D. la cu 
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ex- 


Bifisa. a 


da obrero, y no .0 e,,phcn bren qccen el rcrpccto ,1,1 
a. I» mdcmmcnc.0,, tcclcccd, por .□ P 

Wo, asa conlidnd de obrero lo sos do algnn, 

Considerando que el 1.5 de Julio de 1SS)9 D oup u 

la cantera de T. a E. ha sido muerto por la caída de an bloque de 
tierra de un metro cubico próximamente, desprendido de una al- 
turíi da :^late metros cicuenta oantínaatros. 

Considevíindo que de la iaapeccióu ocular realizada por el se- 
¿or Juez de paz, resulta que el corte de la cuatera e.s perpen- 
áicular después del accidente, y que en conascueucia, la masa da 
tierra ha sido desprendida por un desploniaraiento contrario á las 
leyes, decretos y reglamentos en vigor que obligan á los 
plotadores de canteras á detener la explotación de la 
contar de los bordes de la excavación á una distancia horizontal 
.arreglada á un metro por cada metro de espesor de las tierras 
•extraídas; 

Que resulta también de hv misma iuspeccióu que la cantera de 

p 

"T* ha sido siBiupre explotada de la [nisma maaera irregalar y peli* 
grosa, sin qne jamas X* hennímos ó su representante se hayan 
opuesto, ni aun. hecho la menor objeción en este particular; que, 
gin embargo, dos accidentes cansados por desplomamientos y que 
habrían de haberles servido de advertencia, se habían anterioi- 

mente producido; 

Que hay otra circunstancia muy grave todavía: los barrenos 
para hacer saltar la masa explotada, eran muy frecuentemente 
• disparadoá en la cantera; que la última explosión se había ptodu- 
•oido á unos metros de distancia de la mole de tierra causa del acci- 
dente, aumentando asi las probabilidades de la caída brusca ya tan 
' numerosas por efecto de su posición vertic.ali 

Considevando qq. peraiiderfo i D. proteder dmw. m~h. 
tiempo de im» meoere tee peligro»., X. bem..oi 

tarea de este obrei o, lo que 1 ,A.Hflfiwianto la 

n anin vio renUzaban luas rápidamente la 

•pues pagando un inenoi saiaiio, 

masa explotable; ,-h,«,.nnRno havfaita 

Q„e !.eamente X. h.rm..o., ‘ " d. .. 

tae.e„»able de un. p.rt», 8» a»™»»»'»" "! 

haber sido objeto de ninguna peisQCUcion instruccióu en 


Mas considerando que la inacción 
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este caso importa poco al Tribunal, que no ti 

parse de investigar las causas; «luépi. 

Que lo que es indiscutible és que una inf,. • . 
delictuosa de Jos reglamentos sobre la exp]otr^°"'“ 
ha sido cometida por X. hermanos; *“8 cantsr^^ 

Que, además, la consecuencia de esta inobser ■ 
glamentos ha sido la muerte de un hombre hech'"^”'^**' 
el delito previsto y penado por el art. 319 dél cL” 

Que resulta que la ratierte del obrero D. es d /‘T 
cusable de parte de sus patronos; ' ® á falta úiex. 

Que conviene, sin embargo, rendir á su humar,,-. ■ 
justicia, que desde el pronunciamiento de la sent ■ ®sta 

hoy no hacen oposición más q- sobre 

a Jos dorechohabientes de D., á ñn de venir ín„ a 

su auxilio, las indemnizaciones ordinarias fiia? en 

bunal: por el Tri- 

Considerando, de otra parte, que D fué un «,r,„ . 

«¡nüendo trabaja,- ao coadicioaes tan paligrois- 

Que ha lugar atener en cuenta esa imurudencrn i • 

«lepeadiente da obrero hace L ^n,7 

«able, pata no acordar á siie derdochobabientoa 

a.I miximon, pennitido por 1. ley en caeo dt a,r 

patrón; ^ inexcusable del 

sentencié'’" ^ «demás, todos los de la primer 

la fo?^ma: 

sep'rbrstw 

el fondo: 

doolaran prestos á pa^garks 'l 

la viuda la suma da 320 francos' ° ^ vitalicia anual, para 
Cumplido la edad de diez v • naenor, hasta que haya 

ya arbitrados por el Tribunal^ *'^°**^’ suma anual de 240 francos. 

Mantiene, en razón de eu falfíL • 

belaaentencia.obieto da In • • las disposiciones 

además, conjunta y solí/? en consecuencia, les condena 

y a»l.dar,n„e„,o, i p.gnr á dichos dorochoha- 


wcntos n. saplcnrcato d. 4» lra„„„, 

Dto, lua i contar do esto dio, ol ..pU„.nt, j ^ 
aera de b30 francos; da modo (jua se constituirá con los 3aii fran- 
cos de indemnización alzada una renta annaiy vitaUciade 1.000 

francos. 

Condena a loa opositores, con la misma solidaridad en las 
costas. 


Defensores: 

M®. Thevenet, doi Colegio de Paris. 
M®. Raison, de Gháteau-Thierry. 


* 

Loa notablea considerandos de cata seutencia son un co- 
mentaraio elocuente y humano de la ley de 9 de Abril 
de 1898. 

Después de las peripecias parlamentarias, que no duraron 
menos de siete anos, el principio del riesgo profeeional de los 
patronos bacía los obreros fué, en ñn, consagrado por esa 
nueva ley. 

Ella establece la responsabilidad de los accidentes de que 
ioB obreros son victimas en su trabajo. Todo obrero ó empleado 
victima de un accidente sobrevenido por el hecho del trabajo 
ó con ocasión del trabajo, en cualquiera industria donde se 
haga uso de una máquina movida por fuerza distinta á la del 
hombre ó de loa animales, tiene derecho, en su provecho ó en 
provecho de ena derechohabientes, á una indemnización sumi- 
nistrada por BU patrón. 

Este principio es de una tal justicia, que serla permitido 
extrañarae da qua oa había» naceaitado taatoa alM P«a ^ 
cotia aatot en la 1»,. si no ae eopl.,» J. qoa ao F«na,. » 
leformaa no son toalitablee sino daapoés da una reside 

o miaado de los privUegiados. ¡„,ortaato 

Lo loy de 9 de Abril de 1898 coostitoje uoa imp 

■ mejora de la eoetle do ^ ,„a ella ee ha 

El Presidente Magoaud dice eso 
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propuesto cortar las habituales fluctuaciones de u 
dencia, 8UB interpretaciones bizantinas y siempre 
bles para los obreros víctimas de accidentes de tr h 
fin, sustituir «é Jas lentitudes de la justicia, Ja cel 

en tan dolorosas y urgentes circunstancias debe ser 1 ” 
de las cualidades». P^’iujera 

JBsta ley es una arma defensiva puesta en manos del 
riado contra Jos abusos excesivos del patronato 

Es cierto que loa industriales intentarán barrenarla 
los poderosos hacen con tantas otras. ’ 

Sin duda tendrán de su parte’los defensores más inm d' 

tos de la sociedad, es decir, loa Magistrados del Tribunal^ 

tos se guardarán de perseguirles cuando el caso ocurra J 

touces. á la denunciá de la victima y sua herederoe al ’iLT 

la ¡Dduatria opondrá que no hn eido objeto de ning'ooa na»? 
cuciÓD criminal, ^ ” 

Se ha visto con qué vigorosas razones ha rechazado ej Pre- 
Bidente Magnaud una pretensión de esa naturaleza: 

.Conaidniando qun la ioaeoión del Juez de inetrueción en 
.eete ^ importa poco al Tribnnal. que no lioae para qué pre 

oouparBedeinTeetigarlaecnuaae.... ^ ^ 

El Coaeidarando no aeeeta eOlo al dueño de 1. luduetria. 
ere directamente al Jaez de metrucoidn que, toniendo eo- 

aám ea 

bre no k. ’ “usado la muerte de un bom- 

obelrv ■ PSfaocooionee legalea, aunque la in- 

ob.erv ae.a de lo, reglameatoe por el patrña ora flagróte 

Magietrld™ , 0 *'”“'“ obooplicee oalosoe ea eiertoe 

bilee Pero á I<»™h °°° ‘'o™, oon loe dé- 

enl^b?^ ttmt ““ 

dad de epUoar lae leve» d encargados por la eocie. 

Otro Coa, i T «e loa trabajadores. 

en que el Proaidonta *0 «.‘a senteucia. Ee aquel 

del trabajo y del eanii í“agando laa reeponeabilidadei 

)0 P del capital, eecribe: .Ee el obrero sólo quien pro- 


enaoTa vaaTS-ep oeazcao ae l„, TaanaiaMM. iss 

doce y quien ezpoae eu salud 6 sa vid. ea provecho .zdu,i,„ 
del patrón, el eiMl no puede comprometer gino so capiui . 

Bo puede delimitarse md, cátegOrioameat, 1. d„ „„„ 
y del otro, ni de modo más justo. 

Que el capital corre riesgos numerosos, no se niega- pero 
por grandes que sean esos rieegoa, no estaráu jamás á la alta 
ra del peligro personal del obrero. Éete trabaja en provecho del 
patrón; juega su vida: cuando la compromete ó la pierde en el 
curso del trabajo, ¿uo es natural que el beneficiario de su pena, 
causa de sus accidentes ó de su muerte, esté obligado á repa- 
larloa en la más amplia medida? 


f 


IV 


Obrero deepedido por hechos de huelga: condena 
del patrón en daños y perjuicios. 


Tríbimal de Cháteau-Thierry. 

A0DIRNCIA OBI. JUEVES 7 OB DÍCISMBRB DE 189í) 
Prtiiiltnela <ir M. Magnautl, PrtitliUnte, 


El Tribrmal, 

Considerando que G. reclama á B. la suma de 350 francos por 

trabajos de siega y daños y perjuicios resultantes del incumpli- 
miento del contrato entre él y B.: 

En la fórma; 


Considorando que B. propone ‘la incompetencia del Tribunal 
aduciendo que esta demanda se encuentra comprendida en la cate- 
goría do las acciones deferidas por In ley de 26 de Mayo de 1838 á 
la jurisdicción del .Ttiaz de paz: 

Considerando que las convenciones existentes enti-e 6, y B. 
constitiiyon un ajuste á destajo para efectuar la siega, á razón de- 
án precio 'convenido por hectárea; 

. trata, por consiguiente, de discrepancias relativas á 

3 o ligaoionee do personas que trabajan al día, al mes ó al año, 

o» 1» 1“ «1 Trib»i.al e» ,olo comp..ent, 

pora conocer. 


En el fondoi 

imbajos ejecutados y la valid.&s de tos 


í’eci'dos: 


í ““‘'“‘“'■o “a B' 1.1 siega del centeae 

í del tago al g, B 







ce.RT. RAaTe-aa derk»» 

CoRsideraRdo 1“ P'»!-»» i 8. , i J 

Que su negativa á aceptar deriva, no solamente de q»e ha insis- 

trdo mucho cerca de sus compañeros para hacerles Chazar las 

nuevas coudicmnes ds B., sino también, y sobra todo, de que no 
ha cumpUdo la primera de todas, que era abandonar momentánea- 
mente la corta del tngo, como lo ban hecho los otros segadores 
para ponerse A segar las avenan; ° ^ 

Que, además, en ningún momento ba segado avena; 

Que resulta que la siega <lel centeno y del trigo qne ha efectua- 
do, no debe ser pagada por B. más que á razón de lu francos la 
hectárea y no -42, ó sea por la cantidad segada 93 francos, en In- 
gar de 97 francos 65 céntimos que reclama: 

Considerando que babienáo hecho B. ofrecí mfen tos Eocniales de 
esta suma, ha lugar á convalidarlos* 

6"o&re lo$ daíios y perjíííríox por pnvación (h (jananda: 

CoBsiderando que B* declara que el único motivo que le ha de- 
terminado á expulsar de sus tierras al segador es el que inda- 
cía á sus compañeros á ahandonar el cortijo antes de ejecutar, bajo 
las condiciones oErccidas/el nuevo trabajo de siega de la avena 
que él les proponía: 

Considerando que G* no ha tenido ninguna dificultad en reco- 
Bocer que, eu efecto, ha dado eae consejo á sus compaaeros, con 
ocasión de las nuevas proposiciones de que se trata, y esto con el 
objeto de obtener tina remuneración más ventajosa; 

Considerando que obrando de tal manera, al segador t>. no ha 

heoio mi. que n.ar del meoRtestoW. derecho «eR» »te I"* 

tóRjodoro. i loe oRales 

ern raedR, ineuUcleRta, de llegar, por R.edÍRR !■«.•»=. * 

remuneración más elevada; .«niiraro sino 

Que este derecho, no solamente ,, 
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defensa y buscan por sus consejos eaolíireoidos y deaiatere,. i 

mejorar 811 suerte; ^ >■ 

Considerando que al dar G, á sus compaiíeros de siega ej 
sejo do suspender su trabajo antes que aceptar los ofrece i 01161 ^' 
heclios que juií^aba iiisiibolentes, no lia usado ni de vínia*. * 

* » - t í 1 . ‘"^“ncuiH 

vías do íiectio, ameuaüas o maniobras fraudulentas que prohib ’ 
reprime oí n'rt, Ü t del Código penal' {!); ^ 

Que lia quedado, en consecuencia, en los límites del dererlio d 
coalición reconocido por Ja ley, y que el ejercicio de este derecb 
no puede ser considerado, como pretenda el patrón J 3 ., como un de 
lito ó un cimsidclito, que le pudiera autorizar á romper un contra 
to de arrendamiento de obra 3 '- á expulsar á G. de los trabajos d» 
siega que j'a había leuipreudido; 

Que B. estaba canto menos fundado para expulsar á G., ciianto 
que éste no era un obrero á jornal, sino que ejecutaba nn trabajo 
á destajo: 

Cobsiderando que la consecuencia del acto de B. ha sido el pri 
var á G. del beneficio resultante del trabajo que había empezado i 
hacer, ayudado de su íamilia: 


Considerando que délas explicaciones suministradas en los de- 
bates resulta que la cantidad de siega de trigo y centeno que G. te- 
nía todavía que l\acer en el momento que ha sido despedido, era 
próximamente de Itectáim y media, por lo que se fija en 65 fran- 
cos la indemnización que le ¡es debida en razón de haberle privado 
■de la ganancia que hubiera podido obtener de ose trabajo. 

Por estos motivos: 

Se declara competente. 


ai mtadf ií Código penal vigente en España es análog 

el fin de encarecer A dice: «Los que se coligaren co 

regular suíi f nnri: .■ abusivamente el precio def ti’abajo 

oiln hubieren coiSído siempre que la coligi 

y «« dia « seis mis de JrcliT ^ “ 

movedotas^de^laViíuwnn^^^ su grado máximo á los jefes 3 'pr( 

plearea violencias v amen^ ^ ^ asegurar su éxito en 

mayor pena.» ^ Qazas, a no ser que por ellas mereciera: 

ba caído en** Suso. mundo que este artícul 


Confirma el ofiecímieuto hecho i G ñor Tí u» 
eos por Ios-trabajos de siega de trigo y Lteno por 

Declara este ofrecimiento suficiente y válido ^ ^ 

Condena á B. á pagar á G. U suma de 65 fmaco^ á título de 

indemmzación por las causas susodichas, mas los intereses lega- 

les üB uit^Jia snma. ® 


* \ en vista de que las costas hechas por ambas partes asriea- 
den en conjunto a fi? francos Gl) céntimos, declara que serán abo- 
nadas tres cuartas partes por B. y una cuarta parto por G en 
provecho de los defensores de k causa que han informado en do- 
xeclio. 

El derseto d6 goílIícíóii ó derecto de huelga es hoy ud de- 
recho reconocido» 

No siempre ha sido asi. Aun después de bu introducción 
oficial en el Código fué deeatendido en la préctica por las au- 
toridades gubernativae. 

La primera circular ministerial que le reconoce expieaa- 
mente, afirmando eu términoe precieos el principio hasta en- 


tonces dipcutído, tiene la fecha de 27 de Febrero de 1894. Su 
autor es M. Waldech-Roueseau, Ministro del Interior (1). 

Ks, puee, el padre de esta ley, el que inició la de los eindi- 
catos profíBÍonaleB que comprenden oel tialndq práctico de los 
deberea del Gobierno en materia de huelgae» (2). 

Sin embargo, ante los Tribunales, gradas á eua sutilezas y 
á eeae argucias jurídicaB de laa que el Freeideote Magoand se 
ha declarado enemigo en varioe de buí considerandos, ha lle- 
gado muebae veces á sucumbir el princiido del derecho de 


Borpreodot, conociendo lo equidad del Pceeideoto 
Maenaud qne teniendo que jucBai on negocio en que etó^ 

Magnaua.que v,,, i,„lniente indinado ante 

principio estaba implícito, bb naya mg 

el derecho de loe trabajadoree. 

^ ^ 

( 1 ) Ver las Caesfíones ‘ 

-lumen en 8.», casa Faaquelle, 1900.^ ,,, Diputados P^r 

(21 üiscurso .giaente del Consejo, al 18 

M. ■Waldeok-Eoussean, Fres 
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Si estos no tuvieran la facultad de concertarse para 
fensa de aua intereses, si un patrón tuviera el derecho deV*’ 
pedir ii un obrero culpable de incitar á sus camaradas 
reivindicacióo del juato salario que lea es debido, el asalar* a 
recaería en las condiciones del esclavo, 

El Presidente Magnaud ha visto la ley, la razón, la jogi;- 
cía, á favor de los trabajadores al afirmar que cuando la retrr 
bucióo de su trabajo les parece injusta ó insuficiente, «1180^* 
el incontestable derecho de llegar por medios lícitos á obten ° 
una remuneración más elevada*. El ve también á su favo^ 
equidad, la solidaridad, la fraternidad, cuando añade cque eae 
derecho, no solamente pertenece al obrero, sino á todos loa 
que aun sin formar parte del proletariado, toman su defensa 
y buscan por sus consejos esclarecidos y desinteresados el me. 
joramíento de su suerte» (I). 



(1) r:Hay necesidad de decir que estos dos considerandos fua- 
roD vivamente combatídoa por la prensa patronal? ^ 

El Journal des Debáis, naturalmente, califica la sentenpin /r. 
injustificable y absurda. wncia ííe 

Por el contrario, el Presidente Magnaud, entre otras anroba 

Clones, recibe la carta siguiente (Petite Sépublique del on de 
Marzo do 1900 ): í - uo 


UNION JJK LOS SlNDfCATOS DKL DEPARTAMENTO DEL SBN\ 

Al Sr. Preside7ite del Tribvnal de C/iáieau-Thierrt/. 

Si'. Presidente: 

Los delegados de los sindicatos obreros federados á la Unión 
de loa bmdicatos del departamento del Sena, después de haber te- 

oue voT «níf ‘ ® ‘^ent^cia pronunciada por ol Tribunal de 
S+rí f itnparcial Presidente, en el pleito de B., patrón, 

nizadón ¡ií,” ® relativamente á la demanda de indem- 

mia líuelga. despedida á consecuencia de 

considerandos de esa sentencia, por- 
lofi trabaiadorftí! indeclinable el derecho que tienen 

autonces^^eTa kv^í?A of^ ^cho que es materialmente imposible 

Códi”o ,«nal ín ,5:! 188^ abrogue el nrt. 416 del 

aioo penal, lo m,,smo para los síndicos como para los no síndi- 


lAJs trabajadores 191 

Pues deBpuéB de haber ,ido obliprdo por la 1 „ 4 

.1 derecho de huelBa. el capiul he creído poaible limitarle^ 
A loa obreroB dirertomr.fe aialar loa trabaiador» 

traxar eotre elloa j eue daiepaorea opa llaea de aeparaclín b.’ 
Itanqueable, jao era eato manteuerUa aiempre en la ieporau- 
<áa de ene derochoe, para mejor ajorcer sobre ellos le tutela pa- 
tronal? 


El lugar común que califica á los consejeros de la clase 
obrera «de reclutadores de huelguistas» , no ha caído en des- 
uso. Y ciertamente han podido producirse y se producirán los 
atropellos. SI: aún habrá hombres que eiplotaiáu la miseria 
de loe trabajadores con un objeto de ambición personal. 

¿Por qué exigirán, abajo una humanidad más perfecta que 
la de nrrtbíi? 

Loa patronos están mal avenidos, es verdad, en reprochar 
Á los conferenciantes populares de abusar de la credulidad de 
las masas para elevar sobre ella su fortuna política, ellos que 
no temen fundar su fortuna privada sobre la explotación del 
trabajo. 

Feto aun cuando algunos de los oradores, escuchados por 
«1 pueblo no buscaseo en una huelga sino la ocueión de con- 


nos no hay delito cuando los obreros se conciertan, para preparar 
una huelga, y la prohibición por consecuencia do un plazo concer- 
tado ha cesado de ser considerada como atentatoria al libre ejer- 
cicio de la industria y del trabajo, y vos añadís con razón (con- 
trariamente á las aserciones de los partidarios del derecho del mis 
inerte, que nos tratan de provocadores, instigadores, «dotadores 
de huelguistas, etc., etc.), que ese derecho 
al obrero, sino á todos los que aun sin formar 
So, toma¿ su defensa y bascan por sus 
interesados, mejorar su suerte; y 

tiene razón | vos condenáis ni patrón B. a pagarle la muemn 

ción reclamfiJíi^* i ^ fi.ftiiíi-ííiíiores habituados des- 

Es por lo que, Sr. ^®siden e, los trabajadoi es na ^ ^ 

pués de largo tiempo a ver dictni s balista os felicitan una 

tiatnra devota de la clase burguesa y capitalista, 

de su más sincera 

consideración. 




j 


Í92 BENTENCIAS DEO PREEIDENTE MAOKAUD 

qaiatar un acta de diputado, estas lastimosas escopcioo®® (qoe 
se producen en una ú otra forma en todos los partidos), no po- 
drían perjudicar á un derecho intangible, el derecho innato 
que tiene todo individuo de explorar A sus femejantes acerca 
de su propia situación, sobro la íegitimidnd de las reivindica- 
ciones. 

jEb que este deiecho no ha sido ejercido en el curso del 
siglo anterior po" todos ios partidos políticos? ¿Es que con el 
objeto de atraer á si la mayoría del país, todos los reformado. 
JOB no han recurrido á la propaganda escrita ó hablada? ¿No 
es por este medio como han triunfado poco á poco las ideas 

progresivas? 

La libertad de la prensa , el sufragio universal, el servicio 
obligatorio, el laicismo de los escuelas, el divorcio, todas esas 
grandes reformas, ¿no han sido conquistadas sobre la influen- 
cia de la opiüiÓD pública adoctrinada y puesta en movimiento 
por los freclutSdorea de hombres para la política.? 

¿Por qué los esfuerzos de propaganda admitidos en el do- 
minio político serán prohibidos en el dominio económico? 

¿Por qué la burguesía después de haber aclamado y glorifl- 
cado todo un siglo d las individualidades que la han instruido 
y armado de sus poderes, rehusará la misma libertad á las in- 
dividualidades que han resuelto inetruir á los obreros sobre las 
mojoras posibles de su suertel'^sobre los derechos del salaria- 
do, sobre los deberes del patronato? 


Quinta pakte 
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EL DERECHO DEL PÚBLICO CORTRA LAS GRANDES 
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Meroancíaa averiad ao \ 

condena da t n trane porte: 

oii4ena de la Compañía del Eete. 


ribunal de CbÉLteau^Thierry, 

audiencia DBli JCEVICS 1 ^ t\v xsmi 

i, Dt, DICIEMIVRW Dl-5 1887 

Pr«idn,c;„ rf, M. /-.«id,,,,. 

151 Tribunal: " 


Considerando que D, era destinatario de doce pipotes de sidra 
expedidos por Moulm de CTOurnay, en Bray, el 1 de Octubre últi- 
mo, que conteman en conjunto sesenta y ocho beotolitros v trein- 
ta litros: 


Considerando que á su llegada á ííeuiUy-Prout, el U de Octu- 
bre ultimo, 36 bícieron constar las faltas y las averías por acta do 
P., alguacil eu Neuüiy-Prout, 

Considerando que las partes están de acuerdo sobre U impor- 
tancia de las faltas comprobadas en los toneles expedidos á D. por 
M., y sobre la gravedad de las averías ocasionadas á dos de ellos; 
pero la Compañía de los Caminos de hierro del Este se encierra en 
-decir que, siguiendo una jurisprudencia admitida, es á D. á qnimi 
toca probar que la falta es imputable á la Ooinpañía, por haber pe- 
dido el expedidor la tarifa más reducida y por la vía más corta; 

Considerando que ninguna jurisprudencia puede sustitnir á la 
ley, cuando ésta es tan clara y tan precisa como el art, 103 Aél Go- 
digo de Comercio, según el cual el porteador es responsable de las 
pérdidas y de las averías de los objetos á él condados, salvo el caso 
de fuerza mayor; que si todo ó parte de los objetos' aceptados por él 
sin reserva, se pierden ó se averian, la presuticlóu es que es suya 


más 
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la falta y á él pertenece demostrar lo contrario • 
preocuparse de si la cosa transportada lo l»a sido ‘lue 

ral ó por tarifa especial (1). ^ *^*^* '^*^ Seag. 

Considerando qne se objeta cine las ^^í-rifas especial 

s ventajosas para el destinatario que tarifas ' 

justo resolver en favor del porteador el orden de cosas 

y de obligar al primero á hacer la prueba de la falta 

que, por lo demás, el expedidor debe saber bien d que 

puesto que en las condiciones generales aprobadas de las"^^*^****’ 

especiales, se encuentra inserta la cláusula siguiente* 

ñia no resporido de los ?/ie«osc«6oi' y averías de rHta.y> 

Pero considerando que si las tarifas especiales son venta o-, 
para el destinatario y el expedidor, no lo son menos para las Com 
pañí as de caminos de hierro, que, por consecuencia de ésas tarifai 
reducidas, transportan una cantidad mucho más considerable d* 
mercancías; 


Que además de esto, la cláusula precitada, rechazando toda re>j. 
ponsabilídad, sobre todo concebida en términos tan absolutos cb 
ilícita, porque ninguno puede estipular que no responderá de su 
falta personal, habiendo sido inserta por las Coinpauías de cami- 
nos de hierro para imponerse á los ignorantes de sus derechos v 
evitar así buen niVmevo de reclamaciones; 

Que 3i semejantes estipulaciones fuesen adinitidaSj seríau es- 
Ijecialinenfce peligrosas por parte de dichas Compañías, en imón* 
de su monopolio: 

Considerando que la Coinpama del Este recibió sin ninguna re- 
serva, de la Compañía del Norte, que, á su vez, los había aceptado 
en las mismas condiciones, del expedidor M., para ser reínitidos- 
á D-, los tonohes^ de I sidra, averiados é incompletos de que se tarata 
en el litigio actual: 

Que, por taiitOi se presume que la Compañía loa ha recibido eiL 
buen estado, salv^o la prueW contraria que la incumbe: 

Considerando que no ha hecho/esta prueba, y que resulta del 
acta levantada a instancia de D*, que existe un déficit dequinion-' 
tos setenta y siete litros en cinco de los toneles expedidos,, lo que^ 




(1) Dispomí lo mismo' el art. 3G2 del Código dé Comercia vigeíi^ 

teenE8pañfi.^fif.,fíeí,TJ ^ , 
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razón de diez y eeU franco» al hectolitro, repreeenta un valor de 
noventa y dos £i*ancos treinta y dos céntimos, y qne dos de aqué- 
llos están muy deteriorados y necesitan grandes reparaciones: 

Considerando , en fin, q^e conjunto de dichos hechos ha cau- 
sado al demandante un perjuicio, cuya reparación lees debida, y 
.que el Tribunal tiene los elementos necesarios para evaluar la im- 
portañola de loa daños y perjuiciós* 

Por estos motivos, 

Condena á la Compañía de caminos de hierro del Este ti pa- 
gar flí D** 

ly Lili suma de noventa y dos francos treinta y dos céntítnos, 
que representa el valor de la sidra que falta* 

2,® La suma de diez francos para reparación de los daños cau- 
sados en los toneles; la condena además en veinticinco francos de 
4añoa y perjuicios ocasionados á D*, en los intereses legales de 
dioha suma, y en todas las costas* 



ir 


Pérdida de mercanoiaE: condena de la Compañía 


del 


Tribunal de CMteau Thierry, juzgando cornercialment 

AÜDIKSqiA PÚBLICA DEL TU13VES 0 DE MARZO DE 1893 
Pnnitlrneia dt 3f. Maonnud, Pre»ídmte. 


Eutrfl C. D., negociante, domicümdo en Chateau-Thierrv 
Demandante, 

Comparece por medio del Procurador Me. Cholain 
De una parte; 

Tt la Compañía del Eate, domiciliada en París, 

Demanda, 

Comparece por medio de Procurador M®. Dupont, 

De otra parto. 

El Tribunal, después de haber oído á los muudutarios de 1, 
LTl “i ““ y de haber deliberado ooufo 

rucha y e-i MH-na ¡u, 

mei-o- ua*!^*^”**** Compañía del Este: pr 

y uoCado u“"‘™ de 

lauto de la n' ^ iranoos por perjuicio reaullaute 

día peí- los mismos o„ igus 

í-'Oiiaiilenm^Q qu© ]a **' 

oi'dinaria marcada DD JSJ? \ el ¿e teli 

do brea días* , ‘ í la sido entregado á C. D>con un re 

ül Í. 0 I 0 heclio del retardo es perjudicial á im comerciante: 


de servicios adamaacadoi d» ° ”iMcado DD 4848 
co, da Céntimos, u„ ha 1^^-^-» *> P-» ^eTC 
Que el carácter urgente de este 

naa carta confirmatoria de un tele^!!"'"'’®® flemoetrado por 

el perjuicio evaluado por este áltimoTh 
gerado; « t«inta por ciento es e,a. 

Que es muy extraño que una d 

calificada en la Audiencia por haya sido 

tación»; "Jpanla de «verdadera expío- 

Que la Compañí a sabe bien que esas 
oarse mucbo mejor á ciertas sociedade Podrían apU- 

el dinero de sus accionistas, que en gran^” ' V°t 

sus culpas son evidentes, amenazan, s'in e'T*"' 'l"® 

de casación á sus adversarios menos í ““ 

posibilidad de seguirles sobre un terreno ^ ealaim- 

para obligar á un aiTeglo renunciando LTnrolT’ 
raciones equitativas que han sido acordadas aL * 

Que estos procedimientos odiosos no pueden prevalecer, porque 

tienden nada menos q ue á hacer fruetar el buen derecho ante el 
poder del dinero; 


Considerando que en estas condiciones conviene acceder i lo 
solicitado por C. D. en su demanda, y acordarle; 1.®, 99 trancoa 
45 céntimos por valor del fardo no Uegado; 9.“, 30 francos por el 
perjuicio resultante de esta falta de entrega; y 3.®, 10 francos por 
el perjuicio resultante del retraso en la entrega de otro fardo. 

Por estos motivos, 


Condena á la Compañía del Este á pagar á C. D.: 

1. ” La suma de 99 francos 46 céntimos por valor del lardo no 
llegado, 

2. " La de 30 francos por el perjuicio resoltante de esta falta de 


entrega. 

3.® T la de 10 francos por perjaício causado por el retraso en 
la entrega del otro fardo; añadiendo los intereses legales de di- 
chas samas y las costas, que el Tribunal tasa y liquida en laau- 
ma de 8 francos 9B céntimos, que compreiide el gasto de k de- 
manda puesta en papel timbrado y la apelación del pleito, pero no 


L ■ . - 


• U 
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coníprende 11 francos 25 ceatímoá á título de dañ 
judiciales, r el coste del registro, expedición r ^ P°'‘Í“ício!, 
esta sentencia. ¿a 

. La que será ejecutada aignioudo la lev ner ,• 

mente (í). ’ J“*é*tdo 


(1) Lo resuelto en esta sentencia está do 7 . 

disponen loe arte. «STl y 372 del Código de 1° Qur, 

cante al retraso en la entrega de los generoa «apafiol 

pérdida y extravío.-fl^T, del T.) ^ ‘“^“^«Portados y'á^J 







L 



t 



r" ■» 

fí- 


k # 


t 


i#. 






4 


> T 


1 


W 


J--: 


Aocideate foiwUrio; f»Ua de U OcnpaS 


ifiia del Eata 


Hs 


í-'Ul 

vi. 


r\ 


I 

, [ . 

‘ % 


Tribunal de Oháteau*Thierry. 
Aüdihncia db 21 D8 suazo DB 1899 
Pr»idencin rf* M. 


El Tribunal, 

a, hier™ d,l Este, »rv.. el tr.» 38/20, perttó de Ohiteeo-Tbie- 
rry en direeoion u la Ferté-lUlon el 1 de Metzo de 1899, é le, de, 
de al tarde: 

Considerando que én el paso á nivel de Nauteuil-ííotire-Dame, 
la Señora S., al bajar con sus tres hijos, cayó sobre la vía, prodn- 
cíéñdose leves heridas en el ladoiderecbo y en la cabeza, por conse- 
cuencia de haber reanudado el tren su marcha atendiendo i la se- 
ñal hecha i)or el guardafreno E*^ que no había dejado su furgón 
para asegurarse si el servicio estaba terminado; ’ 

Considerando que por imprudencia y por razón de una inobser- 
Tancia de los reglamentos, ha sido E« involuntariamente la causa 
de ese accidente; 

Que, en efecto, el art. 26 de la Ordenanza de 15^ de Noviembre 
de 1846, dice, que la señal de partida no debe ser dada sino después 
que las portezuelas esuén ya cerradas* Que cuando, como en el caso 
de que se trata, los coches en servicio carecen de portezuelas, este 
art. 26 lia de interpretarse en el sentido de que el jefe del tren debe 
descender í' de su furgón y asegurarse á lo laigo del tren dequ ^ 
Ttejero. han anahído da bajar i de eubir, ante. d. dar 1. «Sal d. 

partida: 
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CousiíleraDclo que esfcll probado que E. no 33 ^ 

Que por esta omisión ha iafríngído dicho artículo 
delito previsto y petiftd o por el art. 19 de jg, ley 'do ^^*^í*^”**® 
do 18-15: ' ® Julio 

Moa oonaitleraiido que durante mucho tiempo ha tenido 1 
ponía del Este ¡a singular pretensión de .sujetar los viajero ■ ' '* 
oaver cuándo habían doisuhir ó de bajar en los pasos A ^ 

apeaderos—, no obstante que las paradas e.stán previstas 
ran on loa horados; que esa corruptela de la Compañía^ha 
por resultado que tos jetea de tren hayan adquirido 1® c T '**^'^*^ 
da no bajarse, ó menos de estar previamente advertidos 
más, que después de algún tiempo Ja parada haya venido 
obligatoria, cuya costumbre, mantenida por la Compañía dT 
sor considemda como una circunstancia atenuante del delit ^ 
metido por E.; 

Que BU razón ele los largos y leales servicios que este empleado 

ha prestado á la Compañía, es procedente hacerle tina benigna 

aplicación de las disposiciones del art. 463 del Código penal- 

Por estos motivos, el Tribunal condena á E. á“un frinoo de 
multa. 

Suspende k ejecución de esta pena. 


reglameatarias; absaheion dsl vilLo l 
Compañía en las oastaa. ’ ^ oonieaa da la 


Tribunal correccional de Ch&teau-Tbierry. 

audiencia del 22 de diciembre de 1899 

h€,(d^nci<í de \L Hcíynaiíd, Prmdm,. 


Ministerio púhlico^ontra D.— Compama del Este, parte civil. 

Considerando que D. es persogiúdo por haber vulnerado, los 
días 9 y 10 de Septiembre de 1899, el art. del párrafo 2 ® de lu 
tarifa especial aprobada, G, V., mim, 3, sir\iéBdo3e de su tarieta 
d© abono pava hacer el tráfico de mensajería entre París y ChiV 
teau-Thierry; 

Considerando que el Ministerio público pide que, conforme ni 
artículo 79 del reglamento de 15 de Noviembre de ISirj, se apliqr.e 
á D* el art, 21 de la ley del 15 de, Julio de 1945: 

Considerando que la Compañía del Este, estimando que el trá- 
fico realizado por D. la Im producido im perjuicio, declara cousti- 

tuirse parte civil; 

Que en virtud del interés material que puede tener en la per- 
secución, procede admitirla en los debates con dicha cualidad: 

Considerando que las condiciones particulares de la tariía pre- 
citada están concebidas en los términos siguientes: 




2.0 M abonado se obUya « «o Hacer en deU-iimnto de la 
el irá/ico de mensajería, presení anclo 
cía los 


presa et iruiiw uc¡ , „ 

ts b altos a</ j'itpafíos Q «e ifn?/a » sa eq «IP 3 
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Considerando que D. declni’n que no ignoraba esta clñ 
Que la hfl infringido, aegiui se iin ¡irobado en los debate^''^^’ 

^ 10 de Noríenibre de 1899, facturando como equipaje )a*' 
dos fardos reunidos con mercaderías destinadas á oti-as . 
y que, por otra parto, transportaba en una cesta de minibre^°*'*^**’ 
cada cerca do ¿I eii su departamento, un cierto numero de* 
poquoaos paquetes destinados A diversos habitantes de ou °**^°** 
Thiorrv. ‘ 

Kn h f¡uc cotmierm á los bultos uo faahirados transjjort a 
(i la «líiHo: 

Couaidornndo que, compro metiéndose á no hacer el tráfico 

mensajería, D. uo se ha obligado á no hacer uso del derecho d 

franquicia de 30 kilos concedido á todo viajero gratuitamente ^ 

al do fiicturar mayor peso, pagando por el excedente un siiplemer 

to inferior á la tarifa de gran velocidad, aunque los bultos no^'l"' 
pertenezcan; ® 

Que además, sobre este punto, la prohibición parece existir 
liara todo viajero, A menos que no se trate de equipaje pertene 
cíente á personas de su familia ó las de amigos con’ los cuales' 

"V UIJ0J 

■ Qi» 1.0 puede impedi.- lo OompaMa ,„o ,m viajero, obooodo ó 
no obonodo, tro,«porte cerco de el, como cuipoje ó lo mono, en 
el limito ,ue puado ser tolerado, sin molestar ó los otros viojoros 

Qo. disputar ostodoroobo ú un viajero sei-io admitir quoke 

o¡rre^,Ícta 

oion tapocto 4 ios bultos ,,,0 troneportaee consigo: 

.« s» ..ÓZrt P““‘» 

no oonstltuvo ..no’ w' ““f ’ ‘•«Pn?''oao i D. 

iiíim. a. ' Oondioionos de lo tarifa Ct. V.. 

«« ios íuKos /itaínnidos por D. con s„ mcU <U abcu,.- 

viojoro ó espeaidordo 1.1^10 r'd PO» u'i 
lutiimente libre en mv' a ^ * ferrocarril, lejos de ser abso- 

oiientra obligado á adtnUir” ’Qonopolio de las Compañías, se en- 

3ui discusión y sin poder dirigirse á 


I 




niág 


ima CorapaBÍa concun^erite la t ^ 

bien impuesta: ’ *1“® lo es propue^t^^ ó 

Considerando, no obstante, que D 
do libertad limitada, Im aceptado la «®<li«ones 

obligaciones consiguientes, y, pp,. ^ 3, con las 

pertenecientes á diversas personas v T*- los bultos 

tarjeta de abono, ha infringido úna í®ctuiar con s„ 

ospecial nutorlzndn, á la cual se UaK; de esta tarifa 

Pero oonsidereud. q„. t.a:',!;t:i ta"? 
rifas autorizadas no lleva consip-o nim ** ‘‘eglamentos y ta- 

Que importa distinguir entre los 
A la explotación técnica, é» decir i u !f 'll^® a® tafiereu 

conservación y á la circulación de los campos ^ 

rifas referentes A la explotación comercial- 

eegoridod públioe, y pr^oribee U, medidos rlSrl^uíi! 
dud y e « oomodidud do los porsonos, .1 buon ordm. y 4 lo eC 
titnd a. la oirculaeiéu sobro 1», vios férr...: tj, p„ ejemplo .¡ 
reglamento ipie 9jo, conformo ol ott. 43 do loordoonozo de ló de 

Noviembre de 1813, los boros de .olido y do Uogod, de lo» tro- 

iies(l); 

Que es auficienté le.er el títtilo y el texto de la ley de ló de Ju- 
lio da laio y el de la ordenanza de 15 da Xoviembre de liUO. para 
convencerse que fuera de los hechos punibles que son espeoialmen- 
te enumerados, no ha, sido establecida penalidad más que por In 
iíiobservaüola de los reglíiiBentos api-obados referentes á la explo^ 
t ación técnica; no cayendo bajo la sanción del art, 21 de la ley de 
lo de Jiüio de 1845, sino las infracciones de las medidas relati- 
vas á la circulación de ferrocarriles y á la protección de las per 


Ronas: 


(1) La legislación francesa referente á las Compañías de terro- 
caiTÍl6S| es Qii vin todo análoga á la españolai como puede observar 
el lector leyendo la presente sentencia y comparando las disposi- 
ciones Cine se citan en ella, relativas á policía y retrasos de los 
trenes, con las contenidas en nuesti-a ley de/23 de ííoviembre de 
187T 3- el Heal decreto de 10 de Mayo de 19.01, reformando el m 
tícnlo 150 dql i-eglnmenti de policía de J 
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Que no puede ser lo juismo resjiecto á las tai'ifns «onoorai 
iitira y simplemente ni trñfioo comei-oial; 

(¿ue si estas tarifas están también autorizadas por el M' ’ 
de Trabajos públicos, es iinicnraonte para satisfacer un propr^'* 
de la ley, que exige que las condiciones cwasi leoninas propueT^ 
por Ins Compañías scim objeto de una cierta inspección en ¡nt 
del publico, quien no es llamado á discutirlas; 

(¡ue la infracción délas cláusulas de esas tarifas comercial 
no jniedo tener otra consecuencia para aquel que la ha coin6t¡r^ 
que lina demanda de daños 3' perjuicios, pero ninguna penalidad 
jmode sor aplicada en virtud do los artículos 79 de la ordenanza 
da 15 de Noviembre de 1816 y 21 de la ley Je 16 de Julio de 1945 
por contravención ele los decretos del Ministro do Trabajos ñ' 
biieos dictados sobre las inatorías, referen tos á la e.vjdotación co 

liiercial; 

Que, á la verd,-id, toda la jurisprudencia se halla ordenada na- 
turalmente y como do instinto dcl lado de la represión más am 

plift, y pretende que la infraocióii de cnaíquíera tarifa autorizada 
entraña una penalidad; 

(Jiie una tan rigorosa doctrina deberín aplicarse también lógi- 
camente contra las Compañías como contra los particulares' 

Qne os de notar, sin embargo, que esta interpretación tan dra- 
coniana para el público, no es jamás aplicada hasta el fin en lo que 
concierne á las Coinpnüífis, qne notoriamente minea se las ve per- 
seguidas en la persona de sús representantes responsables, sea por 

percepciones indebidas, sea por retardo en la entrega de las mer- 
Címcfíis; 

Que evidentemente en estos dos casos, como en multitud de 

Olios, hay de su parte una infracción clarísima de las tarifas auto- 
ripiadas; 

““ 'le 1" «O'Sion 1,.* 

aliimant'** *. 1*'-*' ”l“® infracniones de losra- 

wl™ eBt.bl«,i,loe e,. iateréa de la eeKa. Wad da 

«o . U é ■ deTÍa T“7“"' "" 'Í“4 b, »«.. coatonaea 

l*onai pni'ft aquelloa que los infringen; 

é^or^pulTsa^oblTvtcióyS^^^ *v«torizado que c.sige la más 

t 1 pena-dp sanción penal, aquel que, , 
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refiriéndose a la circulación de los trenes fii„i n 

y de SU llegada; i ja la hora de au salida . 

Que de ,a tóela .,,l¡e.etó„ 

jeros, que debe ser considerada muebn ■ • ® vin- 

fico de las mercancías; importante que el trá- 

Que también con el objeto de castigar todas w 1 , • 

dicho reglamento, el lcgislador, 

portañola, ha previsto en el art. 42 de la ordenan'.a d 

maneno.a de un registro especinl destin.ido A sentar los 

do los ti‘PñG3; lOíí lebrasos 

Que n pesar de todo, no consta que se baya eier'irln «• 
,,ereecaciia eorreeaieaal por iahaccida 6.1 Wario, „„ J^a 
Bunples agentes o empleados cuya excusa reside sea en el cansan- 
cio, sea eii el material, muy á menudo insuficiente y defectuoso 
que se les confia para asegurar su tarea, sino contra aquellos qué 
tienen la alta responsabilidad de ese material, asi como Je la trac- 
ción y de la circulación de los trenes; 

Que sí conviene hacer á la Compaüía del Este, parte civil, la 
jiisticín de que análogas contravenciones serían raramente 
putadas á ella, por lo menos en nuestra región, jio puede s&r lo 
misino sobre obras faltas en que la vida de Jos viajeros está sin ce- 
sar á merced de la negligencia y de la inexactitud df» k explota- 
ción técnica: 

Considerando que la tarifa &> V,, nñm. 3, uelativa á las tarje- 
tas do abono, que D* ha infringidOj no está comprendida onla ca- 
tegoría délas tarifas autorizadas relativas á la explotación co- 
mercial de la Compañía del Este; 

Qne la iiiobservaTicia de una de las cláuswlag de una tarifa do 
esta naturaleza no puede entrañar persecuciones correcdonales, 
y SÍ sólo sevvir Je base á una Jemauda de, daños y parjmcioB ante 

la jurisdiccióii competente; » ’j 

Que sería verda Jeramente singular que á las ventajas conside- 

i-ebles lee secee les Coeil»5i.s .le ¡erroeairiles de se “““í”'” 

y del bolsillo do los coetóboysete. sobve 1. lome 

Lerés. se violes, d eíedii use ..e.ide 

freociones que el público podler. comslsr en Is. tonta .» 


•I. 


cíalas; 


Que lui tiui exorbitante privi 


ivilogio daríii por resultado el ha- 
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csrJaa totlnvíti niAs poderosns enfrente del Estado, del cual 


^0 dc- 


tca 


bieraii ser, por el contrario, en interés de la seguridad ui'ibf 
nacional, luás que útiles y obedientes vasallos. ' 

Por estos motivos; 

En la forma recibe á la Compañía del Este, parte civil 
vantoen la persecución ejercida por el Ministerio público cou^ 

En el fondo; 

Absuelve á D. de los fines de la persecución. 

Y condena á Ja Compañía del Este, parte civil, eji las 

■ 

Los fraoceses se burlan alegremente del «militaríemo» 
siano. Ellos ridiculizan la obediencia pasiva de bus vecinos 
creyéndose muy libres, muy independientes, muy celosos- di 
sus derechos. 

¡Grata ilusión nacional! . 

En realidad, somoe en el país de Francia loa seres más do- 
mesticables y los más domésticos. Sometidos como gente de 
rebaño, nos dejamos vergonzosamente dirigir, reglamentar 
explotar. Es suficiente que cualquiera individuo lleve casquetl 
ó galones que le den la apariencia de autoridad, para que nos 
maneje por la punta de la nariz. 

Asi se explica el desdén inaudito con que las grandes ad- 
ministraciones comerciales de carácter público, tratan á los 
zuaiifios ciodadaoos franceses, 

Laa máe cínicas de eelac adiciniBlraciones eon lae Compa- 
nías de ferrocarriles. 

Bllas no viven máe que por el público. 

Su fortuna eólD la hace el dinero de loe viajeioe. 

hllJ! ™ mc-opolio para eatrujaral pü- 

bbey deceonocer injurioeamente ana dereoboa. 

eear InTl!'"*! ““í» ““ mucho que de- 

Sae de DreM^^úT ““ '"““eoí® respetados; lae modi- 

re“t T„ '■eammsnte. sea por indife- 

‘Jeloa’viaferorp^i?*^*^^'^**'^’ que á cada instante la existencia 
Tiajeros está en peligro. • ^ ■ 


-« - . 


Mil incomodidades, mil abusos atestiauT “ 
menosprecio del público. awatigoau au arrogante 

que*v« q-oe» ^TeSa™; I^Wda 

digl” t“Írtlr, pt* 

ponen aqoellae alBonas ™ndicion«T.a™ vlnur’ 
pereecucLee judici. 

poder ineudite, Uegan b.starSstt;rje::r,t 
con im mteresee públicos, estañando =n. 
explotación ^caeroial a loe reglameolo. de „earidad gicsta 
y enstltuyéndoeo 4 loe legisladores, crean en sn piovacb, p,! 

BU propia iniciativa, un. iarisprudeaci. rigorosa, qne.taMsc. 
sanción penal para toda infracción délas tarifas, reUtivaí pura 
,y simplemente á su tráfico comercial. 

Vanamente el viajero objetará que laa condiciones preaja- 
das por las Compañías son leoninas; que en razón del mono- 
polio de loa caminos de hierro, está obligado á admitirla bíq 
discusión, sin poder dirigirse á una Clompañla oncurcente 
encentrándose asi bu libertad encadenada mientras que la ds 
las Compañías se extiende hasta la máe impiudeute lícaucia, 
pues en muchos casos tienen el cinismo de estipular en sus 
reglamentos que no responden «de su falta persoDal*. 

Las Compañías rechazan todas estas expiicaciones de com- 
plicidad con los Tribunales, que están unánimes en darla} U 
razón contra el público (1). 

Mas, si no obstante la escandaloaa parcialidad con que la 
Magistratura francesa bqjieficia á laa grandes Compañías, no 

(1^ Nuestra Magistratura no es venal, ^ce M. Briatw en su no - 
tabla comedia intitulada «La toS^roj^.pMorme. . ^ 

en faícWr“los SusoTcfmea 

K di “ ííígtaUteTr»»»»^' como .taonita. d, dicL 

ComTiañías, u 
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oíudadano se rebela, si teniendo que reclamar, por ejempi 
un perjuicio que ee le ha originado en el transporte de mercan’ 
cías, solícita los daños y perjuicios que le son debidos, Ja Coml 
pañia personada en eJ pleito ensaya al principio las intimida- 
oiones. 

A menudo el ciudadano lesionado no es ni rico, ni inde- 
pendiente: la Compañía con ese cinismo que es la caracterlR- 
tíca de la impunidad cierta, le amenaza con recurrir á un pro 
ccdimientü largo y costoso, porque está segura de retrasar el 
litigio hasta una fecha indeterminada. O ella obtiene un de- 
sistimiento mediante una indemnización muy inferior al daño 
causado por su falta, ó cansa á su adversario, reduciéndole á 
la imposibilidad material de hacer valer sus derechos. 

¡Si testarudo persiste en exigir justicia, ella denuncia i los 
Tribunales su demanda como una verdadera explotación, le 
acusa de mala fe, de casi chaniage, y por este ingenioso siste- 
ma, el robado viene á ser el ladrón: será, pues, milagroso que 
llegue A prosperar una demanda de daños y perjuicios contra 
la Compañía. 

[Asi se afirma la igualdad de todos los ciudadanos ante 
la ley!... 

Corresponde al Presidente Magnaud el honor de recobrar 

contra prácticas tan abusivas, esforzándose con su firmeza acos- 
tumbrada. 


Se encuentra en presencia de actos ilegales, diariamente 

cometidos por las Compañías, y aunque sabe muy bien que sos- 

tienen su audacia por la tolerancia de los Poderes públicos y 

la complacencia de los Jueces, se dirige contra ellas como ven- 
gador del público. 

Toda la jurisprudencia es contraria al sentimiento de equi- 
dad que anima lae sentencias pronunciadas por el Presidente 

diferencias pendientes entre Compañías y par- 

Lejos de defenderla, él mismo conviene con una franqueza 
que es Ja condenación gravísima de los Tribunales habituados 


L 


A sacrificar al público á todos los 
la janeprudencia está ordenada ni , 'que toda 

del lado de la represión más amor ' ^ * ‘««íínío 

- paulas) que una tan riguror d "i ^ 001 - 

Hasta sus extremas conEocuencias comr^asc"^" ta„„bién 

va contra los particulares: que e» d- , ^«“PaníaB como 
esta rnterprataci^n tan draconiana parreráohr 
■ llenada haata ,r Bo e„ 1„ 4 ll crmoa”? 

la maneedumbra de la accidn pública í.. 5°“^””'“' ‘I™ 
y«c«0, parace tacabién exteaderae baatl 
Clones de loa reglamentos autorizados en interés de U I TÁ 
de loe viajeroatqae eeta aegaridad debe ser ccpaiderada't, 
importante que el Irtfico de lae otercaoclee, que, eln erbam! 

• un eonet. que jamíe ae haya aieteido nlngoaa pereecucidoT.'. 
rrecotonal por .nfraocido del horario de lo, Irenee, „o contra 
simples agentes o empleados cuya excusa residiría, sea en el 
^:anhancio, sea en el material, muy á menudo insuficiente y 
di fectuoEO que se lea confia para asegurar su cometido, sino 
coiiíra aquéllos que iienen la alta responsabilidad de este material, 

- atl como de la tracción y de la circulación do los tienes » 

Sería difícil denunciar más claramente la impunidad judi- 
cial de las Compañías de ferrocarriles y calificarla más dura 
mente. 


Importa mucho señalar otras cosas en las decieíonea del 
. Tribunal de Cbátean-Tbieiry, ó eean dos cuestiones importan- 
tes á las cuales hemos hecho alusión. Cuando un particular cita 
en justicia á una Compañía, ésta usa de medios dilatorios é 
intimidantes, y pasando de la defensiva á la ofensiva, no teme, 
hemos dicho, tildar la reclamación más justificada de verda- 
■ dera explotacióui; rechazando esos medios, esos términoB incali- 
ficables, el Presidente Magnaud, indignado de tanta audacia, 
replica: • Considerando que esas expresiones podrían aplicarse 
mejor á ciertas sociedades anónimas que, en muchos ca- 
eos en que sus culpas son evidentes, amenazan, sin em- 
harso. con un recurso de casación á sus adverearios menos 
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ricos, casi imposibilitadoB de seguirlas sobre nn terreno tan 
costoso, únicamente para obligarles á una transacción y 
cerles asi renunciar á todo ó parte de las reparaciones equj. 
tativas que les han sido ya reconocidas ante otras jurisdiccio- 
nes, que esioB prccedimwi iüs odiosos tienden nada menos que 4 
blegar el legitimo derecho ante el poder del dinero , » 

El poder del dinero estigmatizado por un Presidente de 
Tribunal, y en una sentencia, la innovación es muy conside- 
rable en las costumbres judiciaíes para no loar al Presidente 
Magnaud por haberla realizado, y esto, desde 1893. 

A posar de la constante unanimidad de la jurisprudencia 
no ha vacilado en decidir que no toda infracción de los regla- 
mentos y tariías autorizadas conlleva una sanción penal; f Con- 
siderando que serla verdaderamente singular que á las ven- 
tajas considerables que obtienen las Compañías de ferrocarri- 
les de su monopolio y del bolsillo de los contribuyentes sobre 
forma de garantía de intereses, se viniese, por otra parte, á 
añadir una sanción penal por todas las infracciones que el pú- 
blico pudiera cometer de las tarifas comerciales. Que un tan 
exorbitante privilegio darla por resultado el hacer á las Comjm- 
ñlas todavía más poderosas frente al Estado, siendo así que no 
deben ser en interés de la seguridad pública y nacional más 
que útiles y obedientes vasallos». 

Estos diversos c Considerandos» se apoyan sobre una tan 
equitativa interpretación de la justicia, que deberían ser acep- 
tados como se acepta la verdad en un pala de rectitud y de le- 
galidad. 

¿Débese pensar que este país no es el de la Francia? 

La sentencia del 22 de Diciembre de 1899 provocó opinio- 
nes contradictorias. Y. pocos días después, el Tribunal correc- 
cional de Reims, teniendo que juzgar un caso análogo (el de 
ea ersi os Tribunales deben estar al servicio de las Compa- 
ñías en pus litigios comerciales), pronuncia una condena en 
CIO de las Compañías; naturalmmte y como de instinto t. 
paraemplpM la palabra del Presidente Magnaud. este Tribu- 


QUINTA parte -DRRECEIO CONTRA , 

, ^ t-ONTRA LAS COMPaSIa .8 2l3 

la que el poder del ^^010 Uce^d^bTe 

nal Supremo interviene á su ve^ .1 . . , . )•«' Tribu- 

de Orlea». , to 

x-r rt z r ‘r r x " “ 

J ;i .q w J ro que no pudo presentar su billete al 
del tree por la ea»l,„,e ..a6o d. ,ae „ l, 

robado (con su portamonedas) durante el viaje. 

El Tribunal Supremo rechaza el recureode la Compañía v 
el Fiscal general en su informe pronunció estas palabras- íío 
comprendo, por tanto, que las Compañías de ferrocarriles se mu», 
tren tan rigorosas en la aplicación de los decretos, reglamejiios i¡ 
crdena7izas; pues si los viajeros «wsiraseii meaos apatía, á, cada 
instante sorprenderían á las Gompañlas en jlagrante delito de con- 
travención de esos decretos, i-esínmen/os y ordenanzas, haciendo dí- 
rigÍT contra ellas los eonsí^MÍeníeí procesos. 

Este discurso, pronunciado después de la sentencia ruidosa 
-del Presidente Magnaud, debiera estimular á loe viajeros; 
pues si éstos mostrasen menos apatía, serian más namerosos 
loe jueces que manifestaran independencia (1). 

(1) Para obligar á la Magiatratura á itielinarse ante la equita- 
tiva distinción establecida por el Tribunal de Chilteau-Thierry 
-éntrela explotación fécnicay la explotación comcrciaí, M. Morlot, 
diniitado del Aisne, reproduciendo loa argumentos déla sentencia 
nrecitada, ba presentado el 10 de Abril do 1900 una proposición de 
ley encaminada ú suprimir toda represión penal en materia de in- 
fracción de las tarifas y decisiones autorizadas concernientes á la 
«xplotación comercial de las vías férreas. 
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Insultos de un onr. i U oondena 

^ iiaa de arresto. 

Tribtmal de Ch&teau-Thierry. 

- Pr.,id,„ci„ rf, jr. Pa,d 3(.,naud, Pr„í*„„. 

El Ttibuual^ 

Conaidetando que ai los edificios aaoLouales ó co múñalas fian 
Hido puestos a la disposición del clero católico, y si éste fia podi- 
do, asi como en aquellos que él mismo fiahecfio construir, ejercer 
en todo tiempo y con toda seguridad el derecho de reunión públi- 
ca, aun cuando esta libertad era negada 4 los detnás ciudadanos^ 
es bajo la condición de proceder Tínicamente á ceremomas y predi- 
cacioDB^ icligioeaSy y de (jue el pulpito no sea jamás transformado 
en una tribuna política; 

Que, por consiguiente, con razón ba dictado el legislador las 
penas relativamente severas contra los ministros de un culto reco- 
nocido que se permiten, en el ejercicio de su ministerio y en asam- 
blea pública, criticar ó censurar ál Grobierao y sus actos, téniendo 
en cuenta, sobre todo, que esta crítica es tanto más cómoda para 
aquel que la hace en condiciones que le eximen del peligro de ser 

contradicho: 

Considerando que resulta de los debates la prueba de que X., 
cura ecónomo de la parroquia de S,, ha pronunciado en la igleaia 
de esta localidad, en presencia de numerosos ciudadanos que se 
eneontraban reunidos para rendir un último tributo a C alcalde 
del pueblo, Presidentes del Consejo de distrito, por el cual se cele 
braba funeral, un sermón en el qne dijo lo siguiente. «G, ue 
te de un Gobierno detestable que 

I 

Cous'idsvaudo qu« las mi(aiíe>tasiones, casi naiaimea, da J 

toa“¡Wd»a an «ata aadlaaala, ao pa.daa dejar angada da. 


agen 

Lü “‘O” ” 

fia fiaofio quitar el Cristo del 
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Boeroft do la aiitonoidad de dichas palabras, k pesar dalas doncga. 
oiones, cada ve» mós débiles, es verdad, del procesado; 

Qao, por otra parte, la declaración del testigo G. hace cono- 
our sufioicntoniente el espíritu que ha dictado las precitadas pa- 
labras: 

Considerando queja frase inoriininada contiene, no solamente 
la crítica general del Gobierno de la República que ha tenido el 
honor do neutralizar Ja escuela suprimiendo los emblemas religio, 
sos, que 80 encontraban fijados sobre sus muros, sino al mismo 
tiempo Id de una ciroitlav ministerial de 3 de Noviembre de 1882, 
proscribiendo, conforme á la vojuntad de los representantes de la 
nación, claramente expresada en una ley anterior, el levantamien- 
to de osos emblemas: 

Considerando que el conjunto de estos hechos constituye el de- 
lito provisto y penado por el art. 201 del Código penal (1): 

Considerando que la actitud censurable del procesado en las 
cirounstancias ospectalmente dolorpsas en que se encontraban la 
familia y los amigos de C-, aumenta Ja gravedad del delito refle- 
xivo de que so ha hecho culpable, y no permitiría la apreciación 
de oiroimstancifts atenuantes, si su edad avanzada no impusiera 
en alguna suerte al Tribunal la obligación moral de admitirlas en 
su favor haciéndole beneflciar de las disposiciones del art. 463 del 
Código penal; 

Considerando, sin embargo, que la multa de diez y seis francos, 
ti olea pena pecuDÍriria que el Tribunal podría impoiierj sería, no 
solamente inguficientej sino ¡rritíoria, y no serviría de escarmiejito 
A los que estu viesen tentados de imitar al procesado. 

Por estos motivos, 

Ei Tribunal condena á X, A quince días de cárcel. 


c.it¡.,iLdi tíi Código penal español prevé también el caso 

ti - expresándose del modo siguien - 

didos on loa ti-na no tlacualqiuera de los delitos compren- 

atentados dannnaf ^ antonores (estos capítulos tratan de los 

“1* Autoridad y 4 S.I9 

do ilesbierro rÍ aito ^ |>ublicos), serán castigados con la pena 

confinamiento mayoTJueTrodmW^ y 

por otros articulad Hni ser que correspondiere 

V. aerrj ^ mayor pena al delito cometido.» - 


11 


uQieoüoa ie tranamisLón de bienes, . 
de lina comunidad religloaá,' 


conuena 


Tribunal de Cháteau-Thierry. 

AUDi£]HClA I'ÜGLICA DEL VlKRNpR 11 tu? 

de septiembre t>e 1891 

Praidentia dt M. Prt,i,l,nlt. 


El Tribunal, 


Después de haber oído en una precedente audiencia áJl. Olry, 
Juez comisario, en su relación, á M. el Procurador de la KapúblÚ 
ca, en sus conclusiones orales, y después de haber deliberado con- 
forme á la ley, resolviendo en última instancia: 

Vista la Memoria de la Administración del Begistro de Pro- 
piedades y del Timbre, fechada en Laon el 27 de Septiembre úl- 
timo, redactada por encargo dado á Errará, alguacil de Chúteau- 
Thierry, en 1.® de Junio ídtimo: 

Considerando que según un arrendamiento suscrito en docu- 
luento privado del 16 de Julio de 1385, registrado el 13, la Con- 
gregación de las Hijas de la Compasión es inquilina, mediante un 
alquiler anual de 1.000 francos, de una casa situada en Chfiteau- 
Thierry, y propietaria de los muebles que adornan esa casa, los 


cuales ha evaluado ella misma para él pago sobre la renta, 

en 9S0 fr. 25 en 1886, 

» 966 fr. 25 » 1887 , 

, 089 fr. 26 » 1800, 
y B 997 ir. 60 » 1889: 

- OoMiderando que 4 eoeseoueeoie de los 

miembros de la Cbbgregaeióa ae.«=¡dos despee, dd 1. de tea 
a. 1BSS. le Admmisrrscién de diohe Registro ereyo ,ae le Come 
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nidad había debido pagaron laoBcína de los actos civiles daCha. 
toaii-Thiorrjr, dentro del término de seis meses, á par tir de cada de- 
funoidn, el derecho de transmisión ó 9 por lOü de la parte de cada 
uno do los miembros fallecidos en los bienes muebles pertenoian, 
tes A la Asociación que guarnecen la casa: 

Considerando que el recaudador de la oficina de actos civiles 
de Chíiteait-Thierry ha expedido el 23 de Enero do 1891, contra la 
Congregación de las Hijas déla Coiupasíón, Inquilina de una casa 
en OhiVteaU'Thíerry, un apremio para el pago de la suma de 33 
francos 8ü céntimos, en la cual han sido provisionalmente eva* 
loados los derechos simples y semiderechos exigibles á consecuen- 
cia do las defunciones sobrevenidas después del 1," de Enero de 
1885, de diez personas de osa' Congregación; á reserva de laa de- 
claraciones que suministre porteriorinente las partes: 

Considerando que por uíi embargo de 31 de Enero de 1891, la 
¿Itiperiora general de la Congregación de las Hijas de la Compa- 
sión se ha opuesto á la continuación de las diligencias; 

Considerando que basa su opinión en que la Congregación de 
bis Hijas déla Compasión es mía Asociación autorizada por elEs- 
tado, y que la señora V. G., como Siiperiora general, no está obli- 
gada á ninguna declaración de acrecentamiento da bienes efec- 
tuado en provecho dolos miembros supervivientes de su Comuni- 
dad por consecuencia de las defunciones enumeradas en el apremio, 
porque se trata de bienes poseídos por la Asociación en el cantón 
do Cháteau-Thierry ó en cualquier otro; 

Que en efecto, el tributo por ti’an’smisión de bienes estableci- 
do por las leyes del 28 de Diciembre de 18S0 y 29 de Diciembre de 
18S1, no es debido en el caso actual, pues los miembros de la Con- 
giegactóu de las Hijas de la Compasión no tienen ningún derecho 
personal sobre los bienes que forman el pati'ímouio legal de la di- 
cha Congregación; 

Que, por otra parte, y sólo desde el punto de vista de los princi- 
pios, ai la declaración de acrecentamiento de riqueza puede set 
exigida por In Administración, debe ser hecha en la oficina del do- 
micilio de la Congregación, es decir, en Mignelay, no solamente 
por los bienes poseídos en dicho cantón, sino también por los de- 
más que puedan pertenecer en Francia á la mencionada Comu- 
nidad; 
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0onBidÍ6i.'mitlo fiii6 loS' íirtB H ® v i t-. * r 

del 28 de Diciembre de 1880. y el art 9 '■ 

1 1 no 1 m- ■ 1 . a y, , párrafo pnmerculB la l&v 

del 29 de Diciembre de 1884, están asi concebidos- 

Ley del 28 de Diciembre, an. 3.-'; 

*E1 impuesto establecido por la ley del 22 de .Junio de l&jo 
,bre los productos y benedeios de acciones, participaciones de úi- 
steres y comanditas, aera pagado por todas las Sociedades en las 
.cuales los productos no deban ser distribuidos, en todo ¿en «ar- 
.te, entre sus miembros. Las mismas disposiciones se aplicarán á 
.las Asociaciones reconocidas y a ks Sociedades ó Asociaciones de 

.hecho existentes entre todos ó algimos de sus miembros, recono- 
acidas ó no i^econcidas.» 

Larénta está detcrinmada;.. (siguen las disposiciones relati- 
vas á la liquidación y al pago de la cuota i. 

Art. 4,^, píUTaío primero: 

«En todas las Sociedades ó A-sociaciones civiles que admiten la 
» adjunción de nuevos miembros, los aumentos de bienes operados 
»por consécnencia de cláusulas de reversión en provecho de los 
» miembros restantest dé la parte de aquellos que cesan de formar 
sparte de la Sociedad ó Asociación, están sujetos álos derechos 
»de mutación por falleeiraiento, si el aumento se realiza por de* 
ajfuncióii ó por donación. Si üene lugar de otra raaneraj con aive- 
á la naturaleza délos bienes existentes en el día del aereci- 
smiento, no obstante todas las cesiones anteriores hechas entre 
»vivos en provecho de uno ó varios inieuibros da la Sociedad ó de 

i>la Aaocinción.* 

Ley de 29 de Diciembie de 1834 (ari. 9.“, párrafo 1.“). 
aLos impuestos establecidos por los arts. 3." y 4.® de la ley del 
Vlesoro público de 28 de Diciembre de 1880, serán pagados por to- 
.das las Congregaciones, comunidades y asociaciones religiosas, 
.autorizadas ó no autorizadas, y por todas las Sociedades y so- 
.„¡.d»ae. m Kt. ley, cuyo .bjetc »o e. de imitar 

«..e produetoe e„ lodo ó «. ,e. te ...re todos eee miembro.. W - 

w f 1“ roí^f siír 

,„ion,o do un» moBOr» exprm o Uo Ao«u.e^^^ j. nToiornto do 

concepto que lo hacen las j ^ ^ 

1880 y 29 de Diciembre de 1884. 1 • 
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Coiiaidorunílo que el ei't. ■!.' , i>árrafo segundo de la ley 
tftdft do 28 de Dioieinbre de 1880, y los avts. 27 y 24 da la ley doi 23 
Friraorio, año 

*La liquidación y el pago de estos derechos tendrán lugar en 
.Jas foritiaa e« los términos y según las penas ostablecidas perlas 
.loyes en vigor para las transmisiones do inmuebles.» 

Ley del 22 Friniario, año Vil (art. 27): 

«Las inulacionos do propiedad ó el usufructo por fnlleci- 
»mi<?nto serán rogistradas on la oficina de donde estén situados 
.loa bienes. 

.Los herederos donatarios ó legatarios, sus tutores ó curado- 
»rea, oalarán obligados á presentar declaración detallada j' á fir. 
•marla on el Registro. Si se trata de una mutación por el mismo 
•título do bienes inmuebles, la declaración será hecha en la ofici- 
>na del distrito donde éstos se hallen a! fallecimiento del autor de 
«la sucesión. 

«Las rentas ú otros bienes muebles sin asiento determinado al 
«ocurrir ol fallecimiento, serán declarados en la oficina del domi- 
. cilio del finado. 

r 

»Lo 3 herederos, legatarios ó donatarios presentarán en apoyo 
*de sus declaraciones de bienes muebles, un iii ventarlo ó estado 
sestimativo, objeto por objeto, por ellos certificado. Si no ha sido 
«hecho por un oficial público, este inventario será depositado v 
«unido á la declaración, (pie será recibida y firmada, sobre el re- 
«gistro del recaudador. 

«Art. 2-í. Los términos para el registro de la^ declaraciones, 
»qu0 los herederos, donatarios ó legatarios habrán de presentar 
■de los bienes heredados ó transmitidos, son á saber: de seis me- 
■ses jt contar del día del fallecimiento, cuando aquel de quien han 
■recibido la sucesión ha muerto en Francia»: 

Considerando que es difícil decir de una manera más categóri- 
ca no solamente que el derecho de acrecimiento es adeudado por to- 
^ las CongregacioiiGs, sino todavía que las declaraciones respec- 
txvas a ese derecho deben ser presentadas en todas ks oficinas del 
Ivegis^o correspondiente al distrito en el cual estén situados los 
muc es y muebles corporales, que por consecuencia de cláu- 
sula de reversión aprovechan á los miembros supervivientes de 
«nn comunid ad al fallecimiento de cada uno do los otrosí 


SEXTA PARTE-EL DERECHO pOdUCO CO.vaA R. _ 

Que en presencia de la claridad de eetos textos, toda dUeer 

l.or todas las Ooiigreea.¡oae,(a„to*,<,„ 4 .... pagado 

pa.d.,.,c.osia„ad..o,„. OPadisca.itd.IC “ 

una rebelión contra ella; ^ ^ ‘^otuo 

CJoo tarapo.0 puedo sostonors. que s.a «olamenta praiso kac.r 

uQaa»:larao.ondenerMi„le„,»uu].„j„i,^ 4 ,, domiciliu dala 
Coagr.ga..ou p„, todos lo, Waue. pu.dau per, su»., .0 F„„. 
ct. a .ata ^ugr.6a.¡óu, puasto qu. .1 pá„ato saguud. dul „tí™. 

lo 4. de la ley de 2fl de Diciembre de 18S4, y el art. 27 déla 
ley del 22 InuiarLo, año Til, al cual ae refiere diebo párrafo 
<^xigen 611 términos expresos que la mutaciones de inmuebles y 
muebles corporales sean declarados en detalle en la oficina del 
distrito donde estén situados al fallecí miento del autor de la sa- 
ces ión; 

Cosiderando que en el cnso presente Ioa muebles corporales,, á 
los cuales se refiere la cuota do acrecentamiento exigida por la 
Adminbtracidn, están situados en el distrito de Chfiteau-Thierry, 
y debeiii en consecuencia, ser objeto de una declarivción en la oii' 
ciña del Registro de dicho distrito; 

Que el Recaudador de esta oficina ha procedido con perfecto 
derecho al despachar una orden de apremio contra la Congrega* 
ción de las Hijas de la Compasión, representada por su Superio- 
ra, por el descubierto de los derechos de timnsmisión á 9 por 100, 
debidos por aquélla á consecuencia de las defunciones acaecidas 
entre sus miembros después del 2b de Diciembre de 188o, y las 
multas por defecto de declaración durante los seis meses subsi-, 

giiientes á cada fallecimiento; 

Que, por otra parte, el oponente, no ésouchando, ein duda, en 

cstB momeut» mi. qu« 1. vou a.l bu.» »»tido, »o ha 

d. luego ninguna ebi..ión al pago d. «e» 

únloamente el levantami.nle d. la mulla qu. la Aduuuu>tta..o 

Seapué. ba rebnsade apiev^bam. d. .... »' 

.ulXi^, r.vacn.. qu. h. sido porque «Urna ,u, las Cgr.- 
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gaoiones religiosas pueden todavía alimentar la esperaba de 8i,s- 
traerse á íos jn-opósitos de In ley. 

Por ostoH motivoSt 

Deniega á la Congregación de las Hijas de la CompaHión «« 
oposición al apremio de 23 de Enero de 1891. 

Ordena queon el término de quince días, ¿ partir do la pre- 
sentí) sentencia, la Superiora general haga en la o6cína de actos ci- 
viles de eh:iteau-_Thierry, siguiendo la forma prescriba por los av- 
líenlos ai y 27 de la ley del 22 Friraarío, año Vil, la deolaraoidn 
Je todos toe bienes pertenecientes á la Congregación^ en la juris- 
dicción de la oficina, fijando, según el número de miembros exis- 
tentes en el día, de loa fallecimientos de las señoras S. D. V. K, 
’ M. B. D. L. L. y D,, la parte de bienes que corresponde á cada 
uno de ellos, pague los derechos simples inherentes á la muta- 
ción que por con.seoueucia de esos fallecimientos se ha operado en 
provecho de los miembros de la Asociación. 

Y on el caso de que dicha Superiora deje de hacer el pago men- 
cionado en el referido término, condena á la Congregación que 
dirige al pago de la suma de 33 francos 80 céntimos á que ascien- 
den los derechos simples y lai multas en la liquidación del apremio. 
La condona, por otra parte, en las costas de la, instancia. 

Lo que será ejecutado ^conforme á la ley. ' -1 
Así juEgndo públicamente. 


t 


4 


m 


Tentativa^ do corrupción de un fanolonario 
por un PreslDitero; quince días de prisión. 


Tribunal de Cháteau-Thierry. 

AUBIÉNCIA GOBTIECCIONAL BEL 80 BE OCTUBRE DE mi 

de M. Paul Magnüutf, PreJiidénU:, 


El Tribimnl: 


En lo que eonciernc á L. {Ernestina il/aí^ía) ij v*r 
Considerando que el 15 de Agosto de 1891, en S., L (EnLesfeíuA 
María), aigiüendo las instrucciones de Z., cuta de esta localidad, 
ba}ó de un coclie, en el cual iba en compañía do aquél y do un lla- 
mado B.,, para perseguir á un pollo de faisán que se bailaba en una 
espesura de yerba, de cuya ave consiguió apoderarse, poniéndola 
después entre las manos de Z., que lo agradeció: 

Considerando que apenas moneó de nuevo en el coebe, L, (Er- 
nestina María), este vehículo reanudó la marcha, no parándose á 
pesar do la invitación del guarda D.,^ue acababa de aparecer y 
denunciar 4 las tres personas siibnombradas: 

Considerando que solamente por haberse apercibido el guar- 
da D se decidiei-on á soltar el faUán haciéndolo á hurtadillas yor 
la portezuela del lado opuesto al que se encontraba Z, que era 


lien le tenia: , ■ ja in» .w 

Qu» ninguna duda eaiatía, por tanto, m .1 e.p.ntn do lo» .l«r 

• i„aníB de Z sobre el carácter deUctaoao 
tmeiadoa, y principalmente de so 

al acto que acababan de cometer; . ,,iateiial del 

Que, además, en culpabilidad que motiva la 

echo es suficiente para establecei v 

magnaud,— 2** edición 
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ftplicacióu do la ley, Imciéudoso abatracción en dicha matei-k do 

toda intención do cometerle: 

Consídornndo que ostoa hechos constituyen, respecto de L. 
( EmostiJii' Jirnría;, el delito de caza eu tiempo prohibido, y conre- 
hición & 'A., cura de N., los do complicidad de caza en tiempo pro- 
hibido, por ooultiioión de caza durante el mismo tiempo, previstos 
. V penados por el art, 13, párrafos!." y 4.'’, de la ley del 3 de Mayo 
do IS-M, y por loa arts. 69 y (S del Código penal (1). 


A’n lo que co/ic¿erne ti Z. ñolo-. 

Considerando que después de haber denunciado D. á los tres 
procesados, Z. le ofreció una gratificación porque no diera curso 
ni piocoao, á cuyo ofrecimiento re-spoiidió el guarda en términos 
que lo hacen gran honor, pues dijo; «Yo no como de ese pan»; 

Que Obtns palabras indican muy claramente eí sentido del ofre- 
cimiento que [es filé hecho; 

Que son confirmadas por el testigo H., otro guarda pax-ticular 
queso encontraba con D., y el testigo Y., que en el momento en 
<1110 el delito de caza fué cometido dijo: «Si B. no hace la deniui- 
oia, soy 3'0 quien la hará*; 

Que el mismo testigo H., que se había unido á D. cerca del co- 
che donde se encontraban los denunciados, dijo á Y., hacia el cual 
volvieron: «D. lia podido hoy ganar un buen jornal, pues el cura 
do Y, lo ha ofrecido dinero poque no haga, la denuncia; pero D. ha 
contestado que ¡m romta de ene pa 7 ix: 

Considerando, por otra parte, que H. ha declarado al día si- 
guiente, IC de Agosto, al testigo X, que era «la tentativa de co- 
rrupción del guarda, y no el delito de caza, lo más grave para el 
procesado Z.i; 

Quo se deben tanto mas tener por exactas las declaraciones do 


H., cuanto que, después de indudables ínfliienclas, ha modificado 
su uotilud á los quince días de haberse realizado el delito, contos- 


(1) El art. 44 de la ley de Gaza española de 16 de Mayo de 1902 
castiga el hcolio de cazar en éjioca de veda, con decomiso de los 
nniinnles cazados y una nuilta de 26 pesetas por cabeza, y dos pe- 
setas porcada uuii si fuesen pájaros. 

1 'ni' párrafo 1.”, del Código penal, castiga con 

a multa de 5 a _o pesetas á los que entraren á cazar ó pescar en 

<íc[ ÍVíJí/iicfor t ^ vedado sin permiso de su dueño. 




<que no había oido al de interrogarle 

que estaba mny alejado, cuando í T eratifioaoién. por- 
do, y él concluido por ruco, 

coche, cerca del cual tuvo 1»»,^ V ni lado del 

Que si, por fm, se ha resucito ' Í 
así decir, obligado por los testigos 

tado, poco después del delito rek- 

Quo la prueba se coli<.e de onurrido: 

á petición de la defensa, apiovcLA ^ audiencia, 

bieodo recibido la UUt 

legales no eran estrictamente obser d ^ términos 

cuestiones que la declaración del JL 7' as! álaa 

de suscitar: ^ ^ . no podía por menos 

Considerando que es verdad que el cura 7 «« 
se iba i dáigl, deaaaei. e„„„„ j. 'j, I"* "» 

bcaoión a D. no trataba m,ls ,ue en ial^é. d, la *8 „°í,° Í”“' 

Que por otra parte, beb!, desde lueg. pedid. direcoiéa ’de. 

’-rr» n T‘; •“•'‘“"I” »uein.m,al, diri- 

giendose a D., que le duna, a título de gratificación, lo que G fiia 
ra en su respuesta á la carta que ib.-i á eacriblrle: 

Considerando que esas afirmaciones son desmentidas muy enér- 
gicamente por D., que ha denunciado á todos los procesados; 

Que, además, no es de ningúu modo necesario ser implicado en 
un negocio para cometer el delito de tentativa de corrupciiSn de 
fimciouarioj 


Que si á petioióii de Z., le facilitó direccidn do G*, fuá por- 
que no tenía ninguna rarón [Jíifa negarse á ello; 

Que él mismo 1© advirtió^ «al summistrarle la dirección de sa 
ainoT que éste nada podía bacer en el uegodo porque se trataba de ^ 
im delito de caza en tiempo prohibido; 

Que el hecho de haber solicitado y obtenido esa dirección no 
puede destruir el ofrecimieatOf luuy cíaramente comprobadoj de 
una gratificación^ no eventual| sino iumedíataj ofrecí miento quo es 
reconocido por"^ el mismo Z, en la carta que ha escrito á Gi, donde 
se lee el pasaje siguiente: «Yo creo q^e M* D. tendrá una retribu- 
ción en esta suerte de negocios^ por eso le he ofrmdo saldar lo que 
ie pertenezca, para evitar ese obstáculo». ‘ ^ . 
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Que no ha lugar A tener en cuenta las declaraciones de loa teu. 
tigos R. y M') último cura da 0., que parecen mal servido» 

líor BU TnGinoi’^sj 

Que pretenden, on efecto, el segundo sobre todo, que Ü,, soete^ 
Hiendo sn denuncia, los habín afirmado que <tel negocio era poco* 
importan te, v Que G» fijaría i a suma que debían ¡mgar los proce- 

BrtdoH»: 

Coimiderando que estas declaraciones oaaii ante Jas negativas 
de D-i ajíoyadas por ose hecho material, puesto que al día siguien- 
te de hacer su denuncia, es decir, sin esperar los avisos de su amo^ 
U., la reproducía ante el Tribunal á los fines de derecho»; 

Considerando que estos hechos demuestran que Z., cura de lí 
Im intentado corromper, sin lograrlo, ni guarda particular D. por 
el ofrecimiento de una gratificación para obtener la abstención de 
un acto inherente al ejercicio de sus deberes; 

Considerando que esto hecho constituye el delito previsto y pe- 
nado por el art. 179 del Código penal (l); 

Considerando que ha lugar a hacer al procesado la* aplicación* 
del art* SfiS del Código de Instrucción criminal, según el cual,, 
cuando uii solo hecho constituj^a dos ó más delitos, la pena más- 
grave debe ser impuesta (2): 


(1) AniUogo á este artículo es el 4ÍJ2 del Código penal español,, 
que dice: «Los que con dádivas, presentes, ofrecinjientos ó pronio- 
sas corrompieran á los funcionarios , serán castigados con las mis- 
mas j^enas que los empleados sobornados, menos la de inhabili- 
tación». 


Las penas, según el art, 398, serán las de arresto mayor en su 

S |;rado medio al máximo, y multa del tanto al triplo del valor de Isr 
[ádiva. 

Pero como el caso á que se refiere la presente sentencia ea sólo* 
do tentativa de cohecho, so impondría en este sunuesto, conforme 


imo a veinte días; grado medio, aiTesto menor de veiutinno á. 

treinta ^as; grado máximo, arresto mayor de uno á dos meses. — 
(iV, uBl 

(í^ Según el art. 90 del Código penal español, cuando un sólo* 
udono constituya dos ó más delitos, sólo ae impondrá la nena co- 


iTespondient© al delito más grave aplii-ándolo en su 
mo; lo ^ue os igual á lo disnnesto &n ni nrfiViilin» nnck san 
sentencia ,— dd T.) 


a pi 
ado 


„ ^ ^ maxi- 

dispuesto en ol artículo que se cita en esta- 




SEXTA PARTE 


PÚBLICO 

Co™.aot»«do, ™ ^ ^ 

.oircunatancias atennunteFi v ait« n,.n i- P^ocasado 

^el art. 4G3 dol Código pen^l '^«Poaicioaes 

Por estos motivos; 

El Tribunal condena á Z bii™ íU w • 
y á L. (Ernestina María) á ói Wo.s de’ 


•iaciilta á los J»ecerparaaprecÍM“¿^<i'^'**-^^ Código penal francés 

mivonnstanciaa atenifantes L favoídeUeo'l 






IV 


Aotos ¿0 inmoralidad cometidos en un Círculo católico. 


Tribunal de Cháteau-Thíerry 

AUDIENCIA COURKCClOííAf. BBh 26 DliJ sbptibmuuk db 1891 
Prendrncift cíe M, Ffíni Jfagnnttd, Pre^idenfc, 


Considerftüdü que coD focha 17 do Junio de 1891, el periódico» 
El port^enir de et Aisne, ha publicadOj bajo el epígrafe Peg!fe77o 
Coi^’co, ol suelto siguiente: «Nos pregunta V. si AT. A. B. de Z 
condenado en policía correccional por el sucio negocio del ex círcu- 
lo católico de Epornay, pertenece á la familia B., que acaba de 
donar al Instituto de los Hermanos una propiedad situada en Ghá- 
tan-Thiorry, para instalar un establecimiento congreganista. Sí 
croemos también que M. A. B. debe ser hijo del fundador del futuro 
establecimiento donde será enseñada pura moral, sin asociación 
de estudios del desnudo de los muchachos. Esperemos.» 

Considerando que creyendo A. B. que algunas de estas lineas 
la atacan en su consideración, ha citado en policía correccional á. 
D. gerente del periódico referido, que se reconoce el mutor, y de- 
manda se le condene á un franco de daños y perjuicios, así como 
á la inserción de la sentencia en El Eco Eepublica 7 iq del Aisne, el 
Journal de ChrUean-Thierry y El Poremir del Aisne. 

Considerando que está demostrado que el 6 da Junio de 1901 ha 

mdo impuesta ft B. una condena de 50 francos de multa, así como 

nom rndos C. \ abate X. por el Tribunal correccional de 

pernay, en vurtud de aplicación del art. 291 del Códio-o penal 
aobro lañ aisociacioiios ilícita» (1); ° 


et/líspañaf se^repuYa^n^asóniao* Código penal vigente 

¿ ctaan.t.nci», S3»„ X’ioá. J 








do 4 «n. «toiMo rS“l° “‘“““«••I- 

riorraonte abierta contra „no de ^ «atnmbrea ante- 

antiguo dii-ector del Circulo católica i «1 abate X., 

to gubernativo en lecba del lü flp por dwre- 

to on clavo por todos los detaUes de 

que habían determinado á la am m ‘“íomacvón, Us causas 
lugar de reunión; administrativa á cerrar ose 

Que tanto estos antecedentes pnm« i j 
y analisados por el mismo B. ante 

Chateau-ThieiTv han noí; ; - Tribunal correccional de 

sus horas, había por amor á la “ 

en su cuarto situado Td iili 

ohos, miembros del Circulo, de edad mueba- 

Que después de hacerles poner desnudos, paseaba alrededor de 
éllos leyendo su breviario, examinando sus formas, tomando, es 
verdad, la precaución de cerrar la puerta con llave y da hacerles 
revestir un calzoncillo, ó por lo menos nn pañuelo, cuyas puntas 
les colocaba él mismo, algunas veces, entre los muslos. 

Que les fotogrnEnba y solía toma r también medidas numerosas 
sobre sus cuerpos, sin que á pesar de esto las consignara por es- 
crltO) fifindoiAs 0xcliisivam6Tite 4 su iiiemoriíi¡ 

Que 3i ellos eran suMdos, les invitaba á desnudarse, les íric 
Clonaba el mismo y les aplicaba ligeros golpes con las monos ei 
la espalda y las nalgas, para activar, decía él, la circulación Ai 
la sangre; 

Que en otras circunstancias dibujaba, siempre con ese aencill 
aparato, sobre un reclinatorio, uno de sus jóvenes modelos, esti 
díándole de espaldas; 

Que^ en ñu, uno de éstos, con la autorización de sus padres, hs 
bía dormido con ól en su lecho al objeto de ayudarte en la mis 

del alba: 

Considerando que eu la Audiencia del Tribunal de Eper^ 
donde estos hechos fueron desde luego públicamente revelados, S 

invitado á dar sobre ellos su apreciación, no Ies encontró de mng 

n Trtí. n,T n ftnfnnf'fiFí rBcoBOció sin dificultad.^ qi 
na manera reprensibles, y B. entonces iBoimoi- 

había estado, por lo menos, inconsecuente; . 
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Que, por otra parte, consintiendo en reabrir con C. y X, ol 
tablociinieiito dondo ¿ato había cometido tan inmnndoa actos, loa 
ha oobierto con su aprobación, y ha, en alguna suerte, aceptado 


8(1 roaponsnljüidad; 

Que si X. se ha benefioiado de una providencia do no ha'lugar 
es porque los hechos de que se trata no están suficientemente ca- 
rariterízndoa desde el punto do vista penal, pero ean decisión los oa- 
lifiojt, sin embargo, de «sosjiechosos é inmoralesa y les condena 
asi muy enérgioainente en nombre de In. moral pública: 

Considerando que en estas condiciones se o^cplica que D., en el 
ardor do la polémica que sostiene casi cotidianamente contra la 
enseñanza cierioal, á cuyo favor la familia B. acaba de crear en 
Cliílteau-Tfiierry un eatablecim-íento escolar dirigido por una Con- 
grogaoióiii dijora quo había sido recieatemaiifce condenado por el 
Tribunal do Ejiernay «en un negocio sucio»; 

Que ai el calificafcivo «sucio» está afectado de una cierta violen^ 
oía, cnracteriüa bien los hechos A los cuales hace alusión: 

Considerando, sin embargo» que la ley es terminante, y cual- 
quiera quG,Hoala exactitud de la afirmación sustentada, la prueba 
no puede ser íidiiiítida contra un particular; 

Que evidentemente el sueldo denunciado atenta A la considera- 
cidii de B. y- ha sido publicado con este propósito; 

Que constituye el delito previsto y penado por los artículos 23, 
2{), 82 y 42 do la ley de 29 de Julio de IS81 (IJ, * 

Coiisidorando que concurren en ía causa circunatancias ate- 
nuantes muy calificadas, deducidas de que las afirmaciones de D. 
no presentan niuffunú de los ca7-act37^es de la caltnnnia; 

Que ai ua atontado cualquiera ha sido inferido en la considera- 
oión de 3 , ese atentado resulta mucho máa caracterizado de 
Job hechos «tan sospechosos y tan inmorales» á loa cuales ae ha 
mezclado voluntariamente y no ha desaprobado, que del califi- 


que a panal español define la injuria diciendo, 

SeahonrrdoaerérfíE^^A .proferida ó acción ejecutada en 

? po? t¿n¿ ¡1 o-'i'a persona, ¿te artícnlo 

SemoiantQ* A los rln emente citado bu la aentoncia. 

que dice? «Las iíZriTeLVf T contenido del arfe. 473, 

aeran cae tipiadas con Hechas por escrito y con publicidad, 

xímun y m^.lta de 25*,. /2.5OO peíe 
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«i4„ ha teñid» Inga, |. do 

nay: , ““Ileo d. Ep,,. 

Que procede, en consecuencia K c • 
medida de las disposiciones de los aZ 

de 1881 y 163 del Código penal. ^ «io 29 de Jnüo 

Sol)re la aplicación de la pena.- 

Gonaídevando que si la ley pone al Trib. , 
cesidad de pronunciar ana condena ósta''Hl '‘‘’^olnta ne- 
proporoíones tales, que el derecho de deci en 

te oaso, no sufra más qn® un ligero ntentldo 
Sobre ios daños y perjuicios: 

Considerando que la condena en lea coat 
nunoiada contra D. es una reparación ^ ser pro- 

daño que puede haber causado á B sin n suficiente del 

á su demanda de daños y perjuicios y de 
.tencia en un cierto número de diarios. Ptssente sen- 

Par estos motivos, 

El Tribunal condena á D. á un franco de multa. 

Condena á la parte civil á ks costas del Estado, salvo an re- 
■curso, á título de daños y perjuicios. 

Y considerando, sin embargo, que D. ao ha sufrido ningnni 
condena anterior por crimen ó delito da derecho común; que ei 
estas condiciones, procede hacer en sn favor aplicación de los ai 
ttcoloe l.“ y 2.*’ de la ley del 26 de Marzo de 1891 (1), 

Por estos motivos, suspende k ejecución de k pena pimcipal 


(1) Se refiere á k ley de sobreseimiento llamada de Eérenger. 
{N. del T.) 


V 


Vlolenúlas ejercidas sobre los niños por loa hermanos 

ignorantes: condena á prisión. 


Tribunal de Chá.teau-Thierry. 

AUDIION'CIA COIlRnCClOKAL DEL 6 DE AGOSTO DEJ 1897 

/^reaídfncui de ;l/ Presidente. 

£1 Tribunal: 

Considerando queel testigo B. no ha comparecido, á pasar 
habérselo citado ; 

Que en razón de su corta edad, la multa no es procedente; 

Que por el mismo motivo, el Tribunal no cree deber imponer- 
la, pero se reserva, si su testimonio 1© parece indispensable, elha*^ 
cerle traer ante él por los medios que la ley le confiere; 

Por estos motivos, 

Dice que no ha lugar á proniindar la multa contra el testigo- 
remiso B,; 

Y oonsiderando que resulta d© Jos debates probado: 

1* hti lo que concierne á UaTnado fiermano Ádoj'ador, 

Que el 7 de Marzo de 1897 azotó con una cuerda á P, , que se 
hallaba acostado, enfermo y en camisa, para hacerle salir de su 
lecho, donde otro hermano, impresionado por su estado de fatiga, 
le había autorizado á acostarse: 

Considerando que sobre estos dos hechos, como sobre todos loa 

que el testigo P. ha señalado en la instrucción y en la audiencia, 

»u declaración es muy clara y ha lugar á prestarla la más grande 
confianza: 

Que 81 d^pués de la querella que ha presentado al Sr. Comisa- 

© policía^ querella firmada por tres de sus camaradas, ha ea- 


SEXTA pakte-hl oEnEcuo Püauco comt«* 
crito k este oficial de policía judici 1 ^35 

parte los hechos que aquélla 

de sus padi'es, que reconocen en enérgica 

de la exactitud de los hechos articuladoTsM ' k " 

habían compeUdo a este joven, todavía . " 

se por este motivo, .qu, no i^naebejamTl 

hermanos ,> ¡ J®’”"-'' ¿emmeiar á hs buenos 

Que además, la afirmación de P i 

te de su declaración, está en cierto Per- 

mano H., que acompañó á J. al dormit P« «1 het- 

en el sumario que el segundo bahía .sa^^rU declarado 

hacerle levantar; poco* á P.para 

p.. I. ^ p»po™ir:c “ -r 

Que fuera de esto, la actitud brutal é indigna de a„ h mbre 
-de corazón que acababa de adoptar J. enfrente de P. «a una ne 
nosa cu-cunstanma. viene á corroborar la declaración de éste y i 
demostrar ampliamente los sentimientos do animosidad del proce- 
sado respecto de ese joven, leL cual quizá, por razón do su edad ae 
mostraba un poco más independíente y menos dispuesto que sus 

condiscípulos á sufrir malos tratamientos: 

* 

ConsidorandOi ©n ©fccto, que unos momeiitOB antes de los he- 
chos brutalss realizados en el dormitorio , P., que desj^racíada- 
ment© está sujeto á frecuentes crisis nervios&s, que le dejen dn- 
rante un cierto tiempo sin conocimento, fué atacado de uñado 
esas crisis mientras paseaba con sus compañeros* qua se diapu- 
•sieron, como de costumbre á sostenerle y á transportarle: 

Considerando que J*, en lugar de aplaudir este caritativo de- 
ber de buen compañerismo, les prohibió formalrnente ocuparse de 
P., abandonándole inerte y con la espuma en la boca sobie ana 
de las aceras déla vía pñblica, donde fué recogido por un médico, 
que pasaba al azar, y llevado áau estableoimionto. 

Considerando que para explicar este indigqe^proueder, J. p 
tende que P. simula los ataques nerviosos, quaríeudo simp emen- 
te hacerse interesante: , _ 

P.» oo.»ia.rand. =ue los podro, do P. .1 •»“ ““ 
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■blefliiuieiito. hicieron conocor hii estado jiatoliigioo, y que des- 
nu¿‘.-i do liftbor ingresado en 61 fuó atacado muy A menudo de ae- 
mojniitoe criaia; que una do ollas lu-ocianniúiito líi ha pasudo eu 
proaenria de! jrngiatrado instructor, que ha [lodido convencerse 
por sí mistiio de qtteno tenía nada de simiiiada: 

Considerando qtio si cl hecho del abandono do ese discípulo 
sobro la vía jn’iblion, on las condiciones que acaban do ser relata- 
das, no paraüo estar ooiniirendido on aquellos que prevé el artícu- 
lo 3t l do! Cddigo ponul (1); él quodu, on todo caso, entre aquellos 
■que ropruoha con indignaoitSn la conciencia publica; 

Qiio ól constituyo las premisas de las violencias ejecutadas por 
.1. sobro r. ¡lOco tiempo despiióa on ol dormitorio, A pesar del es- 
tado do eníormcdndy de fatiga que había producido la crisis qua 

acababa de sufrir; 

Considerando, ¡»or otra parte, que el 25 de Febrero de 1897, 
linlláiidoao el discípulo B., fronte al encerado déla clase donde 
había sido llnniiido por J., éste la golpeó brutalmente á puñeta- 
zos, mientras que aquél estaba de rodillas; que estos golpes fue- 
ron tan violentos, sobre todo contra un niño, que su cabeza dió 
con fuerza sobro la puerta'de un armario, produciéndose tal cho- 
que, que los discípulos de la clase vecina, separados por una 
puerta de cristales, pudieron ver, atraídos por el ruido, todo ó 
parto de lu estiona: 

ConaiderftTido que aunque ol toscigo B* eo ha comparecido en 
lu audiencia por cimaa de eiiiormodad^ sus decíaraciones on el su 
mario están confirmadas por varios otros testigos, y no dojan nin- 
guna duda sobre la exactitud de los golpes de que ha sido víctima: 

Considerando que J. niega rotundamente haber golpeado á 
del modo violento que so le atribuye, pero reconoce, por lo menos, 

(1) El art, Slt es semejante al 499 del Código penal vigente en 
España, que se halla concebido en loa términos siguientes: «Incu- 
rrirá en la pena de cadena temporal ol que, hallándose encargado 
de la persona do un menor, no le preaentare á sus padres ni diere 
explicución satisfactoria acerca de su desaparición*» 

A simple vista so va que no es aplicable este artículo al caso 
A que se refiere el considerando "que anotamos. 

Tampoco loes el nrt. 601 del mismo Código, que trata del aban- 
doQo do un niño menor do siete años, pues sin duda alguna los ni- 
ños maltratados por loa profesores que castiga la presente senten- 
cia, eran mayores de dicha edad,— ;fV'. íM T.) 


debate. 1. ^ 

profesor ha maltracado á loe este 

Considerando q«e U, declaracL*. ’ ■’ ^ 

go,. tanto e« la instrucción como en ‘««lo* los te.ti- 

do no solamente la exactitud de esos lll '^’l^encia- 

tfthdad innata de este procesado n Vabrn- 

discípulo., i cuyo p» '> ». 

brazos P«™ pi-eservce do so. golpe, ""“•"'‘““'"'eloí 

Coo.id..„„do que ,.l peocoeodo ecooooo. oo norte lo. ■ , 
que lo e„„ roprochedee, y, Wotiodolos ^^ 0 T 
dado sino «bofetaclasa y .nescozoneí v j ’ “ 
doi-oo de la mano, l« pelmedol 


, iii^rmano 


CoBsiderando que este procesado, de nacionalUlad exlranifra 
por consecuencia poco preparado para despertar y engran ;«■ 
en e coraron de la p.vontnd francesa el amor de la ;atria, ha 
maltratado a los discípulos H., B.. B. y B., ea l89G y 1897; 

Considerando que L. reconoce que ha cedido varias veces á un 
acceso de cólera; pero afirma que las correcciones manuales de 
que ha usado no eran sino «pequeños cachetes»; 

Que estas violencias, aunque menos graves y monos repetidas^ 
que las de los dos precedentes procesados, lian traspasado también 
toda medida: 


AJii lo que conci.e7''m d A',, llamado hermano J,: 

Considerando que K., íaw&íéíide nacíonaizííafí c^círanjem, se * 
ha entregado á violencias sóbrelos ‘dUcíp tilos B* y C., en 1897: 

Considerando que desde el principio de la querella formulada 
por S* y otros tres de sus compañeroii, el procesado ha permaneci- 
do rebelde y oculto durante un cierto tiempo, ¡/raciasá la compli- 
cidad de loH mÍB7nbí'0H de su eongreyadúri^ sustrayéndose á las in- 
vestigaciones de la justicia; 
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Qtio 09trt aimtinl pnrOCO bien mdicar que en numorosaa ciroona- 
tiinoian Im Jebitlo HOgiiit- el ejemplo de sus consortes: 

Considerando, si» embargo, que los hechos que lo son imputa- 
dos V que él e.vriisa por un movimiento irr6ñe3E.ivo, no parecen 
osteiitnr el grndo de gravedad suacicnte para aplicarlos el art. 3il 

del Código |ie)iftl¡ 

Que lio presen tan sino el carácter de violencias ligeras, pro- 
vistas por los artículos GOO, tíOó y tíüft del Código del 3 Brumario, 
año XV, y constituyen solamente una infracción de airaple po- 

Considerando, en fin, que, á pesar de la reprensible presión 
ejercida soi-re los discípulos testigos, por sus padres, á instiga- 
ción do los procesados ó de sus superiores religiosos, para Imcer- 
lusrotenunrlns violencias de que han sido víctimas, los hechos, 
aun tan disminuidos como han sido, han quedado muy graves, no 
solainontcporsi mismos, sino también porque sacan á luz los 
iristcs procedí míen tos de educación todavía empleados en ciertos 
es fcablecinieutos franceses, cuando las correcciones manuales es- 
tán ya formalmente prohibidas. 

Que si algimos padres, adiestrados a este efecto, lian podido 
■decir ó escribir que habían autorizado estas correcciones manua- 
les, ae equivocan extraordinariamente, creyendo tener ellos mis- 
mos ose derecho que de ningvm modo les confiere el Código civil á 
título de «patria potestad»; 

Que aunque tal derecho les perteneciera no podrían ejercerle, 
so pena de represión penal, sino. á condición de no incurrir en el 
caso previsto, no solamente en el art. 311 del Código penal, sino 
también por !os artículos 600, GOS y 606 de la ley de Brumario (Ij; 


(li «La patria potestad — decimos en nuestra obre. El Deret^ho 
posííít’o de la nttijt r — , os el poder protector otorgado por la ley al 
jiadrc, y, en su defecto, ála madre, sobre sus hijos legítimos, na- 
turales V adoptivos no emancipados, para su educación, instruc- 
ción y defensa. 

Establecida en favor de los hijos, impone á los padres deberes 
itiehidiblesj pura cn^m cumplimiento les concede el Código cirdl 
las atribuciones necesarias. No os, piies, un poder tiránico, ni un 
beneficio de e.xplotación, reconocido á los' padres respecto délos 
hijps, sino que, basada dicha potestad en el amor de aquéllos, re- 
•quiere suavidad, desinterés y hasta sacrificio en su desempeño.» 

En consonancin con estos principios, el Código civil, en su ar- 
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«errado eTLfr corTCcción manual, aun en- 
te personal ^ de ser indicados, es aholutamen- 

vla á maestro transferido á ninguno, y monos todo- 

vi a maestios, que por efecto de su inflexible organización v de 

su eKietencia especial, son la negación de la famaia, do la que it- 

noran, por consecuencia, los sentimientos de ternura y de suairt- 

dad, estos dichosos paliativos do la severidad paternal- 

Considerando que loa hechos que se imputan i loa procesados 

«atan previstoa y reprimidos por los arta. 3ll del CóLo nenal 

■800, 605 y 608 de la ley del S Brumario, año IV. ’ 

iSobre la aplicación de la pena; 


En lo qve concierne áj. y M.: 

Considerando que conviene mostrarse relativamente severo 
s>o» estos procesados y no establecer entre ellos ninguna dife- 
renoia; 

Que si M. ha ejecutado violencias graves y continuas sobre un 
mayor número de discípulos que él aterrorizaba, de otra parte, 
conviene señalar que J., superior de il., lejos de reprimir esta ac 
- titud brutal, como era su deber, la ha consentido, y él mismo se 
ha dedicado á toda una larga escena de sevicia contra el discí- 
pillo B,: 

Que además, después de taber abandonado sobre la vía publi- 
ca al discípulo P*j presa de un accidente nervioso y prohibido á 
sus compañeros que le prestaran socorro, leba maltratado la mis- 
ma tarde arrojándole del lecho donde estaba en camisa, propi- 
nándole fuertes golpes, no obstante hallarse fatigado y enfermo y 
haber sido autorizado para acostarse por el bien poco sensible M. 


tí culo 17ij párrafo primero, establece lo siguiente: «Los Tribuna- 
les podrán privar á los padres de la patria potestad, ó suspender 
-el ejercicio de ésta, si trataren á sus íiijos eon dureza excesiva, ó 
m les dieren órdenes, consejos ó ejemplos corruptores»* 

Claro es que esta penalidad civil no impide la aplicación del 
castigo en que pudieran incurrir los padres, por lesiones causadas 
á sus hijos a meramente por maltratarles, pues en este caso seles 
aplicaría respectivamente los artículos del Código penal, que ha- 
cen referencia á las lesiones, ó el 604 del mismo cuerpo legal, que 
trata dé la falta que cometan los que golpearen á otro sin causarle 

lesión*— ( íY* del T.) 


f r ^ 
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£n ío que concierne tí L.: 

ConBtdcrADtlo quo In» tíoIoiioíab ejercidaH porli. sobre diversos 
discipiilos, ftiinqao fcraepaaei» todos los límites osnaleSi no revis- 
ten ]ft gravedad de aquéllas é las que se han entregado J. y M,: 
Qno oonvieiio bacer una aplicación más moderada de la ley. 

J¿n lo qm concierne á A'. : 

Considerando que' las violencias que ha cometido con algunos 
niflos son relativamente ligeras y poco numerosas; 

Que una do las penas de simple policía dictadas por la ley del 3 

de Briiniiirio, í 

Por estos motivos; 

El Tribunal: 

Condena á J. y AI. é sevt días de prisión. 

Condena á I*, a 50 francos de multa. 

Condena á K. á tres jornadas de trabajo. 

Les condena además solidariamente en las costas. 
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VI- 

trn pueMo reToluoloiado por m Oaia, 


audiencia DHI, viehmbs 18 DE agosto de 1899 

ft^CTKÍencia fíe Af, FrnidenU. 


i 

El Tribunal: 


blicados respectivamente en los números 1.189, 1.187 y 1 loT del 
f Poroeíir * H Ai«,e. loo di.o 1 13 , 22 doN.,ie„b,e 

de 1891, que comienzan y acaban por estas palabras: El primer 
articulo: «Al Sr. Obispo do Solssons y Laon, hace diez y ocho me- 
ses de vuestra llegada al Aiane... Cuando la segunda aparición 
de la Lira obrera deN ...» -El segundo: «En N..., ayer miércoles 
ha habido gran fiesta en el presbiterio eutre los amigos del cura 
de N. Las pérdidas todavía inestimadas están cubiertas por un se- 
guro;» -El tercero: «La segunda, alSr. Obispo de Soissons. Señor 
Obispo: mil perdones, pero es todavía deN. con lo que voy á entre- 
teneros. Sr. Obispo, Síes. Magistrados del Tribunal, yo os suplico 
hagáis vuestro deber.» Se ha querellado de D., gerente de dicho 


diario ante el Tribunal de policía correccional de Cháteau-Thie- 
rry, solicitando el pago de la suma de 5.000 francos á título de re- 
paración, y sin perjuicio de las peticioMs del Alinisterio fiscal en 
interés de la vindicta pública: 

Considerando (¿ue D. se reconoce autor dé dichos artículos, paro 
declara que todos .ellos han sido dirigidos contra el Ministro del 
culto, funcionario del Gobierno, y no contra la persona de Z., y 
demanda, en consecuencia, que el Tribunal correccional se decía- 
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ro iaaompétonte, puoato que la difamación los minístroa no 
puedo «er objeto dó porHOcucionoSj Bogím los artfonloa 31 y 46 do 
Ja Joy dol 29 do Julio do 1881, más quo auto la Audiencia do lo cri- 

niínaí: 

Cou^ídernndo que para mejor apreciar ©1 valor de esta excep- 
ción do incom 2 ) 0 tenc¡a es nocoaario examinar antes los artículos 
incriminados en sí miginos, íi fin do investigar cuál ha sido la ac- 
titud do Z. Gil N. dC3]>uós de su instalación en este pueblo (1): 

Oonsíderando que en I8S1, época del nombramiento de Z. como 
cura ecónomo de N* es de notoriedad quo esta población gozaba 
do la nías perfecta quietud: 

Quo Jas pasiones jiolítícas oran tan poco vivas que alteraban 
apenas las bnoniiS relaciones de los habitantes, hasta el punto quo 
la mayoría.Tepublicana dol ATunlcipio había elegido al Alcalde de 
la minoría reaccionaria; 

CoBStdernndo que en 1885, poco tiempo después de la llegada do 
Z,, sobre%'ino un conflicto entre la Autoridad adrainiatrativa y la 
compañía de bomberos, cuya compañía, aunque había sido disnel- 
ta jíor concluBÍón de su mandato, rehusaba entregar sus efectos 
de vestuario y material: 

Que Z. fue también el instigador de esta pequeña rebelión, 
pues A pesar de haberse formado una nueva comj>ama, se le ve 
presidir poco tienijio después un banquete compuesto únicamente 
do individuos déla compañía diauelta: 

Que no habiendo podido lograr ser elegido director de la mú- 
sica del pueblo, fomenta las divisiones y, con una fracción de esta 
sociedad filarmónica, forma una segunda de la cual toma la di- 
rocoión; 

Que de igual modo, tiende al acaparamiento de los servicios 
municipales y í ingerirse en los negocios del Ayuntamiento y de 
la localidad; 

Considerando que la consecuencia de loa entrometí míen tos de 
Z. ha sido excihdir en dos fracciones casi iguales los vecinos de 
N. con una escasa ventaja, sin embargo, para sus amigos que ac- 

í^l) La inconmeteneía en este caso dimana de la gradación je- 
rárquica de los Tribunales franceses, que es diferente de la mies 
ra* Ifor eso no hay en nuestras leyes ninguna análoga á la que se 
cita en la presente sentencia.^fíf. del T.) 
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ea csR población, aU^pretlr" y excitar 

Q»e oouatando que deanup intonsos: 

dos contraías personas v ír ® '^tenta- 

quo en casi todos los pro'css ", son más numerosas, y 

comarca que el Tribunal ha i„z provenientes de esa 

dos han reprochado á loa íbIíJIa 'os procesa, 

ción falsa por ser del partido adveÍo^”^'’ 

Que además, la indnencin ar-t^- ’ 

<n-Snni.aci6n del pueblo de N 

«orno lo es todavía hoy que en esa í evidente 

Alad diocesana no ponía términn ■ que la autorL- 

“ r ;á: tir 

hallo en la necesidad de suprimir el sueldo de ese «ira 
quesos amigos del nuevo Ayuntamiento intentaron arpZ’ 

pero sm éxito, restablecer* punro, 

_ Qae «. prenda d, «nUíado t„„ ,„e p„.„ w 

b.r h.d,o perdw « la RspdbUca el bee,ed<, de ,arioe ato. d. 
cUtacion, se explica perfectamente quaüf Porvtnir de ü disne 
diario francamente republicano, es decir, exento de todo compro', 
miso y alianza con el clericalismo, se haya ardientemente revuel- 
to conti-a el capellán de Z., que abusando de sus funciones, es el uu- 
tor de los disturbios y haya publicado, para combatir una influen- 
cia que él considera nefasta los articulos incriminados por la Que- 
rella; 


Que conviene ahora examinar los artículos de que se trata; 

Considerando que los pasajes de dichos artículos incriminados 
jior Z. como difamatorios, están asi concebidos: 

El del artículo publicado en el núm. 1.182: «Una joven (esta 
ni menos estaba allí fortuitamente), desciende al presbiterio de 
Liu hermoso anochecer, impensadamente, señor Obispo, y vos po- 
dréis investigar otros casos, y encontrar singulares y desagrada- 
bles sorpresas Si despnés os ponen en vuestras manos ciertos pa- 
garés renovados á sus vencimientos multitud de veces, espada de 
Damocles cuya punta está en las innumerables chozas de N. y el 
puño en el presbiterio, tendréis el doble secreto de una omnipoten- 
cia que ha podido despreciar durante algunos años las costumbres 
y las leves. Por todo esto ha resultado en lí* un rebajamiento de 
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la moralidad pública tal, que podéis estar seguro, que á 
la situación creada á su cura por la condena que acaba do jl ° 
nérsele, no se quebrantará su autoridad. 

íEntro ios suyos ningún veredicto, ni aun siendo de U Cn 
(t'Ansisen, podría jamás conseguirlo. 

»E1 nivel moral, el nivel del presbiterio, ha tenido tiempo de 
establecerse, y In minoría honesta no cuenta más hace algún 
tiempo que por las poraecuoiones de todas auertes que el cura la 
ha hecho sufrir. Recuerde V. I. los incendios de los años últi 
mos ... Podréis dejar, sin embargo, á sus ovejas de N. su diguo 
pastor, noflotroa no nos ocuparemos más de él, á menos que In 
Cour íl’ Asaises ...» 

El pasaje del artículo publicado en el núm. l.lfclT; «Ayer miér 
coles, hubo ima gran fiesta en la iglesia, entre los amigos del cura 
de N. Por la mañana, una misa solemne fue cantada por tres cu- 
ras de los alrededores; el abate Z. dirigía su charanga. Al medio 
día banquete y música en el paseo, gran regocijo por las calles de 
la población. El abate esta radiante. Jornada triunfal.— JiT. B t> 
«En la noche de este mismo día, hacia las once y media, se de- 
claró un incendio en un edificio nuevo lleno de los ñ-utos de la co- 
secha, perteneciente á M. Antoine. Este edificio estaba adosado á 
una casa habitación; el edificio y la cosecha han sido completa- 
mente destruidos y la casa perjudicada. Los bomberos de N., con 
su celo habitual han combatido el fuego liasta el amanecer y han 
logrado salvar una gran parte del mobiliario. Se atribuye á mala 

voluntad. Las pérdidas no han sido aún estimadas, pero deben ser 
abonadas por una Compañía de seguros.» 

Y el artículo publicado en el núm. 1.191- 

•La .06,md«. .1 Br. Obi.po de Soiesoes: Sr. Obiepo, „u perded 
pero e, todevi» de N. de lo ,„e voy é hablaros! 

do «lé"" ‘¡‘■‘“'‘“'“““'««I»» áe lob meeadios cae han desola- 
oiertalLTa H Ir « iníeresará 

una oeTh^hh “‘i'’ l®’. 

fruto» eoeeobldoe"- i'" al sf T” 

trino V avena r ’ • ‘ Septiembre de 18S9, tres almiares de 

-na^eaTa^ltr-T/eSr' 7'^" 

mente diseminados -U de 1891, dos almiares igual- 

de hoviembre de 1891, un edificio lleno 
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dé cosecTia,— En corkjanto d\pv 

5 almiares. 3 edificios plenos de cosecha y o 

«Advertid que el fuego del ríninv. i. j * ^^bitadas. 
vaofo ó abandonado, lo qoe pone visible" “■« «Sideie 

banquillo. La ineticia no ba Zr “ => 

inatnralmente ! =1 «.¡eterio 

«Después de caria siniestro, la gendarmería de Fére ha i n 
su pequeña investigación, y esto es todo. Y ha.l el - ? 

go ... celeste. 

«iDichoso país es este feudo de vuestro subordinado señor 

Obispo! Si solamente tuviéramos el consuelo de saber que’ el ^ 

ñor abate Z. daba al confesado penitencias graves, eLariamos 
completamente tranquilos acerca de la salud de sus bellas almas. 
Pero la ultima hazaña de los señores meendiarios ha revelado á 
N. lina leyendita alegro que yo os quiero narrar, monseñor- 
»La compañía de zapadores bomberos está compuesta de here- 
jes, que no rinden las armas á vuestro paso, esto sea dicho sin 
ofenderos; pero eUos rehúsan rendirlas, aun en honor del óue» 

Dios, del abate de Z. En otros términos: ellos no ponen jamás los 
piés en la iglesia, 

«¡Genteoilla sin fe ni loy, pero cabezuda como un diablol 
^Aliorn bien: el Buen Dios había revelado que si ellos hubie- 
sen conseatido en hacer algunas prestaciones ñ. la iglesia^ es po- 
sible que hubieran ganado mucho por otra parte, Se repite por lo 
bajo que el propósito siguiente había sido tomado en la mañana 
del 11 de Noviembre último: «Ellos no han querido molestarse 
»para asistir á la santa misa. ¡Bueno! Ellos se molestarán por la 
noche»* 

dEIIos se molestaron, en efecto* Pero he aquí que no todo es 
debido á la leyenda: el propietario del último imnueble incendia- 
do se encontrabn gravemente enfermo; pudo morir de pavor; su 
veema imnediata estaba parida; el susto ha podido serla fatal. 

«Como veis, monseñor, el vil del Biíen Dios ha puesto esta vez 
á prueba todo su refinamiento, y poco ha faltado para que las al- 
boradas de la Lira obrera hayan tenido por epílogo otro incendio: 
el del envío de dos almas de reprobos á los abismos eternos. 

«Haríais bien, monseñor, en aconsejar al Rué» Rw® e 

tóng.. p.r» que n» eeteuio. mée tiempo .ufrienéo le» plegó» 1» 
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Egipto, piios os ílifíoil qits los hebreos 8ii(ríorrtn 

u/e do los I-'fkrnonos, que unn dotermínnda frnccián do^ pueblo de 
N- bajo la iloí preííbiterio, 

»La medula eat¿ oompletaj croodrae; die^ incendios 011 doa años 
úB áíiíicioJiíe. 

•Acabáíij do deatífcuir de oficio al cura de Cs, sospoc^Tioao d© 
líboralísTiio, para on’riarlo 110 lejos de una ex religiosa (de C,), 
viiolta al sígloi BOgiin se dice, sin duda para acreditar ciertas ca- 
lumnifts. El abato Ls so lia opuesto honestamente á ese juego. No 
digo esto por vos, Sr. Obispo, sino por toda esa «canalla» de vues- 
tra clase. Yo os pido gracia páralos mártires de N,; yo la de- 
mando de vuestra generosidad. En nombre de lo que vos tengáis 
por más querido ¡piedad! 

»Se prepara allí algún drama terrible. No asumáis una tal rcg- 
ponsabiüdad Sr. Obispo, Srea. Magistrados del Tribunal: ¡3^0 os 
suplico hagáis vuestro deber!» 

Considerando que el artículo dol de Noviembre de 1891 , des- 
pués de haber señalado un hecho absolutamente exacto y conver- 
tido en público por los debates sostenidos ante el Tribunal, deja 
tender que han tenido lugar reuniones de señoras y señoritas en 
ei presbiterio de N,¡ 

Que sí estas reuniones parecen á D. sorprendentes, es evidente- 
meatoeii razón de la cualidad de Presbítero de Z., pues no creería 
nanea agraviar por ese hecho á otra persona que no fuera minis- 
tro de! culto; 

Que la alusión hecha á los pagarés renovados no puede cons- 
tituir una diíainación, porque el hecho de renovar 4 menudo pa* 
garés, por sospechoso que sea en ciertos casos, no lleva necesa- 
riamente consigo un atontado al honor y a la consideración de su 
autor, no pudiendo tener importancia más que en razón de las 
funoiones de Z.¡ 

Que, por otra parte, ese hecho s© aplicaría más bien al padre 
del demandante, que se dedica en los cortijos á pequeñas operacio- 
nes de descuento, que al misino Z,, y ha tenido solamente por 
objeto insinuar que éste, por su intervención, puede, según que se 
trate de partidarios ó de adversarios, hacer moderar ó activar las 
perseoucionea de la rbcaudaciónj 

Que el rebajamiento de la moralidad pública en el pueblo de 
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a Z , amo como resultado délos odioa v Aa 1 

bri bod el ejercicio de sub funciones 

ore todo, abusando de ellas; ^ 

OoMidí, lindo ,o« on ol final de eete nrliouW y en In. ,1. i. n 

de Novie,nl,re d. 1891 no e. do „l„jó„ „„do doein.doV “ 1 

«nlo, do lo, ropotídoe incendio, ,n. « h.n 

pno, d, insWnoión, .Ino me .i„pta.„« dice qnt ewlud" 
de ,n mgerenoia lo temp„li,n en todns la, co,., i. , T 

aviando la, pneione, y lo. odio, lóenle,. ZIÍ ^ CrnÍo* 
cdo por a anudo, ooarrn la, pereoaa, , m, „r.pieand„" 

Quo estos hechos no contieMn aingonn diínmaoldn contra Z 
paraonaliaanta, y aa eo. n. 4 , gao In aritien nearha da .a. latrigat 
Que, ademas da esto, no paoda dosaoaoooiao que losoaneuta, 
aouaidarada, por Z. como dUamatoria, para él, no e. refiara. ai 
hombro privado, sino ol prosbitaro, hmcionarlo dal Gohiomo 
puasto que ellas se participan en forma de carta al Obispo, su su- 
perior jerárquico, y con el objeto evidente de obtener su destitu- 
ción. lo que excluye todo ataque personal y privado contra Z.; 

Que no es dudoso que los hechos dilamatorios articulados con- 
tra un funcionario son de la competencia de la Cotir 
cuando hacen relación k su vida pública y es acusado de haber co- 


■£\1 


metido abusos en los actos que constituyen el ejercicio propia, 
mente dicho de sus funciones, ó por medio de la in&uencia que su 
calidad misma le procura; 

Que, por otra parte, un Tribunal correccional no podría decla- 
rarse competen te, aun cuando el perseguido no hubiera invocado 
más que la calidad particular de Z., si el conjunto de las alegacio- 
nes contenidas en los escritos incriiuinados tendían á desconside- 
rar al hombre público, y formaban entre ellas un todo conexo é 
indivisible. 

Por estos motivos, 

* 

El Tribunal se declara incompetente. 

Condena á Z. en las costas. 


El Preflidente Magnand ha trazado en esta Benteocia, resu- 
miendo los hechos de la canea, una pintura fiel de las costum- 
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brea producidaa en mucbaa localidadea fraDcesaa por ciertos 
párrocofl. 

Un pueblo vive tranquilo al abrigo de laa diviaionea que 
turban tantas ciudades. Los habitantes pasan su vida en una 
unión fraternal. La política misma joh prodigiol no ha logrado 
separarles. 

Surge de repente un cura intrigante, despótico, ambicioeo 
En lugar de dedicarse únicamente á loa deberes de beneficen. 
cia y de caridad que le ordena an religión, no persigue más 
que un designio: acaparar en su provecho la autoridad local 

El axioma que aconseja dividir para reinar, le es conocido 
Y, en efecto; héle aqnl introduciéndose en las familias, escu- 
rriéndose en las aBociaciones locales, mezclándose en los nego- 
cios del Municipio,, por todas partes metiéndose, por todas 
partes criticando, reanimando esto, estimulando aquello, aquí 
excitando la cólera, allá sembrando la envidia, despertando 
todos los apetitos, sublevando todas las pasiones, tan activo y 
tan hábil para avivar los sentimientos más bajos, que al cabo 
de algunos meses el pueblo que tan apacible era se transforma 
por su nefasta influencia en una estancia infernal. Ya no es 

más que un lugar de querellas, de enemistades, de odios cri- 
minales. 

Este país, ayer renombrado por su paz y su honestidad, de 
súbito 80 hace famoso por su cinismo. 

La seguridad de las personas no está asegurada, y, en cuan- 
to á las granjas y á las cosechas, el fuego las destruye de im- 
provi&Oj cuando su dueño no asisto á mÍBa. 

Ün tal cambio no se hace sin peligrar las familias mismas, 
y he aquí las madres, las hijas, las hermanas, que corren á 
confesarse más que de costumbre, por la noche, abandonando 

hogar por el cura, pues éste, de jovial humor, le gusta reir 
y divertirse. 

. todo el depravar las costumbres y el gozar en la 

in imidad; todavía haoe falta sacar un provecho público. 

a ia en el pueblo una mayoría de electores afectos á las 
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instituciones establecidas, contra una minoría Infima de bue 

nos viejos, por manía fieles al pasado. La población era renu 
blicana. 

BI cura 11.^; la g„e„, „ anoeadida po, bub inlrigaB aal.a 
panenteB y amigo., y proBlo. en la, p,l™raa bIbocíodob, 1. 
minoría reaccionaria triunfa en el Ayuntamiento. 

I Abajo la Repúblical, gritan los adversarios de la Oonati- 
tución. 

No: es un presbítero quien ha abusado de la tolerancia del 
Gobierno, encendiendo la tea de la discordia en una localidad, 
para hacer redundar en provecho del partido clerical los des- 
contentos personales que ha excitado con varios fines.,... 

Asi proceden impunemente la mayor parte de los miem- 
bros del clero católico. Ellos tienen licencia para censurar y 
combatir al Gobierno que los paga. 

Pues es risible el pretender que se les castiga suspendién- 
doles su sueldo. 

Este cura de N., del cual Magnaud nos dice la acción per- 
niciosa que ejercía, fué detenido en sns maniobras por esa 
pueril medida 

Es preciso que la democracia francesa encuentre otro reme- 
dio, si quiere defenderse contra las usurpácionee de la Iglesia. 

La Sociedad aplasta al individuo en nombre del derecho 
común, ¿cómo no piensa en nombre de la salud pública derri- 
bar el más temible enemigo que la amenaza, que es la Iglesia 
á quien deja revolverla y pervertirla? 






SÉPTIMA PARTE 


- EL DERECHO DE LOS CIUDADANOS 

i- ■ 

í 


i 


I 



t 




t 


Amenazas de ™ persoiaje politice «ntra «a faaeioaailo: 

Condena apriaión. 


Tribunal de Cháteau-Thierry, 

audiencia del 9 DE AGOSTO DE 1889 

/'«Htíenctíi de M. MagnauÚ, Frmdtnix. 


El Tribunnl: 


Considerando que resulta de los debates la prueba de que el 4 
de Diciembre de 1888, euEasdmes, Y*, dirigiéndose aUarteroX., 
le dijo con motilo de una comunicación oficial que este subalter- 
no estaba encargado de hacerle en nombre de A., Admimstrador 
de Correos de Chateau-Thierry: «To escarmentai*© al Administra- 
dor de Correos; él abre mis cartas; por consiguiente, le haré saltar 

después que el Ministerio Floquet haya caído,» 

Considerando que Y, no podía ignorar que el cartero X., en ra- 
zón de sus funciones, debía necesariamente dar parte de eaos pro* 
;pÓBÍtos á 3u jefe: 

Que, por tanto, manifestó estos con la intención de que fueran 


referidos; 

Considerando que el 6 de Diciembre, á consecuencia de baber 
participado A. oficialmente los citados hechos á su jefe jerárquico 
en Laon, éste prescribió una investigación, en el curso de la cual 
Y. declaró al inspector P., encargado de practicarla, que tenia en 
BU cosa nota del expediente de varios empleados, sobre todo del de 
A., á quien se proponía destituir en momento oportuno: 

Considerando que usando un semejante lenguaje con uno de loa 

jefes de A. que, por las mismas razones que el cartero X. no p 
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dejar de instruir a V:, no ha hecho más que acentuar las amena 2 H 3 
ya proferidas en presencia de aquél; 

Que hay también tnotivo para extrañarse que los jefes del 
Cuerpo do CmTeos do quienes A. tenía derecho á esperar ayuda y 
protección, no hayan denunciado al Sr* Procurador de la Repií, 
blíofl loa hechos delictuosos cometidos ante ellos por V,, como es 
taban obligados á' verificarlo, según los términos del art, 2B del 
Código de iTiatruccídn criminal (1); 

Que en consecuencia ha estado A, durante más de siete meses 
bajo la impresión de amenazas de cesantía; que, de haber sido di 
cho señor de un carácter puailáuimG, ei temor inspirado por ellas 
hubiera alcanzado tanta mayor intensidad cuanto que V. anterior 
y sucesivamente le había dado á él el encargo de representaren el 
distrito á un pretendiente y á un agitador, aHegurándole además 
que tenía en el bolsllJo su nombramiento de Subprefecto, y que 
el primer acto de su administración sería hacer arrestar al Subpre* 

footo y al Alcalde actuales de ChateaiuThierry y emdar á éste úl* 
timo A la Cayena; 

Coüsiderando, jior otra parte, que pl 22 de Julio de 1S89, en 
Chatoau-Thíerry, el procesado V. interjielando esta vez á A.,' lia 
usado este lenguaje: «Tú has tenido una carta que me invitaba á 
un banquete en casa de Lemardeley, y me has abierto otras tres. 

Si llegamos ni poder, yo haré que te destituyan á pesar de tus 
treinta y seis años do servicios»: 

Considerando que estas palabras, dirigidas directamente al Ad- 
mimstrador de Correos de Chatean-Thierry, así como los propósi- 
tos mamiestados al cartero X. al 4 de Diciembre de 1888 y algunos 
días mas tarde al inspector P. respecto de ese mismo empleado, 
oanstituyen el delito repetido do ultraje por palabras v amenazas l 


municipal ó funcionaT-in fi del Juez do instrncción, 

tíoulo 262^en sn^uTrrafo'li' « omisión -dice también elar* 

además en conocimiento dó empleado público, se pondrá 

á que hubiere lufnr en el ni-4 ^ ““P^rior inmediato para los efectos 

en el orden administrativo.» -fiY. del T.) 
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un cmdadaiio encargado de «n servicio o.'iKii . 

ejaroioio da sus funciones: ^ ocaaióa del 

Que en efecto, no puede ofrecer duda an u 
estas palabras groseras- oVn retra » • ooncierne á 

rreos», que el mismo procesado reconoce habar nron i ^ 

Que, es indudable que la acusación, varias veces renS u 
que A, «detenía y abría las cartas» es la más i ^ 

jante que puede ser fonmüada contm un 

Qiie, en fin el heobo de anunciar y de hacer anunciar á A. .'que 

se e hara d stitmr a pesar de sus treinta y seis aüos de servicios» 

y de repe irlo todavía a sus jefes, es una amenaza de las más oa^ 
ractenzadaa; 


Considerando que el delito susodicho es castigado por el ar- 

tícnlo 224 del Código penal (1): 

Considerando que estos ultrajes revisten un carácter de grave- 
dad excepcional, tanto por su persistencia cuanto porque el que los 
ha proferido es en el distrito de Cliúteau-Thierry el jefe de una 
coalición política que, precisamente, procuro intimidar por ame- 
nazas de cesantía iilteiior y de persecuciones aun mas graves, a 
loa funcionarios de la República, para colocarse así en la desobe- 
¿Üenaia é incumpUmiento de sos deberes; 

Que ea, por tanto, absol titamente necesario, por una represión 
vigorosa, poner los agentes del Gobierno al abrigo do esas empre* 
gas, efímeras, es verdad, pero disolventes, y asegurarles la ptotec- 
eión de las leyes. 

Por estos motivos, el Tribunal condéna á V. á ocho días de 
arresto menor y a cien francos de uiLilta. 

Le condena también al reembolso de laa costas, y en su defecto 
á la prisión subsidiaria por insolvencia (2j» 


(1) Nuestro Código penal también ]n-evé y castiga el delito a 

efectm a™ 2ÍO,*dÍoe: «Se Lmpon^á la 
ror (de un mes y un tUa á seh Jíieswj a loe fi"® ™ 
aren ó amenazaron de hecho ó de palabra a 
os agentes de la autoridad en su presencia ó en escrito que se 
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LA8 sentencias DEL PRESIDENTE MACNAUO 

I n ffloha ds Cflts sentencia recuerda un periodo agitado d» 
htol: 9 d. AgCo d, 1889, » la época co ,„c 
la influencia fortificante de la Exposición universal, y también 
por couBecueocia de la unión eficaz de todas las fracciones del 
gran partido republicano, el boulangísmo comenzaba á ago. 
nizar. El hombre calificado por el Presidente Magnaud de 
.pretendiente» de «agitador» no es otro que el General Boy, 

loDger. 

Asi se manifiestan con ocasión de las causas más diversas 
loa sentimientos democráticos del Juez de Chateau-Thierry, á 
quien no intimidan las potencias financieras ó clericales, ni 
acobardan las coaliciones políticas más amenazantes, A las 
unas y á las otras, las fustiga con el mismo valor, las abate 
con la misma firmeza. 

Quien ha atravesado esos días de embaucamiento y de lo- 
cura no puede olvidar la arrogancia que ostentaba entonces 
la reacción, ni la sumisión de los funcionarios de todos los 
grados hacía los insolentes enemigos de la República. Los 


otros libertades; pero eu la vida real todas estas concesiones lega- 
les 30 Q un verdadero mito. 

Sujetos como siervos al imperio de la oligarquía de unos cuan- 
tos atrabiliarios políticos, que extienden su poder é inmoralidad 
por todos los ámbitos y esferas de la nación española, donde el ca- 
uiqiiísmo, sirviéndoles de instrumento de dominación, ahoga las 
lunnifestaoiones más legítimas de la espontaneidad, resultan las 
libertades escritas en la ley á precio de la sangre de nuestros ante- 
pasados, una ficción y un motivo de rebajamiento, de e.xceptícis- 
100, y sobre todo de desvío hacia la patria, como lo evidencian las 
man i [estaciones reiteradas de separatismo hechas poi' algunas 
])rovincins que se consideran más viriles que las demás españolas 
Bolamente porque gozan déla independencia que las da su riqueza; 
y Ja protesta airada de las clases trabajadoras que se extiende á 
jos caiupos donde el cacique abusa más imprudentemente del infe- 
uz asalariado, y la creencia muy extendida entre los intelectuales 
> e JUiostra j oconocida decadencia, es un produc.to de la política de 
andena de chanchullo seguida hace sesenta años. 

ueces como Magnaúd y no servidores do esa política absorben- 

vigorizar nuestro decaído ánimo, 
(laft flft lr>o' ° ^ de que sobre las tropelías desatenta- 

(lehtdna la justicia inflexible pronta á aplicar las 

ueoidas sancionea .— dd ji/i ' ‘ 




SÉPTIMA PARTE^Pf 

EC DERECHO DE. LOS ciüDxa 

unos gritaban y gesticulaban diciéndo ® 

loa otros se doblegaban ó se aterrnr!,»? I® victoria, 

IVIagiBtradoB, Prefectos, fuucionariog de ^ 

grandes y los pequeños, y loa Conseieros 

recaudadores, y los policías, y bg anÍ;i r y log 

presto á «traicionar» la República? ¿'l'uén no estaba 

¿Quién no la habla traioiooado de enu™. 
eitae, por las cartas al aeosnl a s emsoo por Iss ,¡. 
nisnlss? * ‘ ‘ ■“* logarte- 

Una minoría Bolamente. 

La mayor parte de loa servidores de k R«n,^Kr 
s lusl los ,us 1. hablan ntés b.i,„shts adulado pira wi I ^ 

sxpanaas, aran los mía dispnaslosé ¡car fidelidad .1 eóLír 

alegremente, Sin ninguna vergüenza. ^ ’ 

Ahora bien: mientras que estos abrían k plaza, á su lado 
a defendían bravamente algunos funciooarioMiuceros rspu- 
blicanoa, los cuales eran injuriados, amenazados, perseguidos 
jior odios feroces, y, naturalmente, «abandonados» por sns 
Jefes jerárquicos, «abandonados» igualmente por los Magis- 
I radoB del Tribunal que do osaban perseguir á los agitadores 
en loB que veían bus señores de mañana. 

De suerte, que los bou^angietas tenían plena licencia para 
.obligar á los funcíoDariosde la República á la desobediencia y 
al incumplimiento de eiis deberes. 

El Presidente Magnaud (no es nuestra la culpa e¡ su lealtad 
le diferencia de sua colegas tan á inenLido) fuó uno de loa raros 
Magietrados que no traicionaron á su conciencia- 

Eb menester abrigar profundas convicciones para osar en 
(llena tormenta^ no siendo más que Presidente de un modesto 
tribunal, pronunciar una condena contra uno de los Jefes del 
lioulangiamo en provincias, apoyada en coosiderandos tan 
opueatOB al etpíritu de esa fracción, | Y cuán audaz lección dada 
á Í06 altofl Jefes de la Administración, á los que no teme re- 
prochar abiertament© au pusilanimidad; su abandonol 

ün individuo se jacta de tener en el bolBÍllo bu nombra,- 

17 
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’ nto de Subpref®cto de Boulanger I (siempre la hisforia 
r*i piel del oso vendida antes de haberle matado), proclama 
uv alto los nombres de loa fnncion arios inscritos en las 
Helas de proscripción, y. cuando alguna de estas futuras vio- 
timos demanda ayuda y protección á sus Jefes, éstos, temiendo 
comprometerse, le abandonan. 

[El bello ideal para talfes señores es merecer la estima de aus 
aubalternoB, el respeto público, la cooBanza del Gobiernol... 

Pero por ser tan inclinados á rebajarse, tan prestos á ce- 
der á las intimidaciones, tan ardientes á subordinar au con- 
ciencia áan interés, se les trata como domésticos y no como 

ciudadanos. 





< 


n 


r .-r ■ 


K- . 


fm . 


ÁbuBo ds poder de un Alcalde. 




audiencia l.tüLICA DEL 1 « DE ABRIL DE 1897 
¡^rchUtu-ia dt If. 


^ El Tribunal: 

(Jonsiderando que con fecha 7 ñero de 1897, M. ha demau- 
■dado' ante este Tribunal á X., Alcalde de G., en esta calidad y ao 
aln ella como ésto hn dicho, excusándose de comparecer, para qué 
sea obligado en el término de tres días, á partir de la presente 
-sentencia, á expedirle un certificado de buena conducta, y ademáa' 

•se le unponga la condena de 500 francos dé daños y perjuicios por 
reparación del perjuicio moral y material que le ha causado su 
-negativa a facilitarle la referida certificación: ' ' ^ '' 

Considerando que á esta demanda el demandado opone antes de 
la defensa en el fondo: 

m 

1.® Dos medios de no admisibilidad^ deducidos, ál primero, do* 
q ue M. había desistido de su demanda, el segundo, porque tenien-* 
do por objeto^dieba demanda atacar un acto administrativoi liá 
debido ser precedida de la memoria prescrita ppr la ley del 5 de 

Abril de 1884; , . - . 

' 2.” Una excepción de incompetencia basada en que ja 
■dicción civil no es competente para apreciar un acto admimstf'á- 
tivo emanado de im funcionario en el ejercicio, de sus funciones, y 
<!!on oluye pidiendo al Tribunal que rechaze la demanda como mad- 
misible, y subsidiariamente se declare iucompetonte. r 
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,Sobrtí tü fíí/íTi íietn^ftdíi* 

(’onsHloriaitio que en la Andienoin do IS do Mnr/.o do 180 i, M_ 

Ü:' ;! regula.. 1.a .ido aig..ificadc por él d au adveren, -.o; por lo- 
,,t,e do modo alguno ha renunciado á presentar do nnovo so dem n- 

da ante el Tríbiinat. 

Oue e:íto primor medio debe sor deaecliado. 

Conflidoramio, en lo que concierne el segundo, que Jn acción in- 
tentada por >1. oo está dirigida contra el Ay.mtam.ento de G re- 
"r^Ítad» l.or X. -¡n. co.t™ X., AlcU» do »= M.m.c.p.o, en 
r„ ...n heolioeomelide en el ejei-eieio de en» funoione.; qe. 

" n?.i..u ente el demendeote no teñí, pov qni produeir le me- 

|ior eou „ j 124 de le ley deS de Abril de ISil; que en 

iiiorin exigida por el ait. . 

acción os por oonsecuencin admisible (I). 

.Sobre el medio de ijicomiJe/encía. - 

Coneiderendo, que le Auterided jndioiel ee ¡neoiupetenle puré. 
„„,,.rlb¡r 4 uu lunclon.rio la ejeoueión de un eeto de en fúñete.; 
pót'e.ijo motivo el Tribunal ee hubiere deelar.do moompetente 

uaríi conocer do tal li©clio< * j* * i 

^ lo,. Tribunales del orden judicial son 

Mas considerando que lob j - . ^ 

¡ncorapotcntcs para apreciarla legatiüaaao un . 

uve d interpretarle, .0 eneed. lo mie.no onendo eete acto edmutj^e. 
trativo va interpretado por la Autoridad adm.metrat.va n. ha 
aerrido ¡lino para deeoubrir un aelo pereonal do todo panto die- 

tinto del otro: 

Considerando que la Autoridad judicial es competente para en- 
tender de todas las acciones dirigidas contra los funcionarios pu^. 
bUcoB en reparación del dnüo causado- por las faltas personales 
que leL sean imputables aun cuando estas faltas hubieran sido 

cpjnetidas en el ejercicio de sus funciones: 

Que en estos casos, pertenece exclusivamente a los Tribuna es 

del orden judicial decidir acerca- de una demanda de daños y 
perjiiioios formulada en virtud del art. 1382 del Codigo civil, 
contra un agente de la Administración por raaón de faltas perso- 

(1 So refiere á la licencia previa adrninistrativa para 
á los f uncí onádoyiúblicos por actos realizados en el ejeróicio fie 
«08 íuBciones;— f-W* del T*) - ^ ^ - % 



• - " ' 


ó da reprensibles arb¡trnrie,l i ’ 

J^ueion,, (ij: ^ndee cometldae ejerciendo 

ousidernndo que de las circür.«*- • 

ep„,.uu,'::r4“"““* '• »»•. y a. 


áM. 


•ciinientoB Tvynj -j de in 

aparece QiiB V i ® *“■ y Je lo 

•«a certiacado de buena condtir„ ’ '^4-ndo 

tido a„ la Adminiattauién en «. 1 X 4 4 6e de 

hecho qua ^ ua aeatlmif a. hi 

<J^.e jelitieo”-” '"'•“'‘1 he- 

hiue esta animosidad ha sid» A 

^rtifieacióa de bu... u.ud„e,u exT.°da.Tv ° >»' '> 

lee y ueexente y a. h.bit.„„e del Cl" '‘'.r' C.a»ia- 
de noventa y „a ciu» tamM^y .“I 

tiva subsiguiente que con raenosprecin / T ^ 
vacibir 1. afirmación d, na ,„cc»L vccbtl 1; - í 4 

1 ad que no puede ser considerada como ° foraia- 

pues que en defecto del Alcalde In i« adminiattativo, 

■ . 2 ador presentarse ante el Juez de agente verhali- 

. Que por consecuencia de la enemistarl 
obrado, aunque ha sido admitido \í i 
posteriormente á esa adiuisióp hí 
miento hasta que produjera el certi^iado de^ 
dose obligado á obtener la certificación maJ- ""T' 

encaminada á demostrar que á ubL a i mformacióti 

..-Tí , ^ negativa del AUnU» • 

-certificar, su conducta era buena: ^ei Alcalde a 

Que ceta .rcctin,cióa A M. da su destino cnetitay, 

yac.on mas clara hecha por 1 . ™ic„^c Aatcridad édmiaietoS,. 
-del acto reprochado á X.; •nsbraiiva 

Considerando que la declinatoria propuesta hoy ao paede d«,. 

itrtiir esa interpretaeioii: . • ^ 

Que en todo caso la expedición de un certificado de buena con- 
ducta, que en las grandes ciudades es generalmente emitido por 
os Comísanos de policía, necesitando investigaciones acercada 
los antecedentes de la vida pública y aun de la privada do aquél que 
le solicita, entra desde luego en las atribuciones de policía judicial 

-‘A ¥ del Códigó civil eapañol, que dice: ‘«El que por 

teñí» '' interviniendo culpaLegU- 

^noo í ^ reparar el daño causado», es semejante al 

-articulo 13S2 del Código francés. -(AT. del T.) - 


I 
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002 LAS SENTENCIAS DEL PReSIDENTE MAGNAUD 

del AleiUdo, cuyos actos, cuando obra con esta calidad, están in- 
diaootiblomcnta aoinetidoa á Ja apracinción do los Tribunales or- 
dinarios: . 1 • 

Que on fin, aunque se tratara de un acto evidentemente admi- 

nifltrativo, onya interpretación correspondiera a la misma Admi- 
tración, quedaría siempre el extremo relativo á loa danos y perjui- 
r.ios.cuyo examen entra en la oorapetencíndela Autoridad judicialr 
Que se debe, además, admitir hoy mucho más fácilmente el re- 
enrso contra los Alcaldes ante la; Autoridad iudíciai en virtud del 
artículo lase, puesto que después de la decisión del Tribunal de 
conflictos de 18 de Abril de 1880, los Alcaldes elegidos por los 
Ayuntamientos en virtud de la ley de 1881, escapan en gran parte 
á 'la censura de la Adrainistración, y pueden, en razón de esta in- 
dependencia fronte al poder central, tener una mayor predisposi- 
ción á colocarse á menudo desde un punto de vista personal, en ol 

ciimpl ¡miento de sus funciones: 

Por estoB motivos: 

El Tribu nnl declara admisible U demanda formulada por M. 
contra X» 

So declara incompetente respecto al primer punto de la deman* 
da, encaminado á obligar A X., Alcalde de G., A que libre un cer- 
tificado do buena conducta al demandante en los tres días después 

de la presente sentencia- 

Se declara competente en cuanto á In demanda de daños y per- 
juicios. 

Condena á X. en las costas del incidente, liquidadas en diez 
francos sesenta céntimos, cuya condena es pronunciada en prove- 
cho de M,* M.e, Procurador, por la afirmación en derecho. 

Remite á quincena para resolver en el fondo. 

Beta Bentencia amplía el derecho de recurso contra loe Al- 

raldes ante la Autoridad judicial. 

El Presidente Magnaud da una razón, llena de buen sen- 
tido: que loa Alcaldes, escapando en gran parte á la censura de 
lii Administración, pueden, por razón de la independencia que 
liroTÍene de bu elección, tender á colocarse dentro de la es- 
tera de BU conTeniencia perBOual, en el cumplimiento de sus 
iunciones. 


jutgttua es un ©jetQplo» 

He aquí un guarda partionlar. ene n.™ 

por el Gobierno civil, debe presentar un 

conducta. eetti&cado de buena 

ea domicilio. ^ “ 'oa»poo„bl. rt Alcii, d. 

El Alcalde, por motiros peracoaU» ooliu.™ a • . 
poco importa, se la niega, ’ ^ coa ó privados. 

Esta negativa no se explica más que ñor p 1 ri. i 
facer una venganza. ^ satis- 

Pero de ella resulta un perjuicio material y moral en de 
trimooto dol oiodadaoo, iaaiooado ao au dereoi» , a„ j'" 
lereaeB. 

¿Qiié va á hacer pata obtener reparación? 

Se dirige al Tribunal. Mas la Autoridad judicial es incom- 
potente para prescribir ¿ un funcionario la ejecución de un 
acto de su función. 


De fluerte que, gracias á una amplia interpretación de la 
ley, el administrado á quien el Alcalde'ha producido volunta- 
riamente un perjuicio, puede todo lo más obtener los daños y 
perjuicios: cuanto al certificado de buena conducta de que él 
tenia la más apremiante necesidad, el Alcalde queda señor de 
negarle ó de concederle. 

Es verdad que el administrado tiene la facultad de utilizar 
todas las jurisdicciones. Ael lo ha hecho el guarda particular M. 

Y he aqui el resultado: la sentencia de Gháteau-Thlerry , 
habiendo eido deferida al Tribunal de conflictos de juiisdic- 
ción, éste la envió ante el Consejo de prefectura, el cual á su 
vez se ha declarado incompetente— iveotajas de la dualidad 
de jutiedicciónl — sm que ninguna resolución se haya todavía 

adoptado, después de doB años. 

¿Estando asi libree los Alcaldee para abusar de su poder 
frente á sus administrados, si ellos no se contienen en circuns- 
tancias semejantes á las de la sentencia, qué viene á ser el de- 
recho de los ciudadanos? 



III 

Eufilioad de la jnrisdioción ordinaria 7 de la juriadiooión 

adminiatrativa. 


Tribunal de Cháteau-Thierry. 
AUDIENCIA DHL 15 DE NOVIIOMBBB DE 
Pr^^éitienciú de Jí. PreMtMU, 


El Tribuufll, 

Considerando que D., oonfcrafciata de obras, reolaiiia al Ayun- 
tamiento de í\ el pago de los trabajos que ba ejecutado por cuenta 
de dicha Gorpornción, así como la restitución de la fianza por él 
depositada en el momento en que fné declarado adjudicatario; 

Qub el Ayuntamiento de F. pide al Tribunal que se declare in- 
competente, pues teniendo dichos trabajos el carácter de trabajos 
públicos, corresponde conocer acerca de los mismos al Consejo de 
prefectura* 

Sobre la competencia: 

Considerando que se debe entender por trabajos públicos aque- 
llos que son realizados en interés general, y de los cuales se apro- 
vechan todos los ciudadanos de un mismo país, tales como los 
canales, ferrocarriles, jjuentes, fortificaciones y construcciones sir- 

K • 

vientes a la defensa nacional, etc.,^etc*: 

Considerando que los ti' aba jos ejecutados por D, consisten en 
un lavadero y un abrevadero, especialmente destinados al uso de 
loB habitantes del distrito de P*, cuyas viviendas se encuentran si- 
tuadas en la proximidad de aquellos, y tienen, por consiguiente, 
-el carácter de trabajos de utiHdad comunal j 

Que no pudíendo ser considerados como trabajos públicos, que- 


I«.ga de.tVo de U con.petencia 
Q . ^‘^^bunales cl~ 

a ... L : r atr ~ 

no d. 1„ „U6ca«ld. h. creldrit “«‘■nt.do. y 

d. tabnjo. Públl» ’ =: h.bitan,..»,. 

bnjnn <,„a "I"' >0. í..- 

Oonsiderando que D no*./ 

tuna y ha saoriaotdo aus ‘ot- 

los trabajos deque se tmta^ qül°tLM!'t!!! 1*! ®Í®'='‘wán de 
■el pago en el más breve plazo posible f ¿6 obtener 

“ i fi. a, poder ompreoder 

SU sustento; y conseguir gauar 

Que es verdaderamente penoso nn,.„ i 
cuando se encuentran en presencia de sobre todo 

•ción, ver el curso de la justicia en al interesante sitna- 

todo cooo, r,td..d.¡drprr oí 

jurisdiooiooos, que seria tea aeneiUo y ta/miía" 

interés de los justiciables; ^ unificar en 

Que éstos son las olotúnas, sobre todo en hetbo. oom, el 
notual, basadoe en una luriaprndenoia acorta do 1. u, aiU' 
,sas jnrrsdrcoronea quo protondan eoaooer no ban podido ja.á. no- 
ner^e de acuerdo, cambiando á cada instante de opinión- 

Que el estado de la cuestión es de tal modo obscuro y descansa 
sobre tales argucias, que es de todo punto imposible á un jutUoon- 
sulto dar ningún consejo en la materia- 

Que es, por tanto, muy lógico que, en las condiciones tan poco 
•claras, el justiciable se incline naturalmente hacia la jurisdiocíói 
ordinaria, sobre todo si no tiene, como en el caso del demandante 
la fortuna necesaria para esperar una solución siempre á Urgí 
■vencimiento y casi nunca ía misma. 

Por estos motivos, 

Se declara competente, 

Condena al Ayunta mieuto en las costas del incidente. 
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Todo ol interés de esta sentencia reside en la detnostracióre 
de qne el paralelismo do dos jurisdicciones, la jurisdicción 
ordinaria y la jurisdicción administrativa, es una perpetua 
fuente do conflictos, los cueles ee resuelven siempre en per^¿ 
juicio de los justiciables. 

Ün contratista ejecuta trabajos por cuenta de un Ayunta- 
miento, Al coate de estos trabajos ha obligado todos sus re- 
cursos. 

Una vez acabada y recibida la contrata, reclama el pago,. 

asi como la restitución de su fianza. 

Él Municipio ee resiste. El contratista, necesitado del di- 
nero, pues no puede comenzar otras contratas sin tener Ios- 
fondos imprescindibles, se dirige á la justicia ordinaria. 

Entonces el Cabildo municipal demanda al Tribunal que 
so declare incompetente, porque el negocio corresponde, según 
‘él, á la jurisdicción del Consejo da prefectura. 

Si el Tribunal accede, la solución del pleito se retarda no- 
tablementeá los meses,' los anos, se pasarán debatiendo sobre- 
el único punto de saber cuál de las dos jurisdicciones debe co- 
nocer del litigio. 

Si de aquí á allí el contratista no se ha arruinado definiti- 
'Vamente, será un milagro. 

Se ve, por consiguiente, que la sentencia precitada, det- 
paés de haber jurídicamente apreciado (al revés de toda la 
jurisprudencia), que el Tribunal de Cháteau-Thíerry era com- 
pstente para conocer del litigio, se eleva de este caso particu- 
liir ó un punto de vista más general, haciendo resaltar el^ 
inconveniente costoso de la dualidad de jaríadiccioneB, ea- 
c.indo á luz las vacilaciones judiciales, demostrando, en fin,, 
cuanto es el interés de los juBticiables en que se unifiquen las 
diversas jurisdicciones para que la justicia sea purificada de 
embrollos tan absurdos como ruinosos. 

La primera reforma que es necesario realizar para llegar á 
et^a ODÍficacióQ, está casi expresada en los considerandos del 
Presidente Mag:iaud; es la supieaión de los CoDsejos de pre- 


trativa miema (í). ““ i^riadicciÓD adminia- 

«n mctajním favo 
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Contra los Abogados difamadores. 


Tribunal de ChAteau-Thierry. 

AUDI UNCIA DEL VIKliNES 2 DE FUnRBnO DE lí>00 

Prrtidemin f/i- , Jf. .l/rtjjMOíírf, Fr^udent^m 


El Tribunal: 

CoiiBÍderando qii<& A., estimaiido qu© el Municipio do Z. se ha 
-ívpodorado de un camino de que él es propietario, ensanchándolo 
lernas oii su detrimento, denimoió esta usurpación ni Prefecto de 
El Aisne por una carta perfectamente correcta^ fechada en 21 de 
Febrero de 18í)í>; 

Que el niiámo día escribió también á X-, Adcal de de Z* en ter* 
minos muy convenientes, para pedirle la suspensLón de loa traha^ 
jos de ese camiiip hasta la decisión de la Autoridad competentes 

Considerando que no habiendo satisfecho á A. la respuesta del 
Alcalde fechada el 22 de Febrero, escribió el 21 de Mayo de 18íl9 
una segunda carta al Prefecto de El Aisne, que contiene el pasaje 
siguiente: 

«Yo no tengo necesidad, Sr* Prefecto, de en comía roa la discre- 
•ción, la paciencia y la suavidad, que he usado al formular mi re- 
olain ación. 

>pGro hoy estoy ya decidido á utilizar todas las jurisdicciones, 
así como las altas ¡ahueiicias de que puedo disponer. 

»Yo estimo, y los Jueces decidirán seguramente, que un Muni- 
cipio por el hecho de ser considerado como menor, no tiene el de* 
‘ vGoho de a/jotierfrrá'c del terreno de úti'Oj de hacer cortas de ina* 
<iera y dejar ñ sus agentes disponer del producto de esas cortase* 


poción ante ol .r««. de L e Ti''" -«a 

0 •, basada en el ataque inñigL «or dic^ ? 

npacible goce de loa lundoa de que eí aauéf “ en el 

do e modo de «surpación de la ^anerTf ^xpresan- 

Considevando q„e en el mes de Di.- 
Ayuntamiento de Z. se I,a pcrmilúl^ último (189R) ef 

ta ^entimetro, de terreno í pronÍ 

lugar de M., para dar una anchura de en el • 

comprendido en toda su longitud en L ^oeo- 

dicha propiedad, eí camr ios fost^ a atraviésala 

mes .obre dicko terreno, el traer s’obre los reíetiL"”" 
adoquines, las aguas provenientes de ks Ln J 

Considerando que, el U de Noviembres vecinas: 

Consejo mimícipal para invitarles á delíK S el 

„n Procurador qu. fuera encargado de íepMM„m:™i A 

to, y sostener, en justicia, sus intereses: ^ ^yuntamien- 

Considerando que en el curso de esta dellb.. - • 
á los Consejeros municipales reunidos en sesión ^ea^itindo 
de la carta escrita por A al Prefecto y los térmiios^l'"'' 
ante el Juez de paz, X. no teme decir que tales aarma""° 
el hecho de un hombre ínmoml d de un »eoq,eie„ie. " '™" 

ace perdiecdo ya toda medida, coneigea por eeorU. ec el libre, 
de aotes del Cocee, o moc.otpal coa delibereoido, ec lacc.l eepo" 
de leer .que Ice aomaeiocee del deroaedacte, cocíecida, ec ,u 
oarta de 21 de Mayo do 1099 al Profooto de El Aisne y oc la cita 

cióc de 10 de Octubre, son e! hecho de un hombre inmoral ó de un 
inconsciente»: 


Que hay lugar para extrañarse de que cinco Consejeros moni- 
oipaies, en vez de hacer comprender al Alcalde toda k incorrec 
ción de sñ lenguaje y de un semejante escrito, se hayan prestado 
también á firmar im acta iiúhlica redactada de esa manera: 

Considerando que X, declarando iiuhlicainente y consignando 
én escrito público que la carta- dirigid a al Prefecto por A. y U ci- 
tación formulada por él, eran la obra «de un hombre inmoral ó de- 
un inconsciente», le ha imputado un hecho capaz de atentar á su> 
honor y a su consideración, cuya intención de perjudicarle no pue- 
de ponerse en dnda: • í 
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Considerando que este propÓBÍto verbal y escrito^ tomado en 
conjunto, conütituye ei delito de difamáoión^ previsto y reprimido 
por ios artículos 90 y 32 do la ley del 20 de Julio do 1981, poro no 
pueden sofíararse Jos epítetos de «inmoral* y do «inconaciente* 
jiara forruarT ndoiuás, eí delito de injurias públicas, así como lo 
'deinanda A. (1): 

Considerando que para apreciar bien la penalidad quo merece 
el delito cojnetido por X. y los reparaciones consiguientes* impor- 
ta examinar con cuidado las circunstancias de la causa: 

Considoratido, en primor lugar, que A- no ha mantenido sus 
primeras declnracionos á la Autoridad prefectoral, acerca de la 
jiropiedad del camino, causa primitipa del litigio y del cual afirma- 
ba que el Ayuntamiento de Z, so había indebidamente apoderado, 
xeconooiendo así que pertenece á este último; 

Quo se hft limitado á querellarse ante el Juez de paz de que en- 
sanchando el camino, el Municipio de Z* había usurpado parte de 
su propiedad colindante y había cortado y arrancado arbolea ó 
váafcagos á el pertenecientes; 

Que la iaspección ocular hecha por el Juez, ha sido suficiente 
para convencerle de que los trabajos efectuados habían tenido por 
único objeto poner el camino en estado de mejor viabilidad, ain 
•<jU6 su asiento hubiera sido cambiado ni aumentado; que por otra 
parte, sólo algunos brotes de leña nacidos en dicho camino, habían 
sido cortados por el caminero del Ayuntamiento, únicamente por- 
•f|ue le dificultaban 3 n trabajo; que lo cortado constituya apenas 
un haz de leña del que nadie se había apropiado con ó sin autori- 
zación, pues que se encontraba todavía en el mismo lugar en el 
momento de la inspección; 

Que basándose sobre esta información, el primer Juez ha creído 
deber desestimar á A, la mayor parte de su demanda y condenarle 
A las cinco sextas partes de las costas, concediéndole solamente dos 


La ley tancesa de 29 de Julio de 1881, es una ley especial 
eu que se castiga el delito llamado de difatnación, que no es preci* 
saínente el de injurias, comprendido tanto en el Codigo penal de la 
nación vecina como en el nuestro, que le define en su art. 471 del 
modo siguiente: 

cEa injuria toda expresión proferida ó acción ejecutada cu des- 
honra, descrédito ó menosprecio de otra persona »* — del T.) 


da T' Pot el Z7i 

la prueba „at»:lal j cierta J. a„. " l>a precelija, 

rren. de A., ni ha tr.¡a„ 4 « "“"Paao Md. dei 
y todarta menee, lo qne ce enideniñln, recio., 

ha ntUirad, en en prorecbo ni antori “‘p 8ra,. 

mcipio para utUizarse da algunas ra™ 

de Mayo de 1899 por PU;rairor,^p’rt.lm ^ 

do claramente á A. de ser cómnliro ^ ^ 

do madera hecha en p.rin“.^p"tr^‘'‘^^^^^ 

.m modo doloroeo, por no reprocharle en concienoiL'ld™'^" 

hlo i cusa de haber obrado en este negm^i» moride peHoTCh 
.SITOS intereses de la nmnicipalidad- * swiu- 

. Que es bien evidente ,ne si. «ta carta al Prefecto, .njef. 
jerarqmeo, eontamendo oensacienee graves y W,.., £ 

biese salido de la calma y d, 1 . ,„ngr, fria goe aa debid nanea 

perder: 

Considerando que dicha carta es una pieza pública en razón de 
las funciones de su destmatario, que, por su carácter oficial ha te- 
nido que pasarla por las manos de los ínnumerablee funcionario- 
^termediarios que pululan en toda la administración, recibiende 
-asi, una grandísima publicidad administrativaj que tal carta pare- 
ce, en fin, una verdadera denuncia cuya lealtad puede ser sospo 
Qhosa, si se considera que la corta fraudulenta de madera, coi 
(¡qmplicidad del Alcalde, hecho el más grave desde el punto di 
vista moral no ha existido jamás, y era, por tanto, extremado 
piante fácil comprobarlo antes al querellante: 

Considerando que si la provocación no excusa la difamaciói 
dehe, sin embargo, según su gravedad, atenuar mucho sus laat 
mosas consecuencias, sobre todo si, como en el caso actual, ha r 
cibido una cierta publicidad*, 

0 Que es asimismo otro elemento de atenuación que el Tribum 
debe tener en cuenta para la aplicación de la pena como para coi 
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« 

piítai- Joi5 tlaflOB y perjuícioft^ ol lenguajíj maló^olo y a^íTeBivo* 
para X. iiííado por ol do man tí ante en la audiencia: 

Conai doran do que, ni sostonerHO A. aii pretenííiÓD, aproveclian- 
flotio de la gran publicidad de nn debato judicial, ha gnscátndo du- 
das lio soJaniínito acerca de ia probidad administrativa de X-, sino 
qtte todavía le lia dirigido on la audiencia, en el curso de su infor- 
me, vituperables epítetos, señaladamente: «hipócrita», «astuto*- 
«sor maligno y nocivo», no abriendo la boca (¡oh, ironía IJ raás que- 
pa ra injuriar; que si no hubiera sido atiijado á tiempo, habría he- 
olio una incursión en Ja vida íntima del demandado; 

Que BCinejantcs violoucias de lenguaje, es verdad que se refe- 
rían A los hechos de administración iminicipal inherentes A la cau- 
sa, explicándose su rigor por los términos difamatorios empleados 
]>or X. en la sesión del 11 de Noviembre de 1899; pero A. hubiera 
ganado mucho sosteniendo con calma sus pretensiones, dando así 
ii su advei'snrio una lección moral perfectamente merecida; 

Que franqueando los límites de la cortesía^ ha entendido A* ha- 
cerse justicia ól mismo; que de este modo se ha proporcionado, en 
alguna suerte, adelantado, una compensación que debe dismi- 
nuir en una amplia medida la que solicita del Tribunal y que éste 
hubiera ciertamente acordado una más completa, si él liubiesa he- 
cho valer sus agravios jurídicainente y con moderación; 

Que no debe conseutirse nunca que un testigo ó un procesado 
Sim de ninguna manera ssaherido en la Aufliencia. por ser contra- 
rio A la dignidad y al buen renoiubre de la justicia el tolerarlo, 
mucho más siendo tan fAcil en el caso en que la moralidad del uno 
ó del otro fuera dudosa, hacerlo resaltar en términos decorosos; 

Que e\’idanteraent0 esta teoría parecerá muy extraña y muy 
primitiva a los que han tomado el hábito de transformar el preto- 
rio en una sucursal de las hojas públicas, donde la injuria, la difa- 
mación y el escándalo constituyen los principales argumentos; 
más hay motivo para esperar que se apreciara con indulgencia la 
ingenuidad de una pequeña jurisdicción de provincia, que quiere 
mejor dejar la responsabilidad de tales costumbres judiciales A los 
Tribunales de más alta categoría, 

Conaiderando que en estas condiciones no ha lugar á imponer 
á X. más que el mínimum de la pena prescrita por la ley, tanto 
mas, cuanto que si realmente hubiese cometido los actos de depre^- 
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ser por sacar ning.'m provecho poraonal. no podía 

^el acta «i» la seaión^l ^«^matorioa 

tn en:ÍCT««o, de ía presente sentencia Tn Tu ^ 

una reparación snficiente pai-a A. son 

Considerando, en fÍTi » 

con.,»., 

Por estos inotivosi 

Absuelve 4 X. del delUe de iej.rie, 

Le condena en veinticinco francos de 

Ordena le sepreeiíe de 1 .a li.eu 4 , 5 y 7 dereeu dT“°“' 

del 11 de Noviembre de 1899, sesión 

Ordena la inserción, i« externo, de la mesente == b • 
r Avenir de VAisne pablicado en Cháteau-Thierry y liJirT 
te de esta inserción á cinenenta francos. 

Condena á X. en las costas por todos los daños y perjnicios 

de las cnales costas la parte civil abonará las correspondientes al 
instado, salvo su recurso. 

Fija en el inmimum determinado por la ley, la duración de la 
prisión subsidiaria por la insolvencia del procesado, sí ba lu«^ar á 
imponerla. 

Suspende la ejecución de la pena principal. 


He aquí un fallo bastante nuevo en la jurisprudencia. 

Loe Abogados duramente fustigados por un Juez, |la coa? 
es mu; singularl 

Pero al Presidente Magnaud no escapan ni las malas cos- 
tumbres de la administración de justicia, ni las censurables 
firocacldades de los discursos forenses. 

¿Y cómo los justiciables no lo aprobarán cuando están á 
punto de sublevarse contra ese hábito inveterado del foro, de 
ultrajar en la Audiencia, sea á los precesados sea á los testigos? 


(1) Se refiere á la ley de sobreseimiento, llamada de Bérenger» 

(N. del T,) 

Maonaud. — 2.* ediV'Üti. 
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Injuriar, difamar, insultar á laa gentes con motivo de un 
proceso cualquiera, esto no ea la libertad de la defensa, esto 
86 llama la licencia (1). 

Los derechos do la defensa deben ser limitados, esto nq lo 
niega nadie. Wás esta regla esencial para la investigación de 
la verdad, debe entenderse circunscrita al derecho de hacer la 
prueba libremente en todos los dominios, y no al uso excesi- 
vo de desprestigiar á los justiciables. 

Muchos procesos no son escandalosos sino á causa de los 
Abogados; ellos no titubean en dejar el Código para permi- 
tirse una incursión en la vida privada del adversario de su 

cliente. ' 

Los Letrados cuando Ja cansa es mala, toman por este me- 
dio la revancha anticipada de la sentencia que les va á con- 
fundir. 

JSs una compensación, sin duda que puede regocijar á los 
papanatas. 

El talento, la profundidad, la iluBtración, la delicadeza, no 
pueden haber sido desterradas de la elocuencia forense, y no 
deben jamás ser sustituidas por términos vulgares y groseros. 

Mas ciertos Abogados permiten creer lo contrario, puesto 
que BUBtituyen el talento ausente con lo peores insultos. 

Estas son las costumbres deplorables (deplorables en el 

foro como en la prensa) censuradasi por el Pieeidénte Mag- 
naud. 

Desgraciadamente, es de temer que los años pasen antes 
que el pretorio se transforme en una escuela de urbanidad. A 
menos que las victimas, muy duramente maltratadas en la 
borra, no tomen la resolución de imponer silencio á sus denos- 
tadores con argumentos más convincentes que las palabras. 


tó oimi aue este vígío es inherente á lahrensa tan- 

dietínaíónl conformai-se, pero haciendo nna 

lémica violan fcnW obligado á comprar un periódico de po- 

obligado por la ioy.'**^ comparece en josticia, sino 


I 




En este caso el , pretorio «er ' 

boxeo _ ^ entoncea .«na eacu»! j 

Noeottos deseamM pe, lo, 4^. , 

'■S'OMolvldef^";' “• P««P«oH„ 
tes muy excitados “ ya los pUitean- 
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Calumnia contra una mujer casada: condena 

del difamador. 


Tribunal civil de Cháteau-Thierry. 

AUDIEXOIA DEL JUEVES 26 DE NOVÍEMBRB DE Í 807 
/Ve»ítí«ncía c/e flí. Mtignnwl, Pretitlmlr, 

El Tribunal, 

Considerando que el 7 de Agosto áltimo, X ha dirigido á 
una carta anónijim^ de la oiml se reconoce autor, y cuyo texto eb- 
como sigue: «Señor; Yo lo siento por V., pero estoy obligado á 
poner un termino a la desvergüenza qno usa su mujer conmigo , 
asL como con mi señora, pues desde qne ha tomado por pretexto 
lavai la carne todos los días á Dhuisy, ó simplemente venir á 
pasearse hasta el bosque da lugar con sus miradas y gestos pro- 
vocativos, opuestos á las buenas costumbres, a los disgustos con-* 
jugóles que írocuentemente sufro. Es verdad que antes de casar- 
me he tenido algo que ver con ella, pero estoy ahora muy lejos 
rfe Umr idta de renovar tales relaeiones. Desde hace mucho 
tiempo, cuando salgo, la encuentro en mí camino , y es siempre la 
misma su conducta. En vista de esta persistencia escandalosa,, 
atos últimos días la he mortifleado delante de los obreros silban- 
o a, esperando que ella adoptaría ima actitud más cpnvenientef' 

1 o me ha equivocado, las lenguas comienzan á ocuparse de nos- 
^ í y como JO tengo que iconservar mi honor intacto, me veo 
o á dirigirme á pues creo que si yo estoy celoso de mi 
. debe estarlo del suyo, y que pondrá un término á esos 

YT ^ ^ decentes: es duro para V, saber estal cosas, pero* 
preíiüro decírselas á verme obligado á hacer una afrenta que po^ 




•Ui'ia pasar 

.rergoii..d»3 Jí 3„ mo¡,r, „t„y teiáin 

Oou», derivado q„a d. x’ ee . „ 

-oaballereeo., .loo prof,md.v™,„,. deeprecUble Vá. «. If ° 

,a certa da, a. a, treU coetl.e. a..' 

eos iieoc,, tib a, da atacar al W.or da ,a da Z. y da prX 
cir la perturbiicioíi mis gi-aye an el sei,n r» i ^ ^ “ 

tico ( 1 ): 

Consúlemndo qua sL carece eslia carta del carácter ,k publici- 
dad necesario para una represión correccional, no ha causado sin 
-embargo, menos perjuicio material y moral á la mujer da Z. ’ 
Qne además esa carta ha sido hecha pública, en cierta manera 
pues Z., por consecuencia del anónimo, ha tenido necesidad da 
mostrarha á diversas personas, y especialmente al Alcalde y al 
;uaTda rural, para encontrar á su autor. 

Considerando que no ha sido precigo reemtij á la investigación 


g' 


(1) Aflige considei-ar que haya en Us sociedades civUkadas 
hombres tan indignos como el juzgado en la presente sentencia, y 
aflige más aún el convencimiento que tenemos de que no es éste 
^nu caso aislado y excepcional, sino una maniíestacíón grosera de 
la idea- abrigada por la generalidad de los hombrea respecto 4 la 
supuesta inferioridad orgánica y moral de la mujer, inferioridad 
-que estiman inconcusa por el hecho constante de su necesaria su- 
peditación económica al varón. 

Los decantados respetos y cortesías que éste la dispensa, no 
-son en verdad más que una forma superficial da halago^ que gene- 
ralmente se extingue cnando-aquél obtiene de ella la safc^faccíón 
oumpli da de su amor propio * Entonces, las delicadezas aíiteríoTos 
suelen convertirse de una manera brusca en groserías y las consi- 
'deraciones en menosprecio, porqne no obedecen á un sentimiento 
afectivo inspirado por 0 I respeto que merece la debilidad y ternu- 
ra femeninas, sino al concepto brvital del jiis nfendi eí aowfeíiat 

La mujer, para la mayor parte da ¡os hombres, no tiene valor 

propio sino el reHejo que la prestan sus padrea. o 

las mujeres aolns aou víctimas de todos loa atrevimientos, de todos 

pevsoniv, sino como cosa. Y do aqm |;*l l’h^to'de U existen- 

’diiiiibr© del varón. nne así Diousan, d® 

,-Qaó extraño es, pues. <1"® , flinnleado ñor el hombre qne 

moáo semejante al ^ bnita^ 

fustiga Magnaud en la sentencia que coinentamo i 
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solicitada por X., piiaato gue resulta, en efecto, de loa 

tes 3uiniiu3ti*ados y de un certificado librado por el Aloald ^'^*^**' 

el 15 de Agosto último, y que será registi-ado al mismo t" 

(jne lo presente sentencia, que la mujer de Z. es de 

vida y costumbres y que ningún ruido de naturaleza ToXe^^^^^ 

ha reñido á obscurecer sn reputación: ^ “oofla 

Que la carta de que se trata, no está, por eonsiguieate ' 
cada; y que, por tanto, X. debe reparación del perjuicio cam^ 
Considerando que el Tribunal tiene los elementos necesori^' 
para fijar en doscientos cincuenta francos los daños y per u 
debidos por oí hecho procesal á los esposos Z. 

Que es lamentable que todas las personas lesionadas 

putacióu por las mtemperancias verbales ó escritas de sus 

ciudadanos, y de las que la malignidad pública se apodera conTan" 

malsana satisfacción para propagarlas y aumentarlas, no se diX 

jan á la justicia para obtener reparación de los vilipendios de rT' 
son víctimas. 

Por estos motivos, 

Condena á X. á pagar á Jos demandantes la suma de doscien- 
tos cincuenta francos á título de daños y perjuicios con interés 

legal* 

Dice que la presente sentencia será inserta por extracto en Jos 
tres periódicos que se publican en Chateau-Tliierry, conteniendo 
los motivos y la parte dispositiva, á cuenta de X 

Condena á noto liquidado, bosta ol 

sari IbLd 

ora aplicado a los doreobos dsl Prooi.rador S., que la ba devon- 
gado por su afirmación en derecho. 

ronrtT" doi delito 

Éuún.r T <i«“Pf«>iable». 

el muehaa ee'n’i “ ““ '“‘'"''S" ““7 elevado. Hny 

mee de^ío d^h"*'' 7*”*”'* el pesar de que las vlcti- 

lieia. “0 “ Oirijau (reouentemente á 1. jue- 
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Todo ciudadano, en efecto, tiene el derecho de que se res 
pete su reputación. 4 'j oc res 


j a j 1 j 1 mj gQQ grado 

d» todo el mundo, la reparación no puede ser acordada mis 
que por ios Tribunales, 

Y he aquí precÍBamento interviuiendo entre las personas 

que producen difamaoionee. los Abogados reprendidos por el 
Presidente Magnaud. 


Las puras calumnias ¿no ostentarán las apariencias de la 
verdad por sus insinuaciones pérfidas? 

entonces cuando la malignidad pública tiene uu her- 
moso dial 


En tanto las personas lesionadas se callan , no porque du- 
den de BU buen derecho, sino porque temen la n^egUgencia de 
una justicia, cuyo primer efecto será dejar que les vilipendien 
eu plena audiencia. 

Los calumniadores aprovechan esta pusilanimidad; pero 
iba Ahogados pierden, pues por sus exceeos de lenguaje ee ale- 
jan de los Tribunales los pleiteantes. 

¡Justa compensación 1 


IV 


*7 • , - 


Delito de injuria caraoterizada: absolución. 


Tribunal de Cháteau-Thierry. 

AUniUSClA rÚBt.lOA T)J3:. 1<> DJ3 DiCIUSIÜRB DB 1897 

iif* .Vr, Pifen {dente, 

^1 

El Tribunnl, 

Después de haber iufcerrogado al procesado en la audiencia del 
2tí do Noviembre de 1807, oído en ia misma audiencia de M'í. P 
Abogado del demandante, á Mo. S., Abogado del demandado en 
sus concíustoiies respectivas, al Sr. Procurador de la Repdblica 
en sus requisiciones y después de linber deliberado conforme á 
la ley. 

Considerando que el 23 de Mayo de 1897, á la salida de una 
conferencia organizada con el objeto de reclutar adherentes á una 
Sociedad llamada «La Dotación de la Juventud dePr.ancia», P. ha 
calificado al conferenciante O. «de hombre sucios; 

Que este calificativo de «sucio» no debe ser entendido en el sen- 
tido \ iilgar de la palabra, sino en aquél mucho más grave de 
liombiQ sin probidad o de una pi'obidad dudosa! 

Considerando que P. ha dirigido, ¡jor tanto, á O. una injuria 
Iiorfectamento caracterizada; 

Pero considerando que la injuria, cuando es precedida de pro- 
vocación, no es punible; 

Que esta provocación ha sido evidente de parte de O. que, con- 
denado en mil ochocientos ochenta y ocho, por el Tribunal correc- 
monnl del Sena, á cinco años de prisión, dos mil francos de multa y 
años de interdicción de residencia por estafa y malversación 
jetos embargados, no teme poner públicamente en primer tér- 

fii { tan poco autorizada para hacer resaltar el objeto 

filantrópico de una obra, quizA buena en sí misma, mas á la cual, el 
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pasado judicial d© su delegado general no pnede reportar sino ei 
más grave de los pefíuicioa; 

Que presentándose en Chriteau-Tliierry, en esta ciudad donde 
reside todavía Tioy ona de las numerosas víctítmis de sus estafas, 
ia lanzado O* el ináí violento desafío á la conciencia páblicn y 
provocado así de parte de P., uno de los asistentes, la sangrienta 
injuria q^ue ésto le ha dirigido; 

Que era bien difícil, en efecto, ahogar un movimiento de indig- 
nación, escuchando cómo ese hombre incitaba á las numerosas per- 
sonas presentes á hacer los pagos de dinero en la caja de la Socie- 
dad «de la ílvie ól es delegado general», y de hecho el Director y el 
señor absoluto, cuando hacía pocos años que había buido, llevan- 
do todas las economías de honradas gentes, k las cuales bi^o im- 
poner importantes sumas por medio de Maces anuncios publica- 
dos en los periódicos con la promesa engañosa de empleos abso- 


lutamente ■ficticios; 

Qne de este modo ha sembrado la ruina y la desesperación en 
desgraciadas familias, así como lo atestiguau los numerosos do- 
cumentos unidos á los autos del proceso instrnído contra él, en 
mil ochocientos ochenta y ocho, por el delito da estafa; 

Que es verdad que todos los que buscan por una condoota irre- 
prochable el hacer olvidar sus faltas pasadas, deben ser ayudados 
T animados; pero su primer deber es trabajar en esta regeneración 
moral en la sombra y el retiro, á fin de obtener, deslizándose si- 
lenciosos y arrepentidos en medio de honradas gentes, que con- 
cluyan por querer confundirse con ellas, . s.. 

t»l d.)>e la regla de eeadueta de .<,a.l 1“ ^ 

memeate volver al buea eanrmo r proenmree a aa. eompl 

habüitacion; conducta de O., que en vez de expiar 

Que no ha sido ni ea asi i ^ Jo„nuéa de su pn- 

Z: "a Tallt «Tota -dea” de «a de prlelda 

por neo indebido de eoadeeeraowa (1)1 

_ -„i nravé el caso dolic- 

íU Rlart ai8 del Código que anotamos, e.xpre- 

(1) L1 , , sentencia en el 5,- . a indabidamenta 
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Que ea la actualidad recorre la Francia como apóstol d 
Sociedad do provisión, por la cual dirige ai)reiniantes un i 
al ahorro páblico; 

Que es bien evidente que un hombre que por sdg maníobr 
losas y las de sus cómplices ha recogido en su provecho las 
mías do gentes tan interesantes como poco afortunadas era el^^' 
timo capacitado para dar consejos de previsión á sus conciudad ' 
DOS ó inducirles A colocar sus fondos en una Sociedad donde 
pretexto de gastos de viajes para conferencias y propaganda él 
saca en gran parte las sumas que le permiten actualmente vivir- 
Considerando que esta actitud de 0. no puede menos deprovo' 
car un stiblevainiento de la conciencia de aquellos de sus oyente* 
que conocen su conducta anterior, y especialmente de P., qug 
su indignación le ha tratado «de hombre snoio», initirla oimt» i 
podido sor reprimida, pues que ha sido precedida de parta del que 

la ha recibido de una provocación moral tan violenta como si hu- 
bies© sido material: 

Considerando, además, que O. es delegado general de la Socio, 
dad «La Dotación de la Juventud de Francia»: 

Que las funciones de delegado general no son otras que las de 
Director ó Adminiatrador; 

Qae si .n un. dslibersoióu relatív» á la organización da asta 
^oredad ól ha d.oho, por un anfemismo de aegni-idad, qna rehuaa. 
ha a todo manojo do fondos, no reoulta monos do loa anleoodonte. 
rec.bjdoa y «pooialmonle do la daposioiOn hecha ante la novena 
ala dal TnbnnM dol Sena, el 21 de Julio de 1807, por el tsaei- 
go M., antiguo ^aororo de .La Dotación de la Juventud de Fran- 
la. que O, es el Director, que él nombra loa delegados, recibe la 

la Zd“.^r“’ ^ 

aplfoüwér"““ '' ^ « 

PufoZ» «“'O'''». ->■ verdad de la, im- 
- O”” eer aemoatrada contra loa Diroolore. ó 

á que no perteneciera ó cL^im^oJiF «jeroiera ó de una clase 

ó condeooracionea q ue no tuviera, ó insignias 

castigado con la pena de multa deYoR^^i^oR^o®’^® llevar, será 

“ ^26 a 1.260 pesetas. .~{N, del T.) 
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Administradores de toda Empresa industrial, comercial ó fiaau- 
ciera, que haga publicamente apelación al ahorro 6 al crédito,- 
Que no es necesario, en lo que concierne á las personas susodi- 
chas, que los hechos articulados sean relativos á sus funciones- 
Que, por tanto, P. ha podido ser admitido á suministrarla prue- 
ba de sus imputaciones injuriosas fronte á frente de 0- 

Que esta prueba la ha hecho sin que haya habido ne.:esidad 
de recurrir a una información, y apoyándose, solamente en el 
tesümonio de un testigo irrecusable, los antecedentes judiciales 
d© O; 


Que P-, desde cualquiera punto de vista que se le considere, ae 
encuent-ra siempre exento de toda represión penal, y también de 
todo recurso de parte de O. con ocasión de las palabras de menos- 
precio que publicameiate le lia dirigido; 

Por eatoi^ motivos, 

Absuelve á P* de loa fines il© la persecueión, y condena a 0*^ 
paite civil? d las costas. 






La ley protege A loe ciudadanos contra la injuria y la difa- 
ED ación. 


El Presidente Magnaud no es complaciente con los difama- 
dores, Mas él aprecia el delito según la intención de su autor y 
según la conducta pública de la victima: 

Recuérdese que al juzgar á un periodista perseguido por 
haber evocado un proceso contra las buenas costumbres, con- 
cerniente á un Circulo católico, declara que si un atentado 


ralquieia había sido inferido en la dignidad del querellante, 

I resultaba mucho más de los hechos de inmoralidad, á los 
ualee éste había sido mezclado, que de la publicidad dada á 
llo0 por un periódieoí y condena al periodista porque la ley 
one al Tribunal en la absoluta necesidad de pronunciar una 
undena, pero eapeciúeando que esta condena debe ser muy 
aitigada, de modo que «el derecho de decir la verdad, no au- 
ra más que un ligero atentado. 

Por respeto é ese derecho, absuelve en la ocasión presente 

rSno óólpabló de beber ie.uit»!». i ceesedee». 


284 


LAS SENTENCIAS DEL PRESIDENTE MAGNADD 


aotectídeutos peonías, al Director de una Sociedad da previ, 
sida. 

(Jo individuo condenado por estafas, acaba de soUciiar el 
ahorro público; se Je reprocha de palabra su pasado; paga Ja 
audacia persiguiendo á su insultador. Sabe que la ley es for- 
mal; que cualquiera que sea la exactitud de laa imputacidoea 
iDjuriosas, la prueba no puede ser admitida contra uq parti- 
cular, y que, por consecuencia, delinquiendo, cae dentro del 
rigor de la ley de 18S1; en virtud de la cual, él hombre decen- 
te será condenado, y el bribón gloríGcado. 

£1 cálculo es hábil, iy prospera casi siempre. 

£1 arl. 83 do lailey de 1881, dice que la injuria será casti- 
gada cuando no haya sido precedida de provocación. 

AI contrario, cuando ha mediado provocación, no es aqué- 
lla puDÍble. 

Pero hasta aquí la jurisprudencia no había interpretado 
esta restricción de la ley más que en lo que respecta á la pro- 
vocación material, resultante de las palabras groseras, de los 
propósitos injuriosos, 

Eo cuanto á la provocación moral, la jurisprudencia la igno- 
ra; ahora bien: sobre este género de provocación está basada 
la absolución pronunciada en la sentencia de que se trata. 

Es una interpretación nueva de la ley; interpretación muy 
amplía, al mismo tiempo que muy racional. 

¿Cómo un caballero de industria, después de numerosas 
' estafas, después de graves condenas, vendrá, amparándose da 
un titulo más ó menos pomposo, á hacer apelación al ahorro 
públioo, mientras que el que conociendo su pasad'o, le acusa 
pú licamente de ser un hombre sucio^ eerá pereegiiido y cüd- 


No, responde el Presidente Magoaud: el Insultador debe 
eer absuelto poKine la audacia del insultado es una provoea- 

‘regida á las honradas gentes; provocación que ha 
precedido y justificado el fallo anterior. 

La innovación contenida en esta sentencia es importante. 


SÉPTIMA PARTE— EL DERECHO DE LOS CIUDADANOS 28S 

Ella reconoce á un ciudadano el derecho de descorrer el 
velo de los antecedentes de un individuo que tiene á captarse 
la confiariza del piiblico para que depoBite en él bus ahorios. 

Este derecho es una garantía general. 

Subordinarleá la ley, que castiga la injuria yk difamación, 
feria negar la investigación de la verdad. 


OCTAVA PARTE 



(LOS GUARDAS PARTICULARES) 



Demaná a de admisión i juramento formulada 
por un guarda paitioular; no lia lugaii 


Tribunal de Clié.teau.ThÍ6rry. 

AÜDIESCIA DEL MIÉnCOLES 26 DE MARZO DE 189(t 
Prtitdtneia dt Jf. .WdffnntKÍ, Prtgidtnlt. 

^ El Tribunal, después de baber oído al Si’. Procurador de la Re- 
^ páblica en sus requisiciones y de -haber deliberado conforme k 
: la ley: 

• Considerando que A., portador de una comisión de guardería, 

? otorgada por V., y revestida de la aprobación de la adrainistra- 
ción prefectoral, se presenta ante el Tribunal para ser admitido á 
prestar el iuramento prescrito por la ley, lo cual, según él, no será 
más que la consecuencia de la aprobación que ha obtenido: 

En derecho: 

Considerando que todas las decisiones adoptadas por los Tribu- 
nales deben ser deliberadas, es decir, discutidas, ypor tanto, no 
susceptibles de una solución única é mevitable: que ellos están 
siempre en libertad de admitir ó de reebazar, motivando su reso- 
lución las demandas que les son sometidas; que en ninguna mate- 
ria puede considerárseles como simples cámaras de registro, por- 
|í . que sería absolutamente contrario al objeto para e! cual han sido 

•v } , , 

^ instituidos: 

Que especialmente en materia de juramento, el interesado no 
í'. puede prevalerse de la aprobación de la autoridad gubernativa 
para obtener, sin discusión de parte del Tnbnnal ante el cual se 

■r. presenta, su admisión al juramento; ^ • 

■ Que esta admisión es pronunciada por sentencia y en las mis- 

- ^ 19 

. MAONAOD.— 3.* edfcúJji. 
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uiasK'Oudiciones de forma que .las demás deciaioaea iudiciaUg 


i es 


decir, «después de Imber oído al Ministerio póhHco en sus req«isi' 
cienes y de Imber doUberndo conforme á la ley»; 

Qiie no puede deliberarse más que sobre una cuestión suscepti. 
ble do ser decidida en varios sentidos; 

Consiileraiido que sí ü'n Tribimal no tiene para qué biigcar los 
motivos de orden diverso que han podido determinar á la Admi- 
jiistrución á la aprobación de tal ó cual guarda, á pesar do sus an- 
teceden tós penales que necesariamente ha de tener á la vista, no 
puede estar tampoco obligado á adeudar de «^lano» im juramento, 
dando así una espacie de consagración á esa aprobación y compar- 

í 

tiendo la responsabilidad: 

Que además, si el legislador hubiera entendido que la presta- 
ción dn jiiriimonto es una consecuencia forzada de !a aprobación, 
hubiera dejado á la autoridad gubernativa el encargo de recibirle, 
como sucede ])nra otros tantos agentes, aun oficiales de policía jn- 
dioial, y no le hubiese confiado á los Tribunales de Justicia; 

Que es, por tanto, si no iin derecho de censura, al ráenos un de- 
recho de examen el que ha sido conferido á los Tribunales, enyo 
derecho se aplica con mayor motivo á los guardas particulares. que 
no 30 JI noiiibrados por la Administración, sino solamente aproba- 


dos ]>or ella; que, por otra parte, siendo estos guardas oficiales do 
policía judicial, auxiliares del Procurador de la República, sólo los 
.Tribunales tienen calidad para apreciar los actos resultantes de 
BUS funciones; que sí la inscripción en sus antecedentes penales de 
condenas' insignifienntes que no implican ningim atentado á su 
honorabilidad, no doten impedir a un Tribunal el admitirles ó no 
al jtirameiito, no puede ser lor mismo tratándose de aquellos que 
aun 3¡n presentar ningím carácter desbonroso, indican de parte 
del que tos tiene una naturaleza incompatible con las funciones 
que quiere encomendársete y poco conforme al espíritu sino á la 
letra del 20 Mesidor, año IH: 

I í 

Considerando que esta teoría no es más que la consecuencia del 
principio de la separaclóo de los poderes y de la independencia 
absoluta y de orden público del Poder judicial que, ^ov su natura- 
leza, es oaencialmente deliberante, y al cual ninguno puede tener 
If* pretensión de imponer una solución cualquiera, que no pueda 
ser discutida' ni reflexionada. 
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OCTAVA FAn 

Tt*fi /icchí?* 

aae ealos anteceóentea iudioialea de A. figura 
' ndeiia á 100 fraHoos de multa por lesiones; que, si esta con* 
es suficiente pare- hacerle perder la consideración social , 
cleBfl- una violencia de carácter incompatible coala 

¿eiiota o necesarias á las funciones de guarda y oficial 

4 .,alma y * ter.ido la intención de confiarle: 

de 1*° antecedentes recibidos con ocasión del hecho qne ha 

Í'tdo la condena precitada, condena grave pava un primer de- 
«x-oseutan como un hombre brutal en su interior, y temido 
neblo- qne evidentemente la buena íe de 7. ha sido sor- 
?ida pues no hubiera jamás elegido para guarda de sus pro- 
hombre que ofrece tan pocas garantías a la Autorida 

jadicial; admitido á juramentarse en otros distritos, 

""te' L ae Chátean-Thierry, donde es todavía guarda 

y aun ante» ® , , ^s seguramente porque sus antecedentes pu- 


r., .X- r ilolar aumentar en su jurisdicción 

“ 't A “'aWüWolo .1 i— «t» 

los poderes ae a*, 

propiedades de V.. 


Demanda de admisión al juramento: rechazada. 


Tribunal de ChAteau-Thierry. 

ACDIBKCIA PÚBLICA DEL VIERNES 29 DB AGOSTO HE 1890 

Frtsúltiteia de if. Magnawd, J’renidente, 

El Sr. Jourdan, Juez suplente, desempeñando las funciones de 
Procurador de la República, ha expuesto que poi* comisión fechada 
el 2G de Diciembre de 1880, registrado y visada en lo Sub prefectura 
de Chílteau-Thierr}'', JI. Y., propietario en S., ha nombrado, tanto 
en aii nombre personal, como en concepto de administrador de sus 
hijos menores intra guarda particular de sus propiedades rústicas 
de Z., y de aquellas de que es locatario, consistentes en tierras y 
monte, al Sr. A.¡ nacido en B. el l^de Octubre de 1848. 

Por lo que dicho Procurador solicita que el Tribunal ordénela 
lectura de la citada comisión y admitida al Sr. A. á prestar el ju- 
ramento prescrito por la ley. 

El Tribunal, después de haber oído el informe del mencionado- 
Procurador de la República, y de habei' deliberado confbriue á 
la ley: 

_ 4 « 

Considerando que por sentencia diotada el 2G de ^arzo de ISUU, 
el Tribunal de Chñteau-Thierry se ha iiegad.o á admitir el jura- 
mento al Sr. A., nombrado por Y., guarda particular de sus pro- 
piedades, y aprobado por la Administi'ación á pesar de haberle 
impuesto el Tribunal de Soissons una condena de 100 francos de 
multa por golpes y heridas: 

Considerando que por decreto de 30 de Junio de 1830, el Tribu- 
nal do Casación ha casado la dicha. sentencia por abuso de poder 
resultante do la inmixtión de la Autoridad judicial en el e.xamon. 


OC'IAVA PARTE — DERB-r-t..... 

derbchosdepbscadoresyp., 

de un nombramiento emanado . '^^zadoris 393 

competente: ^ Minoridad administrativa 

Considerando que A. ae presenta h 
nal para prestar el juramento aU,.ni ^ismo Tribu- 
ían la forma; admitido. 

Considerando que sin escudarse de ofi - 
petencia que deriva del art. 87 do la ky deWr v 
es completamente cierto que el Triho ^ \ año YlH, 

situación de la segunda jurisdicción «n la 

ción, es sometido de nuevo el examé 1 ^ ““sa- 

i dicho artículo: “‘"“i»"» coclcr. 

Considerando que este artículo no hace hít,»., 
las sentencias anuladas en virtud del art 8b L T 

c„a,« 00.00 todo. aotoa do iori.L:;,rd! ™ í:'::: 

ouooeptiblos do prooontar uo oaráotor oootanoiooo ' 

Qoo acolar y cacar son do, o.xpr,.¡,ao, tipiáis,. 
de casao.oh, p„o, ,„o ,□ „„„ ^ 

Jas pierden por entero su eficacia; 

^ Que vanamente se busca, bien en el art. 80 de la ley fundamen- 
tal precitada, o en cualquier otra ley ó decreto del Tribunal de Ca- 
sación, el texto sobre el cual ha podido ser apoyado un decreto 
de 1831, para decidir que una sola Sala de esta alta jurisdicción, 
pueda declarar sin oir al Tribunal sentenciador el exceso de poder 
^definitiva é irrevocablemente*, y que esto Tribunal si no acepta 
‘6Sti£L dt6dsión ái la autoridad dsl dscrBto acordEdoii^j 

Qu© es muy cierto cj^iie cuando después del decreto de casación 
©1 tribunal cuya sentencia es anulada ó casadai no 30 conforma 
con la soliicíón contenida en el decreto j iacontestablemeEte «atenta 
á la autoridad del decreto acordado; 

Pero considerando que esta libertad de acción es absolutamente 
legal, y deriva de la ley del 1/^ de Abril de 1S3T, que indica las di- 
ferentes fases por las cuales debe pasar un decreto de casación, 
antes que la jurisdicción inferior esté obligada á considerarle eomo 
dogmático»; 

Que además, en la mayor parte do los casos sometidos 4 la 
-apreciación de los Tribunales, es bien difícil no infringir de algún 
modo lo resuelto en casación, pues que sobre la inistua matena se 
encuentran resoluciones contradictorias; 


29‘1 las sentencias i>bl presidente MAGNAUD 

Que esto sentado, adoptando uno do los dos 6 no aceptando nin. 
gimo, ae iofringo necesariamente el otro ó ambos; 

Que resulta que la libertad del Tribunal de expresar después su 
convicción queda entera porque la cuestión jurídica de que se trata 
no ha sido examinada por el Tribunal Supremo en pleno, como 
dispone la ley de 1." de Abril de 1S37. 

En e/ fondo; ■ 

Considerando que la sentencia prounuciada por este Tribunal 
el ‘26 de Marzo último, so basa en dos motivos de derecho y de he- 
cho, estableciendo, do una manera muy precisa, sii poder de exa- 
minar la situación legal y penal de un guarda particular que se 
presenta ante ól para prestar juramento, así como las garantías 
do confianza que pueda ofrecerle este futuro auxiliar de policía ju- 
dicial colocado bajo la vigilancia, no de la autoridad administra- 
tiva, sino de la autoridad judicial; 

Que evidentemente, fuera del caso do un noinbraraieuto no 
conformo á las leyes y procediendo en contra de un agente nom- 
brado por la Administración, la inmixtión dol poder judicial en el 

examen de tal nombramiento no sería dudosa; 

* ^ 

Pero considerando que el nombramiento de un guarda particu- 
lar no os hecho por la autoridad administrativa como el de lo& 
guardas campestres de los pueblos, sino 2 )or el propietario do las 
fincas á guardar; 

Que en efecto, en su decreto de 23 do Enero de 18SCI, el mismo 
Consejo de Estado ha reconocido que la Autoridad administrativa 

no nombra los guardas particulares, y no puede tampoco retirar- 
los su aprobación; 

Que resulta que esta aprobación, especie de visto bueno arbi- 
trario, poro de para forma, no confiere ningún derecho de vigi- 
lancia ó poder cualquiera ú la Administración sobre los guardas 
particulares, y no solamente carece de la facultad de revocarles, 

sino también do retirarles su aprobación, aimque hubiera sido in- 
ionip6Btivamoiito dada; 

Que es, por tanto, bien difícil á la Autoridad judicial, exami- 

si el nombramiento de un guarda particular hecho por un 

1 ^ *"6^ ocable sólo por éste, presenta las condiciones de 

legahdad o las garantías de confianza necesarias, si se estima que 
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usurpa de alguna suerte el poder negativo en. cierto modo inexis- 
tente dti líi. A.iLitorld{id üdtninisttíitlvíi* ^ 

Que si esta opinión no prevalece, será en dicha materia com- 
pleta la servidumbre del Poder judicial, reducido a un simple pa- 
pel de agente de la Autoridad adminÍBtratÍT¡a; 

Que podría resultar esta anómala -y peligrosa consecuencia; 
que si, por efecto de un error, la Administración aprobara en 
calidad de guarda á un individuo de mala fama, aunque «o es- 
tuviere afectado de ninguna incapacidad legal, pero cuya triste 
reputación fuera conocida de un Tribunal, éste se vería, sin em- 
bargo, en la necesidad de consagrar solemnemente en la Audien- 
cia por una admisión á juramento, no sólo el lamentable nom- 
bramiento hecho por el propietario, sino además la aprobación 
errónea de la Administración, qne ésta no tendría ya el poder de 


revocar; 


Que todo lo odioso de una elección escandalosa , recaería nece- 
sariamente, á los ojos del público, sobre el Poder judicial por ha* 
ber recibido el juramento, lo q^ue no podría menos de redundar en 
perjuicio de la consideración de la Magistratura y del respeto de 
la justicia* 

Considerando, además, que nunca se ba negado i los Tribuna- 
les el derecbo de investigar si el nombramiento dejos agentes que 
deben prestar juramento ante ellos lia sido becbo conforme alas 
leyes y decretos; qvie conviene examinar si, en lo que concierne 
a A-, so lian observado los que se refieren á la materia: 

Considerando que el art. 2.« del decreto de 20 Mesidor, año ín- 
dice- «los guardas rurales no podrán ser reelegidos más que entre 
los ciudadanos cuya probidad, celo y patriotismo sean gcueral- 


lente. x-econocidos» : . , , 

CooBiderondo q»B la palabra «prabidad. de que 
ialado., no puado aar autandida solamanta an 

ebonaadaa vulgar, quaaouaUla » “ a.d. 
a Toluutad de au duaño, aleo uiaa biau dal aaninnlo o 
oquaridus pava daaa»paú.v can calma, madavamou, dveaz. >» 

luraialldad las íunaiouM ooudauado 4 alea irán- 

Gonsiderando quQ Am ©ii 

. » . ^ A 1 I A VI t-.fl T 1 Híii ^ 




lA8 8BNTBNOIA8 DEL PRESIDENTE MAGNAUO 

carAotor irasoiblo y una ausencia completa de la calma y de la nin. 
¿oración necesarias á las funciones que quiere desempeñar: 

Que además, los antecedentes recibidos acerca de él y quefigu 
ran eu estos autos, le rejiresentan como brutal en su interior y 
temido en su pueblo; 

Que, por tanto, no 'debe inspirar ninguna sconfianzn al Tribunal 
como guarda y auxiliar de policía judicial, y sobre todo, no llena 
las condiciones exigidas por el decreto precitado para sor elegido 
guarda campestre particular; 

Que en consecuencia, tanto en razón de sus antecedentes como 
de no estar su nomb ram iento conforme á las condiciones prescri- 
tas por la ley, no ba lugar á admitir á A. al juramento. 

Por estos motivos; 

Dice que no ha lugar á admitir A A. al juramento. 

Lo condena al pa'go de costas. 

Lo que será ejecutado según la ley, así juzgado públicamente. 




I** ’ 
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Un cazador acusado, por un ga^da parUcnUr; absolución 


Tribunal de Ohateau-Thíérry, 

AUDIENCIA qORRECCtONAL DE 2*1 DE NOVIEMBRE DE 18!)9 

m 

Praidencia de .W. Magnavil. Praidmte. 


•a 

h- 




El Tribunal; 

Considerando que G. persigue á C ante este Tribunal correc- 
cional por haber cazado 01*3 de Septiembre de 1S99, en M. sinper- 
miso, dentro de una parcela suya de seis metros de anchura sola- 
mente y situada en medio de un^gran número de otras parcelas de 
tierra: 

Considerando que C. niega el hecho, y añrma, por el contra- 
rio, que exista un camino que limita esa parcela y sigue más aha- 
jo de ella: 

Considerando que B., guarda particular de G., asegura muy 
categóricamente en la denuncia que ha hecho, corroborada en la 
audiencia, que C. ha atravesado en su anchura, pero sin detener- 
se, la parcela de G., ^y esto en actitud de caza: 

Considerando que habiendo sido demorada la resolución del 
asunto hasta oir á nuevos testigos, el guarda particular B. ha 
persistido con la mayor energía en esta segunda audiencia, en 
aEi-mar que había visto perfectamente á C. atravesando la parce- 
la de tierra de que Se ti-ata, sin abandonar la posición e caza or 

presto á tirar sobre la caza: i;,a,.fo,nsntfi 

CoBsld«.ndo. eu primer término, 40 . 
y* sin intención, «un en «otitod d«o«e«, pero em boscor oet.. 
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pareóla do tierra de seis metros de nnchtim ijortenecietite á otro y 
aialada en medio do otras tierrns, en Ina cuales se tiene el derecho 
de cn/.u como on el caso le tenía C., no puede constituir im acto 
do calía como «i se disparara en la parcela misma, con el objeto 

ílo ftlcansíín' líL pi^Ka qufi se escapasD* 

Quo esto es tanto más verdadero, cuanto tiue es suficiente ni 
cazador q«e goza del derecho de caza do la parte de acá j de allá 
(le ana parcela ten exigua en sti anchura bordear dicha parcela 
sin penetrar en ella, para hacer salir la caza que puede estar re- 
fugiada! 

Que resulta quo, si C- ha atravesado la propiedad de üun 
sin haber levantado sn escopeta, no puede haber cometido el deli- 
to de caza, puesto que no se ha dedicado A la busca de la misma; 

Considerando que sólo por una interpretación abusiva déla ley 
80 ha llegado á considerar el simple paso, en semejantes condieio- 
no 9 , como un delito de caza en terreno ajeno; 

Que el resultado de una jurisprudencia tan draconiana no es 
otro qué ponerá menudo la justicia al servicio de rencores parti- 
culares ó políticos; 

Que tal es, además, el caso de G,, quien, desdo la mañana, es- 
nondiéndoso coa su guarda entre las breñas iba sigiuendo, por así 
deoír, paso á paso, pero á una gran distancia, á C. y sus compa- 
ñoroH de caza, á fin de acechar el momento, que por descuido se 
salieran dejas tierras en que á im ludo y otro de la ínfima parce- 
la dú G* tienen el dereclio de caza y atravesaran ésta; 

Que obrando así era su evidente objeto satisfacer la animosi- 
dad personal que alimenta hace ya tiempo contra el testigo P., al 
cual C*, había invitado, 3 ^ no puede persuadir á nadie que persi- 
guiendo á este ultimo, ha 3 ^a pretendido simplemente pro tejer su 
derecho de caza, puesto que no posee, en efecto, en este Jugar más 

que Ir parcela exigua, en la cual no caza jamás, y no puede, ade- 
más, realmente cazar* 

Peí o considerando, por o tra parte, que las declaraciones de 
los testigos numerosos y houorablea que han sido oídos, bau hecho 
resaltar la falsedad de las afirmaciones tan categóricas y persis- 
tentes del guarda particular B* 

Que este, después de ser arrestado en la audiencia, ha persisti- 
do todavía durante algunos instantes en sus falsas afirmaciones. 


OCTAV* P*HTE-DE,™OS Di PDDC.DORDD V CADADDRD, .99 

Q„e Di vroDDDO «Aal d„ ,, 

.Ad..DD.., rDt^tDDdo.. DDte y .« 

i„D..rlo ,«e hubiDrA v«to 4 o. Actitud d. c.™ c„b„ i. J 

de duD so trata, y auadroado qu. cta hebia .ido .u^- 

,.,d. por oa amo 8., ol ouol babía tañido roparo „ 

CoDoidorando quo babioulo oido boob. .ota rotraotauida auto, 
de oorraroo los debates, el aolito do ialso testiB.ouio ao ba .¡do iu- 

TÍdícamente consumado: . ^ 

Qae por tunoO, ninguna penalidad puede, desgraciadamea. 
te, ser pronunciada contrae el guarda particular E. y au cótn 
plice G-i 

Que se esta ahora en el caso de hacer resaltar públicamente que 
los Tribunales no son nunca consultados acerca de la elección de 
los guardas particulares, ni sobre su aprobación; 

Que 3 Í recibiendo su juramento conñereü á estos agentes la cua- 
lidad d© oficiales de policía judicial, no les pertenece, sin embargo, 
investigar si llenan las condiciones da moralidad, de calma j de 
confianza necesarias al ejercicio de sus funciones; 

Que este derecho se halla exclusivamente reservado á la Ad- 
núnistración prefectoral; 

Qdb así ha sido resuelto por el Tribunal Sapremó en sus sen- 
tencias de 30 de Junio de 139C y 23 de Diciembre siguie^, prescri- 
biendo precisamente á nn Tribimal que entendía rehusarle, reci- 
bir el jnrameuto de un'individuo aprobado como guarda por la Ad- 
ministración, á pesar de haber sido condonado á cien írancos de 
multa por lesiones; delito que evidentemente excluyelas cualida- 
des de moderación y de sangre fría, del todo necesarias á un ofi- 
cial d© policía judicial* 

Besolviendo sobre la demanda de reconvención formulada por 
C después del menoionado incidente acaecido en la audiencia: 

Considerando que por la satisfacción de sus rencores persona- 
les, G. ha deducido contra C, una persecución correccionn •. 

Que no Ka temido emplear dolosas maniobras para obtener ima 

condena contra C., y especialmente el inducir ^ ^ ^ 

ticular B. á prooter un foloo teotlteoblo, on ol onnl ba poro.oba. 
con audacia durante dos audiencias ; 
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Que tan fraudulentos procedíitiientog han causado é C, un ¡n. 
contestable perjuicio, cuya reparación le eg debida; 

Que ha lugar, por consecuencia, en la forma, á recibirle como 
demandante por reconvención. 

En el fondo : 

Consírferíindo que la suma de doüeientos francos reclamada por 
él es do una moderación exagerad^.: 

Que el Tribunal lamenta q^ue no le sea iJorniitido ir más allá 
de esta demanda, y sobros todo, por consecuencia de la retracta^ 
ción del guarda particular antes de cerrarse loa debates, no poder 
castigar, con ima represión penal de las más enérgicas, al mismo 
tiempo que el falso testimonio, el soborno á que éste lia obede- 
cido; 

Que en defecto de penalidad, Ies inflige públicamente la des- 
honra moral que merecen, y les condena al menosprecio de las gen- 
tes honra das; 

Por estos motivos: 

Absuelve A C. de los fines de la perseoución* 

Le recibe como demandante por reconvención* 

Condona A G., parte civil, á pagarle la cantidad de doscientos 
francos á título de daños y perjuicios, y además en todas las cos- 
tas, tanto de la demanda principal como dé.la demanda de recon- 
vención. 



• . 


I 


« 


IV 


Vejaciones de nn guarda particular contra 

los cazadores: condena. 


Tribunal civU de Chateau-Tbierry. 

A UplE NCIA PÚBLICA DEL JUEVES ^2 DE MARZO DE lUOO 

Prcffíí/eHCía de M. Magnmid, Pre/tidente, 


El Tribunal: 


Considerando que G, ha demandado á R., guarda particular del 
Barón de X., ante el Jiiex municipal de S,, á fin de que le conde* 
Be á ciento cincuenta írancos por loa daños y perjuicios que le 
ha causado estorbando é intemimpiendo una cacería en la cual 
tomaba parte C* y sus invitados el 11 de Octubre ultimo en el coto 
de Monfcfaucon: 

Considerando que C, fué autorizado á probar por testigos los 
hechos articulados pai’a apoyar su demanda, y que después de la 
información y contrainformación testifical, el Juez municipal pro* 
nuncio el 7 de Diciembre último una sentencia denegando á C. su 
petición é imponiendo las costas á cada una dé los partes por 

mitad: 

Considerando que las dos partes han apelado esta sentencia, y 
que su apelación ha sido admitida en forma: 


En el f(yndú: 

Considerando que de la infoi rnación practicada ante el Jnez 
imicipal resulta de una manera clara y precisa que el guarda R.. 
a penetrado en un monte de C. en el momento que éste y sus m- 
itadoB estaban cazando, y se ba puesto intencionalmente entre 

los y los ojeadores: ^ 
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S(I2 

dono ft projiisíto entro lo» ojeadores j los OAZíicloroa, R. ha inte- 
rrniTipído su caza; 

Que dos de los cazadores han tenido que bajar las escopetas 
por no oxjionorso á herirle; que aderaug la caza, que espantada 
por los ojendoros, debía dirigirse normalmente hacia la línea de 
los cazadores, lia sido desviada, y escapándose en otra dirección 
se ha introducido en los cazaderos v'ooinoa, que pertenecen al Ba- 
rón de X.: 

Considerando que el acto comejiido por R. forma parte de eso 
conjunto de continuas inoomodidadoa que los guardas del Barón 
de X. cansan á los propietai’ios coUndaetes de sus tierras para es- 
torbarlos lo más posible on el ejercicio de so derecho de caza; 

Que oviden tomento este aristócrata Ies ha persuadido de que 
eso derecho es exclusivamente señorial, y que los pequeños pro- 
pietarios do la comarca y las personas invitadas por ellos, pueden 
todo lo más concurrir á su ejercicio en calidad de ojoadores: 

Considerando que no estando todo el mundo dispuesto á repi e- 
sentar frente á frente do sus ooiiciudadanoa un papel tan vejatorio 
como el de loa guardas de que se trata, se explica que su recluta- 
miento haya sido algunas veces muy difícil, y que el Barón de X, 
so viera reducido á tomar en esta, calidad, hacia 1835, dos indivi- 
duo», padre é hijo, nombrados V., el uno afianzado por cuatro con 
donas por robo, atontado contra un guarda y detención con lazos 
prohibidos, y el otro por dos condenas por caza, una de ellas coiv 
lazos prohibidos, y á la carrera da los cuales ha puesto fin el Tri- 
bunal correccional de Chateau-Thierry, al menos en esta región. 

infligiéndoles «na nueva condena de quince días de arresto por le- 
Hionesf ‘ 

Que ú la verdad, la osadía no so ha llevado liastS el punto de 
demandar la prestación de juramento de estos individuos, pues 
han sido oxolusivamente constituidos guardas particulares p'or su 

dIZ' "'""f insignias de su función, celando las propia- 

dades confiadas (;!, á su vigilancia, amenazando á los habitantes 
con denuncias por la más mínima infracción, aterrorizando la co- 

marca, y, finalmente, maltratando gravemente de obra á dos apa- 
oiblea obreros del pxiía; ^ 

Tribmlf‘*“" comprende que no ofrezcan al 

mas que una mediana confianza los guardas del Barón 


torio atentado cometido ijor uno de lo» ^ ~ ‘^olun- 

aei-eolods.».»; «iwloi. 4,„. 

Qu 8 ademia, si primer J„,r 

la falta d©l guarda R*; “ ^ sentencia 


Csn.ld.r.nds i„«d TrlbsssUUse 1„, „„sB.ris. 

para apreciar la importancia del perjuicio- ecesarms 

Que eiu embego, ha lugar 4 biuer eu aieut. é R. ,a 

urayaujeco» eu le p„ue eu pobreza, le lehaoe d^f 

pegarse a ejeoutar la, m,truooiop„ reremmilmeui, 1. bn 

sido dadas por su amo, aunpue él deolara no haberla, uua» reoi 
bido; 

Por estos motivos; 

En la forma^ recibe las apelaciones respectivas. 

En el fondo, invaUda la sentencia apelada. T resolviendo d 

nuevo, condena al guarda R. á veinte francos de daños y perin' 
eio9 á favor de C, 

Ordena la restitución de la multa consignada. Condena á Ti 
4 todas las costas de primera instancia y de apelación. 


V 


Ultrajes á un guarda particular condena con la lev 

de sobreseinaiento. 

40 


Tribunal de Ch&teau-Thierry.’ 

AUDIENCIA PÚBLICA DEL VIERNES 16 DE DICIEMBRE DE 1898 

Pretidencia de M, Magiiaud, Preiidente, 


El Tribunal: 

Considerando que no está probado qae H. baya amenazado 
con su bastón al guarda B, en la mañana del 9 de Octubre de 
1898; 

Que esta beobo, negado por H, no es nfiimado más que por el 
guarda B., en cuya veracidad el Tribunal no tiene ninguna con- 
fianza; 

Que no ha lugar por tanto á mantener la certeza de esa ame- 
naza en contra de H. 

Pero considerando que en la noche del mismo día, H. diri- 
giéndose al guarda B. que demandaba á sus invitados la exhibi- 
ción de la licencia de caza, le ha dicho: «Mereces que te dé un pim- 
tapié 011 el trasero por todas las molescias que me vienes causan- 
do desde que cazo aquí»: 

Que este hecho, fuera de la declaración de B. que sería insufi- 
ciente para el Tribunal, ha sido reconocido por H. y por otros tes- 
tigos citados á su instancia; 

•Que el constituye el delito previsto ypenado por el art. 22-í del 
Código penal; 

Considerando, sin embargo, que existen en la causa circunstan- 
cias atenuantes muy calificadas; Que evidentemente B,, gualda 


t 


Varticular por cuenta del ^ «AZADOReg 306 

H., ‘"ionios patato i 

Qu.!.» hecho lo p„p¡„ 

caza; Precedentes locatarios de lá 


Que la exhibición, demandada noi- 'i ^ , 
loo mvit.do. do H. no „L J li ' S 

«Ido do 000 foooioooo. oioo ,00 oro oo prot« 7 '““"‘“ 

de loo nomoi-ooa, ’ojooiooeo q„e ooOroL »- 

doH, • ’ ““°“»‘'"“*Bg>t.ooroofco 

Qoo oooooo hioo, 00 olceto, loo iovilodos do If ■ , 
o. drr.g.O eo ooto dio, y y. “J' «o o lo. o„ol„ 

coroooo. ooooiooes la mioora domaoda- 

Conoideraodo ,00 loa antocedeotoo suoilo).t j 

do de F y la g„.rdl„ oioil, o.,.,., , 3 ' 

y vengativo; ^^encoroao 

Qoe oe halla ahora el Tribooal en ol oaso d. m, •. 
preodiéodooo do toda reopoooobilidad eo la ele«¡d„ “f 

gciarda, qoe lo Antoridad judicial anteo do recibir el trarnTr. 
leo goardao partlcoUroo, oe puede, oegdo ha 

^ ue ioj Jj negaise á admitirles el jm-ameaío ni aun 
decretar ninguna mformación acerca de su moralidad y su ap- 

• titud para cumplir las funciones de oBcial de policía judicial; 

Que en estas condiciones, lamentando el Tribunal no poder 
absolver al procesado, acuerda ser benigno con él en la mas 
amplia medida, ni aplicarle el art. 462 del Código penal. 

'Por estos motivos, el Tribunal absuelve á H. de los fines de la 
querella, en cuanto á los ultrajes por amenazas; 

Le condena á un franco de multa por ultrajes da jialabra. 

Le condena, además, al reembolso de los gasto.«. 

Suspende la ejecución de la pena 


£1 ejercicio del derecho de caza es un manantial de que- 
rellas, de vejaciones, de discrepancias, que se traducen en 
lEÚltiples procesos. 

Lo más singular es, que estos procesoa están casi todos 
basados sobre las ioformaciones, sobre los dichos de hombres 
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pagados por loe ricos propietarioa para preudet, en defecto de 
cazadores fartivos, á los pequeños propietarios colindantes que 
se dedican á este ejercicio. 

No hay nada más incierto— y casi siempre menos juetifi. 
cado— que un delito de caza (si no es un delito de pesca). 

La mayor parte de las sentencias pronunciadas en estas 
materias, son de una iniquidad irritante. Proceden de una 
concepción anticuada y anti igualitaria. 

Los Miigistrados, lo mismo que los grandes propietarios te 
rritorialea, consideran todavía el derecho de caza como un 
derecho seíiorial. 

Ellos absuelven raramente Jos «delincuentes» que les son 
denunciados por Jo.s guardas particulares. Estos pueden prestar 
impunemente los falsos te.stimonios más vergonzoso^; estando 
juramentados, son creídos bajo eu palabra. 

Tal inaudito privilegio lee anima á abusar do sus funcio- 
nes, sea por molestar continuamente á ¡os cazadores, sea por 
vengarse de ellos IleyándoJoa á los Tribunales con un pretexto 
insigniñcante ó falso. 

Ahora bien: estos guardas tan poderosos, que ponen en mo- 
vimiento á loa Tribunales á su antojo, escapan á la censura 
de la justicia. Esta se ve obligada á recibir su juramento, á 
conferirles así la calidad de Odeialcs de policía judicial, sin 
tener el poder ni el deber de inquirir ni de inquietarse de su 
moralidad! 

Semejante anomalía no puede explicarse, sino como con- 
secuencia de las condiciones en las cuales ha sido reglado 

el derecho de caza, ó sea en provecho de los ricos terra- 
tenientes. 


Estos disfrutan el privilegio escandaloso de lanzar en per- 
secución de sus conciudadanos menos afortunados ios indi- 
viduos elegidos deliberadamente por su ferocidad con etbeue 
plácito de la Administración. 


Por eso un guarda, cuyos antecedentes privados y penales 
no ofrecen ninguna garantía, debe ser admitido sin discusión á 






■betnador de la provincia k h» 

Contra «tas pr4c«l L"*''" ' ' "" 

■deote Magnautl. ^t^blera el Preaí- 


tituye la institución de los guardas inr^/T 

fillae hacen reealtar que 1™ tI l»"«®«l«ree. 

-oltadoB acerca da la e.eeeiCu de d¡ol^‘ grjs'' aul‘ 
.aprobacéo, porque ee e,tiu,e q„e ca recente' dere Ja” 
vcetigar e. reúnen laa eondieionee de moralitkd J , "" 

c iinlispeneablea al ejereioio de uaa t “'““y,'’" 

mente molesta y tiránica. ánclen eeepcial. 


•cuán, culpable ligeresa procede en esta materU ” 

La Autoridad judicial esta reducida al papel de agente de 
■lo Autoiidad adminietratiTa; los Tribunalss no son en eele. 
■casos más que simples cóniarae de registro. ' 

Y de aquí resultan elecciones escandalosas de guardas ante 
■l:i justicia impotente. 


Luego ocurrirá que, bajo la forma de delitos de caza.f^ 
satisfarán venganzas privadas ó políticas, de las que loa guar- 
diiB serán los ejecutores, prevaliéndose de su autoridad de 
-Oficiales de policía judicial. 

Para hacer cesar este estado de cosas,, el Presidente Mag- 
naud ha entrado en lucha con el Tribunal de Casación. Por 


•dos eentencias se niega á admitirá la prestación de juramentó 
•é un guarda que ba sufrido una condena: el Supremo las ha 
anulado por exceso de atiibuciones. 

El Presidente Magnaud no ha tenido más remedio que in- 
clinarse ante la autoridad del más alto Tribunal. Pero en las 
Fi.mtenciae posteriores, en que juzga á guardas eorprendidos 
■en flagrante delito de falso testimonio ó de maniobras vejato- 
rias, no fie priva de hacer resaltar la irresponsabilidad de loe 
Tribunales, desarmados por el de Casación. 


VI 




reatmceión de cuervos: abeoluoión. 


Tribunal de Cháteau-Thierry. 

AUDlBífCIA CORBBCCIONAIi DEL 2¡) DB MARZO Dll 1895 
PrfíiViracift de M. ííaffnanf/, Pretidenfe. 

El Tribunal: 

Considerando que el procesado reconoce haber destruido en air 
propiedad, con una escopeta, las palomas torcaces y los cuervos;. 

Considerando que según los términos del arfc. 9.» de la ley 
de 3 de Mayo de 18^14, el propietario, poseedor ó colono, puede 
arrojar y destruir, aun con armas de fuego, los animales de toda 
ospecie que causen daño a sus propiedades; 

Considerando que se debe calificar de animales dañinos y tra* 
tar como tales, todos los salvajes, cuadrúpedos ó volátiles, comes- 
tibles ó no, clasificados ó sin clasificar por los Gobernadores como 
malignos ó dañosos, que por su naturaleza o su numero, son sus* 
ceptibles de producir á las fincas rústicas un pei^jiiicio de impor- 
tjincia; 

Considerando, por tanto, que destituyen do R, en su proi}iedadi 
con armas de fuego, sin licencia de caza, y sin haberlos atraído* 
voluntariamente, los cuervos y palomas torcaces, que confiesa 
baber matado, no ha hecho más que usar de so derecho y no ha 
cometido ningún delito; HIP 

Considerando que si toda demanda de reparación de daños cau^ 
sndos en los campos por animales dañinos, debe ser rechazada, 
cuando el demandante no justifica que el propietario del suelo 
donde estos anímales, que son res jwllíuSf se han instalado, ha 


qiecho algo por atraerlos, retener ó 3 9 

Mén evidente que ha lugar á reconnr^r'''''^ es tam- 

Gios de tal naturaleza sin culpa el ^ perjui. 

destruir, en su propiedad, con todos’ los ^ 

dos, aun con ai-mas de v si« P«^¡bi- 

es decir, todos los anioiales salvajes vnl 

susceptibles por su naturaleza ó sn nime ^ ° 

reportar á la propiedad on dado consrrlbJur 
Por estos motivos: 

El Tribunal absuelve al nombrado B < 1 b, i e 
cución, sin costas. ^05 da la parse- 


t^jsu senlenoia y Im ,ig„¡e„,., 

BllM inletesan, por el contrario, iun. nruchedoo,bre ,1, 

^ onorables gentes, Y lo qoe no es de eitraóar, ellas rantinilan 

poniendo á plana luz la amplitud de espirita del Presiden Le 
Magnand. 

La sentencia precitada (y aquí se trata del derecho de «íes- 
intir y no del derecho de cazar), reconoce á los propietarios de 
tierras cultivadas, á los poseedores y á loa colonos, el derecho 
de servirse de armas de íuego, sin licencia de caza, para des- 

■truir toda eepscie ds animalcB dañinos qu6 perjudican bus cu* 
sechae« 

Este derecho no era reconocido por la ley más que para [a 
deatruccióo de bestias /eroces, y en esta categoría, ]a jurisprr* 


(1) El art. 65 del reglauiento de 3 de Julio de 1903 parala apH* 
caoión de la loy de Caza de 16 de Mayo de 1903 vigente ea España, 
dice sobre el punto resuelto en esta sentencia lo siguiente: «La 
caza de animales dañinos será libre siempre que no se empleen 
para ella armas de fuego durante el período de Ja veda»; pero in- 
dudablemente el espíritu de este artículo es el mismo que ha ins- 
pirado á Magnaiid la resolución adoptada en el fallo que anota- 
mos, porque el art> 69 del mismo reglamento prescribe los p re- 
■ luios metálicos por cada animal dañino que se mate, y al prohibir 
•el uso del arma de fuego conti^a esos anímales en tiempo de veda, 
lo hace para evitar que la caza de éstos sirva de pretexto para 
cazar otros animales de pluma ó pelo durante ese peno o, 

del T~) 
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lencfa no comprende eino. los knimales grandes, tales coma. 

Lados, corzos, jabalíes, lobos yerras. , . ^ 

Por tanto, contrariamente á la jurisprudencia admitida 
. ta el dia i el Presidente Magnaud hace entrar en dicha ca- 
iLria todos los animales nocivos, cualquiera que sea bu talla. 

Esta jurisprudencia nueva, inaugurada por el Tribunal' de 
Obáteau-Thierry. ha sido consagrada por la Adminiairációu. 

£1 Prefecto del Aisne, especialmeote, ee ha ceñidoiá la in- 
terpretación del Presidente Magnaud y ha dictado diversas, 
resoluciones conformes. .... 

Por virtud de providencias au tenores y contrarias, el pro- 
cesado y absuelto en 1895, había sido sometido á proceso. 


l - 


EelUo de pesca: absolución. 


ft 

Tribunal de Chátelu-Thierry. 

AUDIBN ClAGÓ[ín.B COIONAL DEL 14 np Ar‘nn 

unu ACiOSTO DE 18^6 

de M, Magnuud, Preeídente, 


!• 


El Tribunal: 

Considerando que_B, es perseguido por haber pescado en el río 
de Ourcq, con dos sedales flotantes no sostenidos con la mano- 

Pero considerando que por sedaffiotante tenido en la mano se 
debe entender un sedal cuya caña está colocada ó Uevada i la 

mano y no sostenida en la mano durante toda la duradón de su 
permanencia en el agua; 

Que esta expresión «sedal tenido en la mano* lia sido omxjleada 
por oposición a «sedal es decir, mantenido en d íondo del 
lechó del no, en el mismo punto donde ha sido sumergido con un 
plomo ó peso cualquiera suficiente para impedirle seguir el curso 
ó las agitaciones Sel agua; 

^Que es suficiente, por tanto, para conformarse, si no co^la le- 
tra, con el espíritu del art. 6,*^ de la ley de 15 de Abril de 1829, que 
el sedal sea flotante y transportado en la mano de aquel que leba 
usado, sin que haya necesidad de tenerle en la mano; 

Que obligar a alguno á tener un sedal durante varias horas en 
la mano, sería evidentemente pedir una cosa casi imposible, y en 
todos los casos, de aquellas que traspasan los límites que se pue- 
den exigir, aun de la paciencia tan legendaria de los pescadores; 

Que, además, la ley de 1829 ha sido hecha para impedir el des- 
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poblniuiento do los wos, y ea clavo que el pescadov quo i[« 

noglignuto ha l>ósado su caña junto il sa Indo, está menos 
I,ropioio á rpodornrso de los peces, qiio aquel que atonto y teniért- 
dolii 00 lo nimio, so oiicuentrn mojor propavado á todo acontecí- 


miento; 1*1 

Que no pueúe^ jíot tanto, esíTimnrde como medio prohibido de 
natura lassn nooi%^a á la conservncióii de la pesca un sedal flotante 
no tenido en la mano por el pescador que le vigila: 

Considerando, en lo quo concierne al número de sedalea de que 
disponía el^procesado. que el art. 5**^ de la íej de 1S29 110 le limita 
do ninguna manera, oxigiendo solamente que sean flotantes: 

Coíisidorando que los sedales^ de B, los había llevado en la 
mano y oran todos diotantes cuando ha sido doniinciado; 

Que en consecuencia, no puede haber infringido el arfe, o.® de 

la ley 00 18'29; 

Conaiderando, por otro parte, que el que pesca en un río no 
navegnblo ni flotante, cuya pesca pertenece á los ribereüosj no in- 
curre en falta alguna, porque las prescripciones del artículo pre- 
oitado, aun tomadas á la letra, no son aplicables; 

Que importa poco, en efecto, que el decreto prefectoral de 16 de 
Noviembre de 18% prohíba el uso de sedal flotante no sostenido 
con la mano on los ríos no navegables^ puesto que el Pi‘efecto no 
puede prohibir un útil autorizado por la ley de 1829 (1); 

Que la consecuencia de esta prohibición, sí fuera admitida, se- 
ría impedir al ribereño misino^ al cual 0 I derecho de pesca perte- 
nece, ó á las personas á quienes no veda pescar sobre sn propie- 
dad, el uso del sedal flotante no sostenido con la mano, cuando 
pueden pescar oou toda suerte de sedales de fondo, redes y otros 
instrumentos de pesca no prohibidos é infinitamente más destruc- 
toras del pescado; 

Que ha lugar absolver á B. de los fines de la persecución, sin 
costas. 


(1} El art. 47 de nuestras Ordenanzas aprobadas por Real de- 
creto de 3 de Mayo de 1831, es más racional que la ley francesa 
de 1829, pues permite pescar con caña ó anzuelo, en cualquier 
tiempo clel año, no exigiendo la ridiculez que exige esa ley al pes' 
cador, obligándolo bajo Una pena á tener constan temen te la caña 
mi la mano durante el tiempo que permanezca pescando.— fij/oíct 


Por Oütos motivos: 






cion, sin costas. ® áe k porseon- 


Pero, .a™*, a. que g.«e= eTb;™!;'”'”- 
«aa uno no fuera Ubre as aietrasrss «n 
Administración Iss pérsigos. ' *' 'a 

Ella lea ha denunciado en ma»» ñor «« . 

ttoulo 6.* de la Isy de 16 de Abrilds 1829 fT“ 

mite .pescar con miemi, «» f " 

rloa y canales, eaeeplnando en época de desove. ' 

Por setas paiabrae .eedal sostenido con la mano, el leai. 

: .“d ■‘«‘'"T “t«Weoer una diatincíén ent-e 

el sedal fijo ó sedal de fondo, para cuyo uso se ueceeila una 

eutor.aac.0n, y el sedal BoUnte, del qne lodo el mundo puel 
servirse ain ningún permiso. 

No obstante, la Administración pretende que el sedal fin- 
tante debe ser tenido en la mano de una manera continua, sin 

•que el pescador posea el derecho de amarrarlo á su lado ni un 
segundo bajo ningún pretexto. 

Y aunque parezca extraño, ¡durante largo tiempo ha ser- 
vido Á los Tribunales tan absurda interpretación para hacei 
justicia... I 


Fieles siempre á su tradición de servilismo, se inclinan 
ante la Administración, y no se aperciben, como el sagaz y es- 
tudioso Presidente Magoand, que los Prefectos dictan en la 
materia decretos ilegales. 

La ley es abiertamente desconocida por los funcionatios 
administrativos y por loa Magistrados. 

Las denuncias llueven sobre ios inofensivos pescadores de 
■caña: por respeto á la estupidez de la Administración fran- 
■cesa, los desgraciados son condenados á sostener su caña en 
la mano durante las horas enteras, ó despecho de cualquiera 

y 

necesidad por urgente que sea. 
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El Presidente Magnaud tiene razón cuando dice que eato 
es mucho exigir aun de Ja paciencia proverbial de Í03 pescii* 

dores (!)• 

¿Es por puro majadería el que la ÁdministraciÓD frauceea 
huya mostrado una semejante exigencia. 

La verdad es que la pesca con caña es permitida sin auto- 
rización ni gravamen, Pero loa grandes arrendatarios de l i 
pesca soportan mal ver pescar á su antojo las gentes que mi- 
llón sus tributarios, y la Administración se apresura á satisfa- 
cer 8U0 deseos. No hace con esto sino seguir su costumbre dé 
(ornar siempre interés por los grandes contra los pequeños (’í). 


(i) M, Morlot, diputado por Cháteau-TirLírry'. del cual hay de- 
cididamente que loar el ardor en seguir ol espíritu de justicia y el 
buen sentido <lel Tribuna! de su distrito, ha priíseatado una pro- 
]>osición de ley encaminada á que la Cámara añada al texto de la 
do 1829, «sedal sostenido coa la niaao-i, estas palabras; «ó trasla- 
dado á la mano»; á fin de poner término á las deauncias. 

(3) í3n la época en que diotó su sentencia sobre la pes^a coa" 
sedal dotante el Presidente Afagnaud, era del todo ignorado del 
público. Sin embargo, un escritor muy persuadido por esta sen- 
tencia, al dar cuenta Á sus lectores de ella y del Jaez que la había 
pronunciado, escribe: «Retened el nombre de este Magistrado; es 
Tin hombre de buen sentido. Es una excepción en su clase». 

Este escritor perspicaz es M. Jules Larmina, redactor del íía- 

dical. 


I n 
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'i 



f 


VIH 


da 


pfiÉca; ^^soluoioü. 


Tribunal de Cbáteau-Thierry. 
auduínoia ubi, V> de xoviEMBan de 1898 

i(ie .Vf. 

El Tribunal: 

Considerando que R. es perseguido por haber pescado con caña 
en el distrito de Cbiltean-Tbieny, después de ponerse el sol á las 
cinco horas cincuenta y cinco minutos, del 7 de Octubre de 1898: 

Considerando que según los datos suministrados al Tribunal 
por el Observatorio de París, el sol se puso en ese día exactamen- 
te á las cinco horas veintiséis minutos; pero el crepúsculo civil ha 
durado treinta f cuatro minutos, prolongándose la claridad dol' 
díft liiistEi Ifts seis horas de la tarde^ 

Que por tanto, antes del fin del crepusCLilo, es deok, siendo to- 
davía de dia es cuando R. íué sorprendido pescando; 

Que no puede dudarse que el sol estaba astronómicamente pues- 
to cuando el agente denunciador intervino; 

Que, ademas, un error de veinte ó treinta minutos, cuando 
sobre todo no ha desaparecido completamente el día, y los relojes 
y relojeros de un mismo lugar marchan en el mas perfecto des- ‘ 
acuerdo, no sería suficiente para evidenciar la intención delictuo- 
sa, base de todo delito; 

Que debe ser éste notorio para imponer una represión pénala 
■sobre todo en una materia donde lo que es lícito un minuto antes 
cesa de serlo un minuto más tarde: 
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Conflídorando que, en el caso presente, esa intención delicfcnoaa 
no está suficientomonfce establecida, y tanto más ha lugar á abiiol - 
ver al procesado de loa fines de la peraecuOLÓn sin costas, cuanto 
-que ól no pasa por pescador furtivo, y utiliza el medio de pescar 
más pacífico 3*" manos destructor. 

Por estos motivos, 

El Tribunal absuelvo A R. de los fines do In persecución, sin 
costas. 

* 

Estn breve sentencia se baila llena de una deliciosa ironía. 

El Presidente Mugoaud destroza de un zarpazo ligero A esos 
necios galoneados, cuya vida ge pasa en denunciar en nombre 

la tnajSderla humana y especialmente administrativa. 

¿No es una estúpida burla que cuando ee todavía de día, os 
vengan d denunciar porque el sol está (astronómicamente 
puesto»? 

El honrado pescador, que atiende paclGcamente á ei pican 
•ó no pican los peces, cuidase muy ‘-poco de aetronomla. 

¡Váyage al diablo esa Administración, que incomoda por la 
falta de que, do que es lícito un minuto antes, cesa de serlo 
un minuto deepuésil 

Turbar el placer del uno, impedir la libertad del otro, ir.' 
ventar los más delitos que puede para vaciar lo más poiible t-1 
bolsillo de los contribuyentes, á cuyo 6n es seguro que tien- 
den la mayor parte de los decretos prefectorales, es irritante. 

Algunas sentencias, como la que comentamos, plenas da 
buen sentido y de equidad, acabarán quizá por inducir á los 
(administrados» á reírse de loa (administradores». 

Aunque sean pacíficos los pescadores de caña, no son me- 
nos ciudadanos que los demás, y deben tener gran interés en 
gozar su libertad entera en el ejercicio de su derecho. 


IX 

Delito de peeoa; Condenaoicn 


al ciinimnm. 


,u . 1 /. Mnsn«u.}, 

El Tribunal: 

Oo.,¡de...do -,.,e O., D. y H. pe™„„¡a„. p„ 

.»! O frn.ia,,tatnni™te rau.s el mesMe Mar», de 1899 

eo.. per, meo de G., e» el ee,.o,„e de le Grete, teeritori, de 

Considerando que los procesados, cargados de fnmüia. confie- 
san el hecho y declaran que, desde hace algunos años hacia la 

niiEma época, han cfl zade ranas en este paraje, sin que nadie se 
lo haya impedido. 

Que por otra parte, procurándose por este medio algunos esca- 
SOS recursos, tan necesarios en su situación vecina de la miseria,, 
,Bo creían lesionar en nada los intereses del propietario del estan- 
que, del cufll habían respetado siempre el pescado; 

Que apoyándose sobre estas dos circtinatanciasj demandan la 
indulgencia del Tribunal: 

Considerando que siendo la rana un animal comestible, objeto^ 
de transacciones conierciales, que vive á veces en el agua ó á flor 
de íigna, su captura constituye un acto de pesca; 

Que esta pesca está además reglamentada por los decretos pre- 
fectorales: 

Pero considerando que la rana es un animal anfibio, que per- 
manece mucho más tiempo sobre tieiTa que en el fondo de las 
aguas, y que cambia de lugar fácilmente; 
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Qite fifi de ÍD^trnto vagíibundo> sobre todo en ciertas épocas 
ílol año; 

Que 80 lo c non entra coa frecuencia en parajes simplemente hú- 
liiedofl, lejos de los ríos y de loa estanques; 

Que circula do rlmrcii en oliarca y de zaajít en zanja^ pasando 
así de una propiedad á otra: 

Que ji diferencia de los pecoá^ que no aon susceptibles de vivir 
fiicra del a¿jim y no [Hieden salir del estanque donde han sido 
ochados, y on alguna suerte aprisionados por el propietario, la 
rana imco en este mismo estanque y se desarrolla sin que ese pro- 
pietario haya hecho nada por ati^aerluT y no puede tampoco hacer 
nada por re tener hi: 

(jtio á© aleja lo misino qúe viene* siguiendo ^\.i& impulsos natu*- 
rales; 

Qu© ningún derecho de propiedad puede ser ostentado sobre un 
anima! tan nómada, el cual debe ser, en consecueucin, considerado 
como res niiUias: 

ijue resulta que m cafitnra, aun en nn estanque ó en los bordes 
del estanque do un tercero, uo puede constituir un robo, sino nti 
simple delito de pesca en el iigim ó sobre el terreno fresco y húme- 
do pertenociento á otro,. sin el coiisentiniiento del propietario íIl 

(1 } Si la ilustre personalidad del Magistrado de Chatean-Thierry 
no hubiera adquirido el relieve que indudablemente tiene en el 
mundo civilizndo, por virtud de la elevación de su generoso espí- 
ritu, bjtstaríii para su gloria, en loa tiempos de egoísmo y bajeza 
que corremos, In acendrada vocación profesional ^ne revka en la 
niAs insignificante de sus sentencias* 

Kn *^'ata época, en efecto, de enervamiento de todas las virtu- 
des, donde la juventiid que es siempre’ uha esperanza, se educa bajo 
la mHuencia peruíciosa del régimen imperante del favor j de la 
indisciplina desenfrenada, que todo lo subvierte con la exaltación 
de los peores y el aislamiento y obscuridad ©a que deja lo poco bue- 
no que se ha sustraído á la corrupción social; en esta sociedad don- 
de el maj^or número no cumple con su deber, resuita, ¡desconsuelo 
produce pensarlo! una cosa extraordinaria que jin Juez administre 
recta constantemente Justicia; que profundice ©1 derecho para 
dictar la seutoncia adecuada al hecho mas nimio, que se 3 nstrai'.;íi. 
li los halagos y presiones de los poderosos, y que dedique, en fin, 
todo Sil tiempo sin decaimieuto del énuno, á su majestuosív ociipa- 
'cióii, labrando el bieoj comb,atieiido bizarranieuto ni mal, ganán- 
dose el respeto üd las gantes y reconquistando á la Administración 
de justicia el prestigio perdido, solamente con cumplir las obliga- 
ciones propias de su cargo. 

lío ©3 un Juez Maguan d de los muchos que van á su Juzgado nn 


uonsiclerando que este hecho está . 
culo 5.<» de la ley de 16 de A.btil de 182ft- ^ por el at- 

Considerando también que e.v¡st6n Vf.*- , , 

dos circunstancias señaladamenta nt» iw-oceaa- 

hacei- la aplLcnción en una nmplia medidTdeTá 

ai*t. 72 de In misma ley. «l'sposicioues del 

Por estos motivos: 

El Tribunal condena á C D ■» tr ¿ 
cada uno. ’ ^ á 

Les condena solidariamente en las costas. 


év-,uc .uurogiBta describirá de modo más pintoresco y más 
sabio á la vez Ina coBturabres de la rana? 

El Presidente Magoaud, cuyo espíritu original no se agota 
nunca, ha escrito una sabrosa página de Historia Natural. Y 
al mismo tiempo ha resuelto un punto de Derecho, que inti- 
i-eea á todos los habitantes de nuestras cam [liñas, 

Al decidir que la captura de la rana en un estanque ó e.i 
loB bordea de un estanque, perteneciente, no á un Municípk., 
f-ino á un particular, no constituye un robo, sino un sitnplrt 
ílelito de pesca. Magoaud hi decidido una cuestión discutida 
y resuelta, lo más á menudo, en perjuicio de los desgraciados. 


|>ar de horas diarias á lo más, sólo para firmar ©asi mcousoieü te- 
mente lo que los Escribanos les han preparado de antemano; no 
es tampoco de esos espíritus egoístas y holgazanes que rehuyen 
entender de todos los asuntos de que pueden desprenderse por evi- 
tarse responsabilidades y trabajo, que dejan de resolver con cla- 
ridad mífehos aspectos de los negocios para escudar su neglígeu- 
uia ó ignorancia en la vaguedad más enigmática j en la autoridad 
-que les prestan después sm congéneres y superiores; no es, en fin, 
el buen Juez francés de los que miden la importancia de su fuii- 
■ción por el número y la cuantía de los favores que pueden cot^ur 
en el mercado de los personajes que Jes pagan con otros semejan- 
tes; esj por el contrario, la negación enérgica y !a^ protesta viva 
contra esa ralea de magistrados zaheridos por lit literatura pica- 
resca de todos los ciempos y países^ terror de los humildes, coni* 
jilacientes con los poderosos, que han suscitado y suscitan de vez 
•en cuando las iras del pueblo con fallos injustos, y que induda- 
blemente han ahuyentado de los Tiibu nales á los ciudadanc^ con 
quienes viven ha tiempo en inconcUiable divorcio* (íN* (f-el i.j. 
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Li partícula «ds» uj 


constituye nobleza. 


Tribunal de Cháteau-Tbierry. 
audiencia I’ÚBI.ICA DiJt. MlÉtlCOLFS nr 

Ja OE abril de 1897 
Pir»!, Uncía c/« il. i!»s„„n,{, Prcñlcntc. 


El Tribunal: 


... q>>« VM»sde j k, coíokáoM. dd 

Mmwtório publico; oído el Se. ülrj-, Juez espeokl, en eu lekeién; 

e róeme OI e ^ Hepiiblica, en sus couclueionee orales, y des- 

Xnies de haber deliberado conforme a la ley: 

Considerando que los exponen tes pretenden queso nombre pa- 
tronttuico está inscrito eqiiivooadainente «X* en sus actos del es- 
tado civil, en lujíar de «de X», y demandan la rectificación de es- 
tos actos: 


Considerando que en los actos donde k rectificadón es deman- 
dada, el nombre patronímico do las partes está indicado X, con- 
forme al conjunto de los actos del estado civil relativos á sus an- 
tecesores, remontándose hasta el año 1735: 

Considerando que de los mismos actos ha resultado que los as- 
cendientes de ias partes que no han empleado jamás la partícula 
«de» en sus firmas; 

Considerando que los exponeiites no Justifican una posesión 
contiima, constante y uniforme que les autorice á hacer preceder 
su nombre de la dicha particular 

Considerando, además, que la partícula de no constituye de 
ningún modo título alguno de nobleza: 
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Congiderando que no ha servido jamás sino [mra distinguir 
priniítivamonto divertías personas que, teniendo el mismo noinbt© 
patronimicOj añadían el de nu lugar, de una villa, de tina fínGa> de 
un cuerpo ó do un objeto cualquiera, para evitar toda confusión; 

Qno poco á poco, el nombre pabroiutnico, qiio resultaba así muj 
largo y podía nuil ocasionar una confusión, ha sido abandonado 
li olvidado, para no dejar aubsistíi' más que la adición distintiva 
que se le había hecho, y esto con tanta más complacencia, cuanto 
que la presencia de esta partícula podía precisamente dejar supo- 
ner qno era el resultado do un título nobiliario; 

Considerando que para pertenecer á la casta noble, tal como 
ella ha sido creada por Ial3 antiguas y modernas monarquías, os 
necesario que haya sido conferido personalmente ó po'r herencia 
uno do los grados de esta nobleza, de la que el menos ©levado pa^ 
reco ser el do caballero, para terminar por el de príncipe, al quo 
tiene la pretensión de prevalerse de sus antepasados: 

Por estos znotivos; ^ 

Declara no haber lugar á la rectificación p 
C ondona á los eícponentes a los gastos. 

Lo que será ejecutado según la ley. 

Así juzga públicamente. 

La vanidad humana extiende eu influencia á uña infinidad 
de personas que quieren distinguirse de sus semejantes. 

Cuando la mediocridad natural no les permite elevarse por 
la inteJígencia ó por él talento, suplen las cualidades que les 
faltan con el postizo de un título ó de partículas, por cuyo coe' 
dio creen deslumbrar ó engañar la necedad humana. 

Tal ha comprado un título romano. Tal otro se contenta 
con agregar á eu apellido una partícula. 

Y procediendo así estos enriquecidos horteras, se imaginan 
de súbito ser de una raza superior. 

En verdad, que ellos no han hecho más que aumentar la 
muchedumbre de los imbéciles. 

Con sus sentimientos de equidad y de igualdad^ el Preei* 
dente Magnaud debía ciertamente rehusar el prestarse á una 
jparecida comedia el día que le tocara juzgarla. 




NOVENA PARTE— EL 

„ _ . , ^ brecho de igualdad .or 

Esto es evidente. A loa necioa ni-», n 
aación para hacer preceder á au aDellid-?^ autori- 

raud ha conteetado deade luego ane de, Mag- 

tituye de hingún modo titulo aliño de 
que para pertenecer d la casia nohle ee n.n» ^ 

grados do la oobleaa haya sido «álTrido a”™ 1"' 
protonsidn de prey.lera, de sus a^stpatd j’" 

caoido de estado civil sea oegsda a' quien L Zt„r 
Que haya gentes enfatuadae de nobleza i 
reuegar del apellido paterno y de Querer l i ^ 

«lio mediaao. esto es ya risible; p,™ «s .ais absurdo ,a,I 

Magistrados tengan la debilidad de satislacsr ua preiairt.^ 
atrasado como ridículo. ^ 





Contra las fórmulas de política serviles ú obsequiosas,. 


Carta circular diri(¡idapor el Presidente del Tribunal civil de 
Chñteau-Tliierry á los Jxieces de paz de su jwisdicción , 

Gb útettu-Thierry, 17 de Mayo de I803p 

El Presidente del Tribunal civil de Ghatoau-ThieiTjr al Sr, Jtiex 
de paz de 

Sr* J itéz de paz: 

Ruego á V, que de aquí en adelante tenga- la bondad de siije- 
^tarse, en , bu correapondencia oficial con el Presidente cTel Tribu- 
nal,, al modelo adjunto. 

Este modelo, muy suficiente para salvar todas las convenien**- 
cias, reemplazará en lo sucesivo las fórmulas de política más ó me- 
nos serviles ü obsequiosas actualmente en uso; fórmulas que no- 
tienen otro resultado que el de reÜaiar la dignidad liiimana. 

£l Presiden to del Tribunal, 

Paul Maokaüd, 


MODELO 

El Juez de paz del pueblo de al Sr. Presidente del Tribunal 
civil de Cháteau -Th ierr y > 

Sr. Presídeute: 

Tengo el bonor de etc. (objeto de la correspondencia). 

s- 

^ Feclia y 

La misma circalar será dirigida al propio tiempo á todos loa- 
Abogados, Notarios, Escribanos y ujieres del distrito. 


ha dictado al presidente MaEoaud'ír*'*"*” 

Serla muy agradable que sirvierrr""’* 
niBtraoión francesa, donde aun se ^ 

tumbrea indignaa de un léBimen t, a 

«Borneo y de une época.de igualdad. 


* 




t 


I 

Alocución dol Prcaidento Uigoaui á loa Pr«.« í 

4« o4t«..Tu; 

Con motivo de un banquete ofrecirlo á un p 
Chátean-Thierry, para feate^ el x.kv a li.e " , 
en fuLcioner>, el Presidente a 'Íb bu entrada 

siguiente; -‘°<=««ón 

«Prestad aeñorea, el cuiicm-so de vuestro talento á esas ideas 
de justicia humana y social basadas ea el derecho natural tan 
queridas del Tribunal de Chateau-Tbierry. ' 

El terreno eu el cual han germinado y nacido, está por oti. 
parte bien preparado. Por eso, señores, triunfarán seguramente, 
en un porvenir próximo de la estrecha letra de los Códigos, de las 
interpretaciones farisaicas de una jurisprudencia tan á menudo 
en oposición con el sentimiento público, del que se encuentra en 
general más cómodo prescindir, bien para evitar todas las respon- 
sabilidades, bien para repeler ó ahogar las generosas y clementes 
iniciativas* 

Unamo3j por tanto, todos auestros esfucrssos, señores, para 
^116 la milxima: Su7mnu7n jus^ stwiiím injuria^ tan desconcertan- 
te para la conciencia, no encuentre jamás su aplicaciún.» 


a 
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a 

El Prosidesto Magnaud 7 la Eepúljlica. 

En lu audiencia abierta por el Tribunal de Cháteau-Thie- 
rryel 17 de Febrero de 1899, el mismo día siguiente de la 
muerte de M. Félix Faure, el Presidente Magnaud se levanta 
y dirige al auditorio lae palabras siguientes. 

c Señores: 

Acabo de recibir la notificación oficial de la muerte del Sr. Pre- 
sidente de la Kepública francesa. 

Eu presencia de este doloroso acontecimiento, todos los repu- 
blicanos so agruparán alrededor de la bandera de la Hepublica, y 
más (jue nunca, estarán resueltos á defenderla con una suprema 
energía, por las vías íCffates al principio, y si es necesario des- 
pués por la f uerza. 

¡Viva la República!» 

A continuación del atentado cometido en Auteuil por loe 
realistas contra el Presidente Loubet, el 4 de Junio de 1899, 
el Presidente Magnaud ee encarga de dirigir á dicho Presi- 
I lente el telegrama que sigue: 

«Todos los Magistrados que componen el Tribunal de Gháteau- 
Tliiorry, envían al Sr, Presidente de la República la expresión de 
su respeto y de su indignación.» 

Magnaud. 

El nombre del Presidente Magnaud se hizo popular después 
de la divulgación de su sentencia en la causa contra Luisa 
Ménard, 7 en el calor del entusiasmo que aquélla produce, 
Rochefort propone en su diario ofrecer un acta de diputado 
al Juez de Gháteau-Thieiry. 

Pero el Magistrado declina este ofrecimiento por la cartH 
siguiente; 




Al Sr. D. Enrinue RocWf . 

Señor redactor en jefe: 

Estoy infinitamente agradecen . 

■ osa pasa mi, q„e habéis hecho á 

...e como candidato 4 „„ a. ; í» «l-dir- 

verdadero eecrúpaln si ocupasa ,1 uje ' 1 ’/r” "« 

los vahenles delonaorea de 1 . demef • '““■'«Jo i 

premio de sua leales servicios recibir ol 

terp:er':sr'r ^ 

y, con razón, tan celoso de sua libertade^ 
gado según 

busco ’ ^ ninguna y no la 

p.J¡rde":re^rdiT.::fChir: 

energía todoe loe eeotimientee de geeeroeidad yl fm,‘ “^.7 
" ConL’r ^ “«“"I «1 norenín de en fraacée. 

> ales de aprobación, yo puedo decir entusiastas y casi unáni- 
mes, que de todos los pantos del país y aun del extranjero nos 
Jian sido dirigidas. 

Mi sólo deseo es continuar en medio de esta tan republicana 
población del disti-ito de Cháteau-TUérry, en el cual vivo hace 
diez años, y seguir mereciendo su estima. 

Dejadme en mi modesto puesto, que no quiero abandonar, y en 
el cual yo viviré siempre inquebrantable y apasionado servidor de 

la República del espiriiu antiguo. 

Es toda mi ambición* 

Recibid j señor redactor en jefe, con todo mi agrndecLimento, la 
expresión de mi consíderacióu más distinguida, 

Paul Magnaud, 

Presidente del Tribunal de GhiUenu Tbierry. 
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3 

El Fresidanta Usgnaud contra al diario do Uélina. 


La Repiihlique Jrangaise, que siempre se ha mostrado acé* 
rrimu enemiga del Presidente Magnaud, dió lugar á que éste, 
ii 4 ttndo del derecho de contentación, dirigiese una carta al pe- 
riódico de M. Méíine, que se guardó bien de insertar. 

En vísta de esta negativa, Magnaud enoribe á M. Vaughan, 
Director de la Aurore: 

22 do Marzo de 1893, 

Señor Director: 

Tengo el honor de suplicaros la publicación en las columnas de 
vuestro periódico de la carta adjunfeaj que he dirigido a la liepu- 
blique frant^alsey en contestación á ciertas insinuacionea descon- 
sideradas para mí. 

He hecho vanamente apelación á la cortesía de ese diario para 
que insertara la carta; como me repugna para conseguirlo usar de 
medios legales, precisamente porque soy ifagistrado, recurro á 
vuestra iraparcíaUdad. 

Es bien evidente que si la Republique frangaise se ha negado 
á acceder & mi legítiuia y legal reclamación, ha sido con el fin de 
que sus lectores no puedan juzgar de lo que yo llamaré por eufe- 
,7nÍ8nio su predisposición en contra mía. 

En fin, donde esta predisposición se esclarece hasta la eviden- 
cia es cuando, no pudiendo reprocharme el no haber socorrido á 
Luisa Mónard después de su absolución, me hace cargos en su nú- 
mero publicado la tarde del 18, en París, por haber acudido en su 
ayuda 

Entendedlo bien: ¡¡Aritest!^ antes del fallo, por consecuencia. 

Me ofrezco á vos* etc. 

Carta al Director de la Republique frangaise: 

19 do Marzo de 1898, 

Señor: 

En el artículo que usted consagra á la crítica de la sentencia 
pronunciada el 4 del corriente por el Tribunal coiTeccionnl de 


Cliatenu-Tierry, sn favor de Liiisa ItfA 1/ 

ha dicho; .M. Magnaud habría podido ah í 
sin mucho ruido y él mismo hubiera debid r ^“Staciada 
»Como no lo ha hecho no ti* ® al panadero 

Eato, aonor, no ee oritíera 

perjmmo, que me fuerza á romper el l 

puesto guardar, en razón de mis funciones. 

En primer lugar, permitidme que le hav» «v, 

1.S leorlae i„,u. , e,nit.ti,„a aohU,.„T,r “"r.' 

mente por los que laft V P^^jadas material- 


-««o, ne manrtado al ujier de servicio que fuera á bi 

car a y que la trajera directamente á mi gabinete después de 
audiencia. 


Hecho esto, aislado de todo el mundo y aun de todos mis com- 
pañeros, que van á enteraráe por esta carta, be dado á la Ménard 
un pequeño socorro en relación eon mi modesta situación de for- 
tuna, haciéndola prometer no solamente el secreto respecto 4 ésto 
pequeño don, sino también el ir aquella tarde misma á restituir al 
panadero, lo que ella hizo, y emplear el resto en las necesidades 

m- 

de su familia; todo esto iadependientemeEte, bien onteadído, de 
lina suscripción colectiva, hecha con posterioridad entre todos los 
miembros del Tribunal, y que le será entregada con otras inuchañ 
tan pronto como pueda presentarse a mí. 

Ya lo véig, señor, yo he obrado con tanto sigUo¡ que vuetjtros 
amigos de Cbatean-Thierry ó del departamento del Aisne que men- 
cionáis, no lo han sabido* 

En todo esto no tengo más que el pesai% de que el reproohe que 
me ha dirigido usted injustameatG me haya obligado» so pena de 
pasar por un corazón endurecido, á participarle lo que hubieia 
querido guardar para la sola satisfacción de mi conciencia. 

Cuanto á la iiltima frase de viiesti^o artículo, inspirado sin nin- 
o*una duda por los misinos amigoa políticos, uo guarda ninguna 
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relación con la crítica, que tenéis el incontestable derecho de ha- 
cer de un documento judicial, y reconocerá usted conmigo que está 
singularmente fuera do lugar en el caso de que se trata. 

Estoy sorprendido que olla liaya podido escapar á un hombre 
delicado y de buen sentido, como V, será seguramente. 

ha política nada tíone que ver en este negocio, donde el dere- 
cho, la equidad y la solidaridad deben ocupar todo el lugar. 

Y como el caso de Luisa Stónard es en extremo interesante, 3^^ 
estoy convencido que el diario la llepuhliguñ fran^ai^e tiene todos 
loa sentimientos de generosidad que V» me niega tan gratuita' 
mente, no dudo que ellos le decidirán a venir á juntar su ofrenda 
á las muchas que yn tengo recibidas, no solamente de otros dia- 

rioB, sino también de porsoñaa pertenecientes á todas las clases do 

* 

la sociedad, como obreros, negociantes, ai'tisfcas, oficiales, viajan- 
tes de comercio, banqueros y príncipes. 

Os ofrezco, señor, la expresión de mi consideración mas distin- 
guida.» 

Paul Magnaud, 

PreGÍtloTito dol Tnbonñl civil do CbAtoEiLii Thiorry» 

* Capitán de Kiitado Mayor territorial, 

Oaballero da la Legión do Honor. 

CoD molivo de baber dirigido el Presidente Magnaud á I;i 
Cámara de Diputados las peticiones que ee han transcrito en 
la primera parte de esta obra, la Republigue RS'avgaise reQuev:i 
sus ataques contra él. 

Contesta por una nueva carta de rectificación que el perió- 
dito de M. Rléline rehúsa también publicar. Esta vez, el Pre- 
sidente Magnaud persigue á la Republique Fravgaise ante Ion 
Tribunales, donde fuó condenada d insertar la carta que re- 
produce en su nómerode 11 de Agosto de ]fc99. He aquí el 
texto; 

Señor; 

Lamento in finitamente, 2Jor vuestra instracción jurídica, quo 
lio sepáis que fuera de ciertas cirounstancias especiales y señala- 
damente aquellas previstas jiov los .arts. 6 1, 6'i, Í38, S27, 3-:'8 y 39’.) 
del Código panal, el Juez no puede leyalmente absolcer cuando el 


t- . 

.1 iS 

• . 

r. 



APÉNDICE 

hecho delictuoso sometido á su apreciación 
mostrado. 


?3t 

®stá claranienfca de- 


Lo que alimenta todavía mi, peaar es oue \ • 

del 26 de Marzo de 1891 dehírln ¿ ^ ‘ 'S^ere que ^ [gy 

ereuger, no es tmu ley de.a6ítoíucí(ln comnV j- 

,mo ,ma ley qae .ob^see eteoncl ^ ' 

dan. pro„„„ciada. A.i, „aa .otaHa diferí T ' 

sooieaetaa, j o la.soineto a vuestras meditaciones 
Si de<paé.de muahoa «Parteada dMw 

al Juaz d. .„«„caii„ el peder de perdener, ee per,.. 
de m, caraira me be vreto mucbae veeee eWijade é cpetrerier L 
rmpulsoe de m. eoreeee, prea„„e¡endo eeedeea. iedtil*, 
seetendo siempre bies ,u. k. impe„í„ ,41. p„ „be4ie„ek j. 
ley, según era mi deber. 

Una condena, en efecto, aparte de que ea en general tarea poco 
agradable, entraña á menudo, imr atenuada que elk sea, ja 
dida de una situ.ación adquirida, el descrédito pava el presente y 
el porvenir, no solamente de aquel que hn incurrido en elk, sino 
también, algunas veces, de una familia inocente de la que el con- 
denado puede ser el único sostén. 

Usted es, sin duda, señor, el único que ignora que ciertos pro- 
cesados se suicidan antes de comparecer ante nn Tribunal, por u 
mor de una condena que la ley, tal como ella ea^ hace inevifeabló; 
sí ellos hubieran abrigado la esperanza do que el Juez, convenGido 
de la sinceridad de su dolor y de au nrrepentiraiento, podía evi- 
tarles las tristes consecuencias de una condena absolviéndoles, no 
se hubieran probabl ementa dejado llevar á untan teiTÍbie ex- 

i». 

tremo. 


Usted me permitirá también, señor, mostrarme sorprendido 
que sea la ReptthHque f7‘amai3e, diario fundado por Gambetta, el 
autor del célebre discurso de los Romanos, la quo me reprocho 
haber reem^ilnzado, en el pretorio del Tribunal de Clmteau-Tliio- 
rry, los érableinas religiosos ^lor el busto de la República, en. nom- 
bra de la cual nosotro.s administramos la justicia. Los justiciables 
y los Magistrados mismos pueden profesar también religiones di- 
versas ó lun no practicar ninguna, y es claro que la medida to- 

mada es soberanamente equitativa. 
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Para no herir ninguna susceptibilidad^ el pretorio debe ser 
neutral como la escuela. 

jífLo que sorprenderá á Y. mtioho, es que esta medida que V, 
menta, ha sido adoptada apojándose en ima deoisión uiinisfcerial 
del 8 de lU:arzo de 1S31ÜÍ 

íf jEl diario la Republiqíie fi'angaise fundado por G-ambetta es 
por tanto menos liberal, inenós tolerante que el gobierno de Luis 
Pelipeí!! 

Todavía un punto á meditar. 

En todo caso, V* reconocerá coiimigo,|yo estoy seguro, qtie la. 
ausencia de esos emblemas no impide á los Magistrados de Chá- 
teau-Thieny mostrarse misericordiosos. 

Ofrezco á V*, señor, la expresión de mis sentimientos distin- 
guidos. 

Firmado: Paul Magnaud, 

Presidente del Tribansl civil de OhAtean-Tliierry, 


4 

El Frosldeste Uagnaad 7 el «derecho de penar». 

Habiendo abierto el Fígaro una información acerca «del de- 
recho de penar», recibe del Pre.-iidente Magnaud la respuesta 
eiguíente; 

Chílteau-Thierry, Marzo 1900. 

Señor; 

La cuestión que V. me pone acerca del derecho de castigar, es 
muy compleja y merece grandes desenYolviinieutos. 

intentare dárselos, convencido de que tal tarea sería 
muy difícil, y mi dictamen de bien poco peso, después del da los 
hombres notables que V , me dice que le han emitido sobre esta 
particular tan interesante. 

Sera, pues, suficiente decir á usted, de un modo muy sucinto y 
de una manera general, que estimo que la sociedad tiene el dere- 
cho de penar — y aun muy f^gurosafnente — , porque es inadmisible 
que algunos de sus miembros puedan sin temor dedicarse ínipune- 




mente á los atentados contra las personas ó ‘ 1 

BUS intereses materiales ó su bonorahflí«i ^ ^^taques contra 

rJT '° ‘ “*• •' .. a.. 

El Jaez encargado de aplicar la pena en ^ , 

d.a, que persigue la reprusiúu de ,m quebraulatóeMo de‘“uT'‘ 

u. del., contentarse con bcscar solamente k Intencidu ou^^k' 
)a. cnusas do .rrespons.bllidad 4 ks circunstancia, at^nactes di’ 
recta., «no cammtnnr k ,¡ „ „cio punible ,, “ “ ' 

tafio, al me7ios hidiTccto, (U alguna laguna social. Y ai en su co 
ciencia estiin.a que la sociedad no ha hecho todo lo q«a podía 6 de- 
bía hacer, la falta perseguida aparecerá aminorada á sus oios y 
á veces aun suprimida. ^ ^ ^ 

Estoy perfectamen^ convencido, do que una mejor organiza- 
ción social traerá, por ejemplo, la desaparición de estas dos in- 
frncciones penales que se llaman la vagancia y la mendicidad, que 
no parecen lesionar ningún derecho respetable. 

Ofrezco á usted, señor, la expresión de mi consider.'ición más 
distinguida. 

Magnaud, 

Presidente del Tribunal de Chiltaau Thierry. 


Recordemos á este propósito una anterior declaración del 
Presidente Magnaud: «Yo persÍEto en esta idea, que no se tiene 
e! derecho de penar á un hombre cuyo único crimen es el eer 
desgraciado.» 


á 

El Presidente Magnaud ante la Cámara de Diputados. 

En el curso de la interpelación desenvueHa en la Cámara 
por M, Sembat, M. Morlot, Diputado por el Aisne, hace en es- 
tos términos la defensa del Preaidente Magnaud; 

Señores: 

No vengo á discutir aquí las cúeationes doctrinales suscitadas 
por la interpelación da M. Sembat; vengo senojllnmente á aportar 
Maunaud. — 2.“ mhtíífi. 
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la decIiititciÓD de un testigo que ve funcionar todos loa días el 
Tribunal de Chftteau-TIiierry. 

Yo orco que puede sor un elemento esencial del debate hacer 
oonocer oí espíritu que anima al Tribunal, y el investigar para re- 
-dimir lo» Jueces de Chátonu-Thierry do esa anerto de reputación 
do extravagancia cuya leyenda las sentencias de In Audiencia do 

Amiona podría muy bien acreditar. 

Cierto; ellos no son bien vistos por el Tribunal de Amiens, y el 
Fiscal que informó en la causa do Chiabrando no lo ha disimulado. 

Ha oído el Congreso las palabras que pronunció en ese neto. 
(iFs, qtti/á, verdadorainente indis])0n3able para la dignidad dé la 
justicia que un Magistrado maltrate á sus colegas de una jurisdic- 
ción inferior, y el Tribunal de Chíiteaii-Tbien-y merece este trata^ 
miento? ¿Loa Magistrados que le componen, desentonan de tal 
modo en él orden de la Magistratura y comprometen, por consi- 
guiente, en alguna cosa la buena administración de justicia? 

Y^o oso decir aquí que no bny Tribunal donde, la justicia sea 
más pronta y más seguramente administrada que en Chñteau- 

Thierry. 

M. Eugenio FomtNiEnE: Es muy grande mérito. 

M. Morlot: En Chfiteau-Tbierry no se conocen los negocios 
retardados (aplausos en la extre7na izquierda y CJi diversos esca- 
ño de l-a izqtiiei-da), y es ésta una singularidad que distingue este 

h 

Tribuiiftl ¿0 los otros. 

¿Es esto decir que las represiones sean enervadas en nuestro 
distrito, y que nuestras personas y nuestros bienes sean menos 
protegidos? Esto es conocer muy mal al Tribunal, Sin duda él 
acredita una cierta indulgencia con algunos pobres diablos que 
son únicamente culpables de miseria, pero en revancha reserva to- 
dos BUS rigores y sus severidades para los verdaderos criminales 
(¡Muy bien! pnuy bien! en los mismos bancos.) 

El absuelve á una mujer que en un momento de miseria, im- 
pulsada por el hambre, ha robado un pan; pero- absolverá más di- 
fícilmente que muchos otros Tribunales; las alegantes y bellas se- 
ñoras que van 4 robar encajes ó cintas en los grandes almacenes, 
y que eficaznieate recomendadas á continuación á los Jueces, son 
absueltas so pretexto de kleptomanía por la rnayor parte de los 
Tribunales, ({Muy bieji! ¡muy bien! en los mismos 6íI7ico.‘í.) 


í 








Sin dndn ni T.ib.mnl d, OUt«n-Thi«r, nWnlv. 1„ 

.en lee cena, e.one, ,ee y. .ebéle, , ,„e i„di«.„.nien..“,! .‘’r 

eepUbles de exe.ten le pieded, pene ne eeoneejerle i p, "'. 
•d, lee y e lee e,Uledo«, de elle olee. .1 
■de Prudente .Megnand. Uple,»»* en to 

Elle, ne eneonlrenen ente él lee indalBeeeie, een ,„,.ee lee be- 

Tieticiados ame otros Jueces. 


Es, por tanto, uu Tribunal que asegura firmemente la repre- 
sión y contra el cual no hay nada que decir. Y es en vano que so 
quiera hacer creer que procede por corazonadas, que es guiado 
por una especie de sentimentalismo perjudicial. ¡Eol El procede 
en virtud de ideas generales y jurídicas que son suyas, que prac- 

tic¿ hace ya mucho tiempo y que aplica de un modo sano y eons- 
rtante. (Nuevos aplausos.) 

La justicia del Tribunal de Chútaau-Thierry, es á la vez pro- 
tectora de los bienes y de las personas, respetuosa con la ley y 
amante de la humanidad. Es adminiatradn, yo oso decirlo, ’con 
una verdadera ciencia del derecho y una alta conciencia del deber 
^del Juez. 

Se dirá que sólo en el Tribunal de Chotee q-Thierry es donde 
semeiantes uegocíos pueden nacer* ¡Muy bien! tanto peor para los 


■demás Tribunales. {Aplausos en la extrema izquierda y en direi-- 
.sos bancos de la oposición,) 

En realidad, si los Magistrados, si los Fiscales, si el Sr. Mié 
nistro de Gracia y Justicia, si nosotros mismos no fuéramos víc- 
timas de no se cuáles prejuicios de educación y del yugo de las tra- 
■dioiones, nosotros nos felicitaríaraos sin vacilación y sin reserva 
-de contar con Magistrados como éstos, y haríamos unánimemente 
Totos porqué la justicia fuera adraiuistrada en todos los Tribuna- 
les como en el de Cháteau-Tbierry, {Aplausos en los mismos 


hajicos,) 

M. JoruDEr Esos son Magistrados dignos* 

M. Moulot: Mi propósito, Sr. Ministro de Gracia y Justicia,, 
espediros que no permitáis que esos Jueces llenos de rectitud 
sean abandonados a esa especie de mal humor de ciertos Tribuna- 
les saperioL- 03 , y que en suma, los desgraciados justiciables pa- 
guen los gastos; porque su autoridad moral se enouentriecoiist.'m- 
iBraentB piifj.'ita en entredicho por las apelaciones en alguna anerto 
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BiBtcinAticas U^httf hieni ¡muy himi) á menudo poco justiflotidns-- 
en dereclio y que han granjeado á la ifagistratura una fama de- 

iDÜrbiirii í|tio no uiorfico* 

Yo croo que responderéis á los sentimientos de la opinión pu- 
blioii, invitando ú vuestros Fiscales generales A no usar de su de- 
recho do hacer apoi ación « mivima do las sentencias correcciona- 
les. derecho cuya existencia misma no es seguramente indispen- 
sable a ia seguridad social para obtenerlas agravaciones do las 
])oñns, sino por el contrario, sea para conseguir la confirmación 
aoleinne do sentencias que se distinguen por sus tendencias hiima- 
nitorins, sea ])ara moderar las severidades del Código penal en el 
sentido de una aplicación humana déla ley penal- Upíaum-! en la 

€*vtre7}ia ule rrfa .) 

Este es el sentido de la orden del día que yo. tengo el honor de 
jiroponer al Sr. Presidente, 

=i=*í= 

Á coDsecuencm de la probibicióu de una comedia de M. Luía 
AlarEoIieau, fué dirigida una interpelación al Rlinietro de Ins- 
trucción pública por M. Kugenio Fourniere. 

El Di fin lado por el Aiene, onalizando el asunto de eea co- 
iiiedia inlitulada tSienopre alguno agua la fiesta», se ocupa del. 
I’reBidente Magnaud en estos términos: 

AT, Eugenio FouitNiHRE: La ¿ola alasión contemporaBea que 
encuentro en esta coniediai la sola que comprendo que haya po- 
dido herir la susceptibilidad del MinisteriOj es el pasaje en que se 
trata de un Magistradoj el Presidente Magnaiid| qive ha tenido eL 
grandísimo honor de ser vituperado públicamente por el Fiscal 
general de la Audiencia de Amiens, por haberse permitido admi- 
nistrar justicia humanamente. {¡Muí/ bién! ¡muy bieji! en let ex* 
írema izquierda.) 

Señores, yo estimo, con el autor de la conieclia, que hay que 
poder decir en el teatro, lo que se piensa las cuestiones deh 
tiempo presente. 

M. C AHILO Pelletak: ¿Vos queréis que se permita decir que 
hay un Magistrado en el mundo que hace justicia? ¡Eso no es po*^ 
tibie! ¡Eso es anarquista! {Sisas en la izquierda.) 


1 ’ I- 1 T I.- * i ' ^ por lo 

.1 de Jastima deja vituperav la, deciaioae, d ^ jZ 

sus repressatante, de la .Vadieacia de .Vmlen, ( l). 


n 

El Presideata Magami y la Auiianch ds Amleaj, 

El iucideute Bobreveuklo entre el Preside , te M ignaud y la 
Audiencia de Amieua, al cual hizo aUisión M. Eugenio Pour* 
niere en la Cámara de los Diputados en su discurBo del 18 da 
-Junio de 1900 ea relatado en detalle en el articulo siguiente 
que vió la luz pública el JO de Mayo de i900. en la Pefií Ri- 
publique con el título *ün escándalo judicial» y bajo la firma 
de eu corresponsal particular de Amiene. 


Amiens, 18 Jtayo. 

No se habla de otra cosa en el Palacio de Justicia, que do un 
Incidente de los más graves porque pone en pugna nuestra Aii- 
•diencia y el Tribunal de Cháteau-Tlvierry. 

En una de las últimas vistas de la Audiencia, so debatió un ne- 
gocio concerniente á un guarda particulav, juzgado en primera 
instancia en Chiitsau-Tliierry. El Pre., idente Magnand, que no es 
indulgente para los guardas de caza, solícitos á tender asechan- 
zas á los pobres, había pronunciado una sentencia muy severa, y 

* . * 

-con justo motivo, contra el guarda de iin personaje del Alsne. 

Este, reaccionario vindicativo, resuelve interponer la apelación. 

En el curso de los debates, su Abogado M. GlervUle-Reache, 
Diputado, dice al Tribunal que ricos y pobres son iguales ante la 
ley, y añíxd0j aludiendo ul Tribunal de Chateau-Thíerryt que uo 
-sucede esto eu todos los Tribunales de Amíena. 

Este ataque directo contra el Presidente Magnaud pareced al- 
gunos oyentes tanto más extraño, cuanto que hace poco tiempo 
-que M. GerviUe-Eeache, por haber ganado un pleito en el Tnlm- 
nal de Chriteaii-Thierry, no eso.atiraaba los elogios al Presidenta 


Magnaud y A sus colegn-s. 


(í) Cámara de los Diputados, sesión 
ánterpelación de Eugenio Pourniere- 


del iS da Junio de 19’ ' b 
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Lr Sala, ein embfirgOj no protesta. [Oii* criticar al Proaidente- 
Magnaud^ cuán gran júbilo para estos Magistrados, que se irritan 
al saber que aquél es tan populari 

Mas un dicho de Abogado, no tiene mucha importancia. Don- 
do la cosa toma un carácter de extrema gravedad, es cuando el 
Piscftl goneral, M* Pironneau, se levanta para decir que él jires* 
cinde dol fondo del negocio, pero que se asocia á lo que acaba de- 
ser dicho por el Abogado acerca del derecho de todos los ciudada- 
nos á una misma justicia, que no se reconoce en Chüteau-Thieriy, 
donde el "rribimaí projiuncia sus senÉe7mas fuíídadas en ^notivos 
íjiie lü exceden i/ la infrinf/enlíl 

Esto no es todo: con un gesto de indignación y de amenasia, el 
Fiscal general exclama; 

¿Cudnda, por consiguiente ^ se acabará con este Presidente de 
yyíbu7ial, que es un crafer sie^npj'C en erupc¿Ó 7 i? 

Este ataque personal de un funcionario tan caracterizado con- 
tra un Presidente de Tribunal debiera haber sido corregido y vi- 
"tuperndo en el momento por el Presidente de la Sala* 

Este, sin embargo, no bizo nada, pareciendo por su silencio- 
aprobar el lenguaje injurioso del Fiscal general. 

Es verdad que ese singular Magistrado de la Audiencia de- 
Amiens es una hechura de M. Méline, un antiguo Diputado opor- 
tunista, derrotado en las liltimas elecciones, llamado Borie, y que,, 
en recompensa de su servilismo ministerial, ha sido nombrado 
Presidente de Sala* 

Cuanto al Fiscal general, M. Pironneau, ingresó en la Magis- 
tratura en- 1863; ha prestado, por tanto, juramento ds fidelidad al 
Emperador. 

Ahora sirve á la República, insultando á los raros Magistra- 
dos que son republicanos y benignos con los miserables. 

Es, sin duda, para obtener más ascensos por lo que desea ar* 
dientemonte ser nombrado Juez de París. 

Se asegura que el Presidente Magnnud al saber los hechos acae- 
cidos en audiencia pública, ha dirigido una queja oficial al Minis* 
tro de Justicia. 

Todos los Jueces y Abogados reaccionarios de Amíens se fro- 
tan las manos, se regocijan públicamente de la afrenta, muy infe 
difcada, hecha por la Audiencia al Presidente Magnaud, 
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Es lEirevíinoha de los ricos y de los egoistas contra el 
trado que osa mostrarse hnniauo conloa Vamildea. 
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Lia ideas del Preaiients Magnaui, aieptadaa por ei lUnlatia delnallou. 

La interpelación provocada por la Bentencia del Presidente 
Mdgnaud en el negocio Chiabrando ha dado por reaultado que 
el Minietro de Juaticia haya dirigido á loa Fiacales generales 
ima circular concerniente á la reprcBión de la vagancia y de 
lii mendicidad. 

Comparando esta circular con las sentencias del Tribunal 
de Cbáteau-Thierry eobre ia miBina materia, ee notará que el 
Ministro de Juaticia se ha apropiado pura y aimplemente las 
ideas del Preeideote Magnaud. 

París 2 de Mayo de 1899. 

Sr. Fiscal general (1); 

Por una circular de 10 de Agosto de 1891^ uno de mis predece- 
sores señalaba á vuestra vigilancia la necesidad de reprimir enér- 
gicamente la vagancia y la mendicidad. 

La represión de estos delitos no es menos indispensable hoy, 
y las instrucciones que mi antecesor os daba entonces, nada han 
perdido, en su generalidad, de su valor y de su razón de ser. 

Sin embargo, yo creo deber llamar vuestra atención acerca del 
tacto y el discernimiento que exige, en esta materia delicada en 
ciertos respectos, el ejercicio de la acción pública. 

Nuestro Código penal casi data de hace un siglo. 

Las ideas que ee tuvieron presente al redactarle no son en va- 
ríos puntos las de nuestro tiempo, y el legislador, inspirándose eu 
estas tendencias del espíritu moderno, se consagra hace muchos 
años á inti-oducir en nuestro viejo Cuerpo de derecho penal, ma- 
yor respeto páralos derechos del individuo, más humanidad, más 

justicia. 

El problema de la lucha conti-a la vagancia y la mendicidad es 
uno deaqneUos que, en estos iiltimos años, son puestos con más 
persistencia ante la opinión pública. 

(1) Diario oficial del 3 de Mayo de 1399. 
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El híi preoüopaclo vi veniente a Jos pensadores y A los crimina- 
lisfcíis. 

Solía investigado, y disentido en numerosas publicaciones, en 
Jas que lian colaborado varios individuos de la ALagíííbratura, los 
modios más apropiados para corregir el mal. 

‘ Xios congresos peiiitenciarioSt ^ sn vok, lian consagrado at ejía- 
inen de esta cnestión una gran parte de sus deliherncíones. 

Todos estos estudios no lian sido infructuosos. 

Se ha llegado a coincidir en In idea de que al derecho de la so- 
ciedad de tomar las medidas rigurosas de preservación social con- 
tra los mendigos y los vagos, corresponde el deber de organissar 
ampliamente la asistencia pública, y que un gran níimero de vie- 
jos y de inválidos, vagos y mendigos por necesidad, sean refu- 
giados en los establecimientos que es necesario abrir, y no en las 
prisiones. 

Esta concepción ha tomado cuerpo en varias legislaciones ex- 
tranjeras. 

En Francia, ha inspirado diferentes pro 3 ’'ectos de ley de que el 
Parlamento entiende. 

Yo abrigo Ja firme esperanza de que estos proyectos origina- 
rán pronto una reforma generosa y fecunda. 

Pero mientras sea realizada, los Fiscales pueden y deben, desde 
ahora, por una práctica generosa y liberal, tener muy en cuenta 
en esta materia las consideraciones de baan sentido y de huma- 
nidad, y ahorrar la aplicación inexorable de la ley á muchos ne- 
cesitados, para los cuales la piedad es una forma déla justicia. 

En efecto, Ja vagancia y la mendicidad no deben ser cohside- 
radas solamente, como se suele hacer, en su materialidad. 

Como la mayor parte de los delitos, estas infracciones conlle- 
van un elemento intencional que haj'" que investigar y pesar para 

tener en cuenta, no solamente la gravedad, sino aun su existen- 
cia jurídica. 

Si es indispensable, 23 ara garantir la seguridad pública, ase- 
gurar coa firmeza la represión de los delitos de que se trata, las 
perseemeiones deben sobre todo dirigirse contra los que se han Ha- 
JiiaSo profesionales de la vagancia y de la mendicidad, que no 
trabajan porque no quieren trabajar, mendigos y vagos volimtn- 
-Tios, que arrastrando su holgazanería por los caminos, viven al 


apéndice 

Oía de limoauas que á menudo reclw/a„ 

en los caseríos aislados donde s! 

piran. ’ "'pouen \ior el terror que ins- 


dad pública por la simi, ¡ación de 

valiéndose de mentiras, v eiercen fi i ' socorros 

multitiid de procedimientos fronterízL de laM"?!" 

la l^y." 1- -Sore, de 


enües duramente es hacer obra de salubridad pública, 
ero al lado de estos malhechores, cuántos hombres hay á me- 
nudo de edad, o muy jóvenes, cuántos nihos abandonados, lanza- 
dos accidentalmente en im género de vida que se confunde con la 
^vagancia, a quienes la necesidad de virír puede obligar á tender 
la mano, porque la falta de trabajo, la enfermedad, y cien causas 

<iue es imposible enumerav. les han privado momentáneamente de 
todos los recursos, de todos tos medios de existencia. 


Estos últimos no son considerados, desde el punto de vista ju- 
rídico, lUBudigoa y vagos. 


La intención delietnosa les falta. La sociedad no tiene nada 
•que reprocharles. 


Estos no son los culpables que hay que castigar; éstos son los 

«desgraciados que hay que socorrer, ayudar, y en caso de necesi- 
dad, levantar. 

Esto, distinción, ¿no se encuentra, por otra parte, en nuestro 
Biismo Código pena], que en los lugares donde no existe estable- 
•cimianto público destinado á obviar la mendicidad, no castiga 
más que al mendigo habitual, válido, y no impone ninguna repre- 
:sión al hecho accidental de mendicidad, y aun en el caso de inva- 
lidez al hábito de aquélla? 

Es por lo que estimo que los Magistrados y los Jueces de ina- 
trucción tienen ei deber siempre que estén obligados á resolver 
acerca de la giierte de un procesado por vagancia ó inendicidad, . 
•de reseñar, no solamente sus antecedentes penales, sino tambieií 
sus antecedentes privados, sobre su género de vida, sus hábitos 
-de trabajo ó de pereza^ los motivos que alega para justificarse, de 
verificar con el mayor cuidado y tan rápidamente como sea posi- 
ble, la sinceridad de sus expLioaciones, y de no enviarles ante el 


1 

3lG LAH yEHTEHdAB DEL PRESIDENTE MAGNAUD 

tribunal correcoioTial hasta que hayan adquirido la conviceión que- 
están en líroseoeia de un incorregible, de un holgaban inveterado., 
Pero cuando vuestros sustitutos tengan el sentimiento de ver 
ante ellos iin procesado interesante, por un título cualquiera, y que 
esté próximo á deslizarse por una pendiente peligrosa, que no acu- 
san, li posar do la materialidad dé los hechos, y soliciten en cam- 
bio un auto de sobreseimiento libre ó una sentencia absolutoria. 
Que tomen igualmente todas las medidas útiles en su favor, 
poniéndose en relaciones, segim. ios casos, sea con la Autoridad 
administrativa, para obtener su repatriación, sea con una obra 
hospitalaria ó una sociedad de patronato, para procurarle tra- 
bajo, un abrigo momentáneo, una dirección esclarecida y bien- 
hechora. 

Ellos habrán hecho así obra sana y útil de justicia y da soli- 
daridad social. 

Ellos deberán, en 6n, reflexionar maduramente antes de inteu* 
tar una primera persecución y de infligir a un delincuente prima- 
rio la deshonra de una condena. 

Más vale, en este caso, un exceso de indulgencia, que una seve- 
ridad que no consigue a menudo sino hacer reincidencias, y ciiyas^ 
consecuencias pueden ser irreparables. 

Tales son, Sr, Fiscal general, los principios liberales y huma- 
-nos en los que yo deseo que los miembros del Ministerio público 
se inspiren en los negocios de esta naturaleza, y cuento con 
que V, sabrá hacer que las presentes instrucciones sean observa- 
das en vuestra demarcación. 

Yo os ruego se sírva acnsarnie recibo de esta circular, déla que 
recibiréis nn numero de ejemplares suficientes para todos los Fis- 
cales que tenéis á vuestras órdenes* 

Recibid, Sr* Fiscal general, la seguridad de mi consideración, 
más distinguida* 
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31 FresUonto Magnaiíd en casa del Fre&idente de la Bepábllca, 

Habiendo sido hootado el Presideote Magoaud con el cargo» 
dií Presidente honorario del (Üongreso de Humanidad de 1900 ^ 
fué recibido, en unióo del Presidente efectivo y los miembros 


APÉNDICE ‘ 

orpnizadoreB de este Congreso, por el Presidente de la Renú- 
hlica- ^ 

El Presidente Magnaud expone cuáles eran las ideas de so- 
lidaridad, de fraternidad y de justicia humana que hablan 
presidido á la constitución del Congreso de Humanidad, y 
])ide al Sr. Presidente de la República que tenga el honor de 

honrar con su presencia la apertura, ó al menos, una de las 
sesioDes siguientes. 

Al mismo tiempo transmite al Jefe del Estado los homena- 
jea respetuosos de todos los Magistrados que cora poneu el Tri- 
bunal de Chñteau-Thierry y la seguridad de su inquebrantable 
y enérgica adhesión i la República. 

He aqui el texto de este discureo: 


Señor Presidente de la Ilepúblicai 

« 

Yo me felicito doblemente del honor qu© me ha üído hecho eli- 
giéndome para Presidente honorario del Congreso de Humanidad 
de 1900. Este título tan honroso me proporciona, en efecto, la pre- 
ciosa ocasión de expresaros hoy, en nombre del muy distinguido' 
Presidente efectivo de este Congreso, el Sr. Conde deFangére, an- 
tiguo diplomático, y dé los demás mieinbroa presentes y ausentes, 
los sentimientos de respeto que experimentamos todos por las al- 
tas y nobles funciones que ejercéis con una elevación de carácter 
y una sencillez dignas de un verdadero ó ilustre hijo de la Demo- 
cracia. 

Estas eminentes cualidades explican la profunda veneración 
con que nosotros rodeamos vuestra persona, y nuestro jubilo at 
manifestaros con una respetuosa Insistencia que os idignávs hon- 
rar con vuestra presencia miestra sesión de apertura del 23 de 
Septiembre próximo, con Madame Loubet, á quien nuestra comi- 
sión de iniciativa acaba de discernir, por unanimidad, el titulo de 


Presidente de honor* 

El Congreso de Humanidad, Sr. Presidente, es mm obra abso- 
lutamente impersonal, natural, no realzada más que por m mis- 

m», no depeudieBt., por conseonond», do ninguo 

ningon. oLolo, pero pndiondo y d.biondo oor k obra do codo 
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Su gran uiéiito coTiBÍ 6 ifcirÁ en el hecho relativamente nuevo de 
unn reunión do repreá 0 ntfinte:í do varios países constituidos espon- 
tiinoumente, librementej, en Congreso de Ifuiimnidud, indicando 
al inundo ontoro cómo es su orientación definitiva: la solidarictad^ 
la f^ntúr^ll¡dad, la igualdad^ la unidad y la libertad; orientación 
que trata do perseguir y de efectuar por la paz, el amor y la Jus- 
ticia, queaon Jos tres medias de primer orden, los tres palancas 
poderosísimas para realizar, en fin, la umdad, el bienestar, la di- 
cha nnivorsah 

Esta será Ja gloria imperecedera de los congresistas de 1900| 
por haber hecho todos los esfuerzos para obtener tanto como sea 
posible la realización de ese ideal. 

El Congreso considera la liumanidad en toda su integridad, en 
312S dos principios femenino y mascnlino, cxue Juntos consfcítajen 
el ser lunnanOj real y todo entero, 

Ho aquí por que nuestros comités son mixtos, y también por 
qué loe, Presidentes honorario 3 ’'efectÍVOj hemos tenido el impulso 
de añadir como Presidente honorario del Congreso de Humani- 
dad de 1900, II la muy respetable y profunda mente respetada Ma- 
•dame Loubet. 

Me resta ahora, 9r. Presidente de la República, otra misión 
personal bien grata de cumplir, y es presentaros los homenajes 
respetuosos de todos los miembros del modesto Tribunal de Cha- 
teau'Thierry, que estoy tan orgulloso de ¡iresidir. 

Los Magistrados que le componen, animados del más puro es- 
píritu republicano, estiman en su conciencia y en su corazón, que 
Ja humanidad y la clemencia son dos de los elementos constituti- 
vos de la verdadera Justicia. 

En su consecuencia, aplauden la hermosa y recientísima circu- 
Jar del Sr. Ministro de ilusticia, sobre este palpitante respecto. 

3, o dichoso por transmitiros también la expresión de su 
firme adhesión a las instituciones republicanas: cuanto á la devo- 
ción 4 la República’ de su Presidente, es de tal modo' inquebranta- 
ble que, si hubiera 'uécesidad, de la palabra pasaría pronto á los 
notos mas enérgicos para defenderla. 

Es im grande honor x>ara él, Sr. Presidente, el haber podido 

hacer on vuestra presencia esta ardiente declaración de su fe re- 
publicana. 


IMDICK 
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